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Vida  nacional1 


(Del  15  de  febrero  al  15  de  marzo) 

I  Política  —  II  Social  —  III  Cultural  —  IV  Económica 

—  I  — 

.  A  su  llegada  a  Wáshington  el  embajador  co- 

Relaciones  internacionales  lombiano  doctor  Gabriel  Turbay,  en  sus  de¬ 
claraciones  a  la  prensa  norteamericana,  que  lo  clasificó  entre  «los  cuatro 
grandes  de  Río»,  se  mostró  muy  optimista  sobre  la  inmediata  trascenden¬ 
cia  práctica  de  las  conclusiones  a  que  llegó  la  tercera  conferencia  de  can¬ 
cilleres  americanos.  Que  los  Estados  Unidos  no  volverán  a  tener  ingeren¬ 
cia  directa  ni  indirecta  en  los  eventos  de  la  política  interna  de  nuestros 
.  países,  porque  ese  día  señalará  el  fin  de  toda  amistad  y  comprensión  entre 
los  pueblos  americanos,  declaró  en  La  Habana  el  subsecretario  norteame¬ 
ricano  de  Estado,  Welles,  a  su  regreso  de  Río  de  Janeiro  (T.  11-17).  El  9 
de  marzo  salió  con  rumbo  a  la  república  de  Cuba,  adonde  fue  trasladado 
por  su  gobierno,  el  embajador  de  los  Estados  Unidos  en  Colombia,  exce¬ 
lentísimo  señor  Spruille  Braden,  que  recibió  numerosos  agasajos  y  sin¬ 
ceras  muestras  de  simpatía  antes  de  su  partida.  El  profesor  Thomas  Har- 
per,  miembro  del  comité  de  relaciones  interamericanas,  y  quien  hace  ac¬ 
tualmente  un  viaje  de  exploración  cintífica  por  Suramérica  patrocinado 
por  la  Universidad  de  California,  solicitó  el  concurso  de  la  Universidad 
Nacional  para  hacer  un  estudio  de  la  flora  de  algunas  regiones  colombia¬ 
nas.  El  profesor  Cuatrecasas  fue  nombrado  para  representar  a  esta  en 
dicha  exploración.  No  obstante  que  nuestro  primer  mandatario,  en  repor¬ 
taje  concedido  a  un  diario  norteamericano,  pidió  a  los  periodistas  estadi- 
nenses  seriedad  y  exactitud  en  sus  informaciones,  siguen  estos  propalan¬ 
do  alarmantes  noticias  sobre  los  fantásticos  peligros  que  hay  en  nuestras 
costas  para  la  seguridad  continental:  la  revista  P.  M.  afirmó  en  un  artículo 
que  en  la  península  de  la  Goajira  existe  una  base  secreta  para  aprovisio¬ 
namiento  de  los  submarinos  nazis  que  operan  en  aguas  del  Caribe  (E. 
11-17).  Algunos  periodistas  colombianos  parecen  contagiados  de  ese  alar¬ 
mismo.  La  Razón  y  El  Espectador ,  del  18  de  febrero,  anunciaron  a  gran¬ 
des  titulares  que  había  sido  capturado  en  Cali  Otto  Kukath,  jefe  del  es¬ 
pionaje  nazi  en  toda  América,  en  cuyo  poder  se  habían  encontrado  un 
fino  trasmisor  de  radio  y  correspondencia  comprometedora;  pero  al  otro 
día  los  mismos  periódicos  tuvieron  que  reconocer  que  dicho  señor  había 
sido  puesto  en  libertad  por  falta  de  pruebas.  Por  otra  parte,  James  Ran- 
kin,  presidente  del  concejo  de  Providencia  y  propietario  de  la  goleta  Re- 

1  Diarios  más  citados:  C.  El  Colombiano ;  E.  El  Espectador ;  L.  El  Liberal;  P.  El 
Pueblo;  S.  El  Siglo;  T.  El  Tiempo;  D.  La  Defensa;  R.  La  Razón;  Pa.  La  Patria. 
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Instituto  cultural  colombo-británico 

Carrera  7.a  número  24-17 

Clases  de  inglés  para  colombianos 
y  clases  de  castellano  para  ingleses 

La  biblioteca  del  instituto  está  dotada  con  obras  seleccionadas,  tan¬ 
to  clásicas  como  modernas,  que  abarcan  todas  las  corrientes  impor¬ 
tantes  de  la  literatura  inglesa  en  sus  diversos  ramos.  El  salón  de 
lectura  está  provisto  de  una  excelente  selección  de  revistas  y  perió¬ 
dicos  ingleses,  que  incluye  todas  las  más  importantes  publicaciones 

que  se  editan  en  Inglaterra. 

Hay  también  clubs  sociales  para 
socios  que  no  desean  estudiar 
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£«  la  Papelería  y  Tipografía  “Moderna” 

y  Carteles  San  Ignacio 
encuentra  usted 

En  papelería:  Toda  clase  de  útiles  de  escritorio  para  escuelas  y  co¬ 
legios;  todo  lo  relacionado  con  el  ramo  de  papelería,  como  cartones, 

cartulinas,  etc. 

En  tipografía:  Se  encarga  de  toda  clase  de  trabajos  tipográficos, 

carteles  y  propaganda  religiosa. 

En  encuadernación:  Empastes  en  cuero  y  percalinas.  etc.  etc. 

Para  sacerdotes  precios  especiales.  Nuestro  lema:  Honradez  y  cumplimiento. 

Para  informes 

Papelería  y  Tipografía  “Moderna” 

Bogotá,  carrera  6.a  número  10-19  —  Teléfono  53-64. 

'  o  REVISTA  JAVERIANA  —  Apartado  445. 

Precios  sin  competencia 
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solute  que  navega  entre  Cartagena  y  dicha  isla  llevando  petróleo,  según 
El  Tiempo  del  25  de  febrero  fue  acusado  de  suministrar  combustible  a  los 
submarinos  corsarios  alemanes,  y  citado  a  Bogotá  para  ser  interrogado 
por  las  autoridades.  Según  El  Espectador  del  día  26,  el  compatriota  Ran- 
kin  vino  a  la  capital  en  asuntos  de  negocios ;  y  todo  lo  que  se  dijo  sobre  su 
nazismo  son  consejas  de  un  periodista  bogotano  que  visitó  las  islas  de 
San  Andrés  y  Providencia  (E.  11-26).  Como  el  sorpresivo  ataque  a  la  po¬ 
sesión  holandesa  de  Aruba  estaba  indicando  que  submarinos  del  eje  ron¬ 
daban  nuestro  mar  territorial,  distinguidas  personalidades  de  Barranqui- 
11a,  entre  las  cuales  figuran  don  Gregorio  Obregón  y  los  doctores  Abel 
Carbonell  y  Pedro  Juan  Navarro,  en  mensaje  dirigido  al  señor  presidente 
el  22  de  febrero,  le  expusieron  el  grave  peligro  en  que  estaban  nuestros 
puertos  de  ambos  litorales  de  ser  víctimas  de  un  ataque  sorpresivo,  y  le 
pidieron  oportunas  medidas  de  seguridad.  El  presidente  Santos  respon¬ 
dióles  diciéndoles  que  el  gobierno  hará  todo  lo  que  esté  a  su  alcance  con 
máximo  esfuerzo  y  constante  preocupación,  a  fin  de  evitarle  al  país  des¬ 
gracias,  y  asegurará  la  defensa  del  territorio  nacional  con  sus  propios  me¬ 
dios,  y  si  llegare  el  caso,  con  la  ayuda  pronta  y  eficaz  de  América  (T. 
11-26).  Debido  a  las  anteriores  circunstancias,  el  gobierno  nombró  alcal¬ 
des  militares  de  Buenaventura,  Riohacha  y  Tumaco.  A  50  millas  de  Ba¬ 
hía  Honda,  comisaría  de  la  Goajira,  fue  hundido  por  un  submarino  del 
eje  el  barco  petrolero  norteamericano  Thalía.  39  de  los  40  tripulantes  de 
ese  barco,  que  es  el  primero  torpedeado  en  nuestras  aguas,  se  salvaron  y 
llegaron  en  camiones  a  Uribia,  de  donde  fueron  trasladados  por  aviones 
del  ejército  colombiano  a  Barranquilla,  y  allí  fueron  hospitalizados  los 
heridos.  *  Un  avión  del  ejército  venezolano  trajo  a  Barranquilla  al  ex-em- 
bajador  colombiano  en  Caracas,  doctor  Alberto  Pumarejo,  quien  fue  reem¬ 
plazado  por  el  doctor  Plinio  Mendoza  Neira.  *  Fue  nombrado  agrega¬ 
do  militar  y  de  areonáutica  en  la  embajada  colombiana  de  Wáshington,  el 
teniente  coronel  Ernesto  Buenaventura  (E.  11-28).  *  El  señor  embajador 
de  Venezuela  ante  nuestro  gobierno,  excelentísimo  doctor  José  Santiago 
Rodríguez,  impuso  al  señor  presidente  Santos  la  condecoración  de  la  Or¬ 
den  de  Francisco  Miranda  en  el  más  alto  grado,  en  una  solemne  ceremo¬ 
nia  en  que  el  embajador  hizo  un  alto  elogio  del  procer  venezolano;  y  el 
doctor  Santos  le  dio  las  gracias  por  tan  alta  distinción  en  elocuentes  pa¬ 
labras  (T.  111-13). 


_  .  Retirada  la  candidatura  del  doctor  Garlos  Uribe  Eche- 

rumita  nuviai  vern,  cada  vez  se  delimitan  más  los  campos  de  las  dos 
candidaturas  liberales  y  cada  grupo  ataca  y  se  defiende  con  inusitado  brío. 
El  capitán  antiíopista,  doctor  Juan  Lozano  y  Lozano,  que  abandonó  la 
comodidad  de  un  ministerio  para  retornar  a  la  lid,  en  un  editorial  de  fi¬ 
nísima  ironía,  contesta  a  otro  de  El  Liberal ,  en  el  cual  este  hablaba  de  la 
batalla  del  régimen,  preguntándole  qué  batalla  puede  haber  entre  un  gru¬ 
po  que  solo  cuenta  con  doscientos  mil  votos  conservadores  y  diez  votos 
más,  compuestos  por  el  propio  candidato  Arango  Vélez,  los  de  seis  ami¬ 
gos  y  tres  hermanos,  contra  el  de  un  millón  de  los  lopistas  (R.  11-17). 
El  20  de  febrero  el  mismo  periodista  escribe  que  implica  un  grave  peligro 
para  nuestra  democracia  la  adhesión  a  la  candidatura  del  señor  López 
de  grupos  antidemocráticos  como  el  comunismo  y  el  exiguo  nacionalismo, 
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El  nombre  inigualable  en  el 
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■  Una  línea  completa  de  sumadoras 
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de  fama  internacional. 


Informes  completos  donde 

José  Botero  Salazar  y  Co.  Ltda. 

Bogotá,  carrera  8.a  número  15-71—  Teléfono  12-63 


y  defiende  al  doctor  Laureano  Gómez  del  cargo  de  pro-nazi  diciendo  que 
es,  por  el  contrario,  campeón  de  la  democracia  auténtica  (R.  11-20).  En 
efecto,  días  antes  los  antiguos  nacionalistas  se  habían  declarado  lopistas, 
y  alguno  de  ellos,  en  su  férvida  admiración  por  el  ex-presidente,  llegó  a 
afirmar  que  Alfonso  López  era  su  Simón  Bolívar  (E.  11-17).  Y  don  En¬ 
rique  Santos  en  su  Danza  puso  de  presente  el  peligro  que  entraña  para 
el  partido  liberal  la  alianza  con  los  cabecillas  comunistas  que,  aunque  po¬ 
cos,  son  jóvenes  apostólicos  e  inteligentes,  y  dueños  de  una  doctrina  que 
las  masas  tragan  sin  mascar.  «Tengo  a  la  vista,  agrega  Galibán,  circulares 
de  las  directivas  comunistas,  muy  hábiles,  muy  prudentes.  Mucho  apoyo 
al  gobierno.  Mucha  moderación,  y  aguardar  agazapados...»  (T.  11-28). 
El  antirreeleccionismo  no  descuida  ninguno  de  sus  flancos.  Al  juzgar  El 
Tiempo  la  afirmación  que  hizo  el  doctor  Laureano  Gómez  desde  las  co¬ 
lumnas  d q  El  Siglo  en  el  sentido  de  que  el  conservatismo  votará  en  masa 
por  el  doctor  Arango  Vélez,  sin  compromisos  ni  pactos  previos,  sugiere  que 
hay  un  entendimiento  entre  el  jefe  del  conservatismo  y  los  liberales  anti- 
lopistas.  La  Razón  lo  rebate  así:  «Obraba  por  delegación,  comisión  o  su¬ 
gestión  siquiera  del  señor  Laureano  Gómez  el  señor  Garlos  Lleras  Res¬ 
trepo,  cuando  una  noche  se  separó  temporalmente  del  cargo  de  ministro 
de  hacienda  para  atacar  la  candidatura  del  señor  López,  desde  su  campo 
de  liberal,  amigo  y  colaborador  de  un  gobierno  ultrajado?»  (R.  11-18). 
Un  serio  incidente  que  agrió  las  relaciones  entre  el  gobierno  y  el  grupo 
liberal  antilopista,  se  presentó  con  motivo  de  un  telegrama  que  dos  jefes 
antirreeleccionistas,  los  senadores  liberales  Francisco  Eladio  Ramírez  y 
Hernando  Zawadzky,  enviaron  .al  señor  presidente  Santos  por  la  simpa¬ 
tía  manifiesta  de  El  Tiempo  hacia  la  candidatura  de  don  Alfonso  López. 
En  imperativo  tono  le  recordaron  al  gobierno  el  deber  de  imparcialidad 
que  impone  a  los  funcionarios  públicos  la  constitución,  y  agregaron  que 
la  paz  interna  depende  en  estos  momentos  de  las  actuaciones  de  estos. 
Enérgicamente  respondió  el  presidente  Santos  a  los  dos  políticos  valle- 
caucanos,  diciéndoles  que  no  necesitaba  que  nadie  le  recordara  sus  debe¬ 
res  de  gobernante,  y  que  estaba  resuelto  a  mantener  la  paz  interna  «a  des¬ 
pecho  de  quienes  insensatamente  pretendieran  turbarla»  (E.  11-19).  Gomo 
El  Liberal  y  su  corresponsal  en  Barranquilla  le  atribuyesen  al  doctor  Pe¬ 
dro  Juan  Navarro  intervención  directa  en  las  últimas  actuaciones  del 
gran  consejo  electoral,  respecto  al  cambio  de  tres  consejeros  del  jurado 
electoral  del  Atlántico,  el  político  costeño  envió  un  airado  telegrama  al 
señor  Alberto  Lleras  en  que  le  dice  que  él,  como  director  y  responsable, 
y  su  corresponsal,  «han  mentido,  mienten  y  seguirán  mintiendo»  (L.  11-25). 
La  resolución  de  la  convención  nacional  conservadora  reunida  en  Bo¬ 
gotá  a  mediados  de  febrero,  por  medio  de  la  cual  el  conservatismo  apoya 
oficialmente  la  candidatura  del  doctor  Arango  Vélez,  fue  comentada  de 
diversa  manera  por  cada  grupo  liberal.  El  órgano  del  lopismo  escribió  lo 
siguiente  en  sus  columnas  editoriales: 

El  señor  Arango  Vélez  es,  pues,  el  candidato  del  partido  conservador,  escogido  libre¬ 
mente  por  ese  partido,  en  una  convención  nacional  del  conservatismo,  y  sin  que  su  candi¬ 
datura  hubiese  sido  precedida  en  ningún  grupo  liberal  siquiera  por  una  apariencia  semejante 
de  acuerdo,  reunión  o  deliberación.  El  conservatismo  la  engendró,  el  conservatismo  la  im¬ 
puso,  y  aún  más,  el  conservatismo  la  cambió  por  la  candidatura  anterior  del  señor  Uribe 
Echeverri  (L.  11-27). 
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La  que  más  barato  vende. 

„  La  que  mejor  atiende. 


El  doctor  Juan  Lozano  y  Lozano  en  reportaje  concedido  ese  mismo 
día  a  El  Espectador ,  dijo  que  la  coalición  era  simple  obra  de  mecánica 
política,  pues  «allí  donde  hay  un  candidato  de  izquierda  y  uno  de  centro, 
el  partido  conservador  se  acoge  a  este  último»  (E.  11-27).  Y  comentando 
editorialmente  la  decisión  del  conservatismo,  afirmó  que  ella  coloca  a 
Arango  Vélez  en  la  eminencia  histórica  que  solo  alcanzaron  muy  conta¬ 
dos  varones  consulares  de  la  república,  como  Concha,  Valencia  y  Olaya 
Herrera  (R.  11-27).  En  cuanto  a  propaganda  electoral,  ninguna  de  las 
dos  parcialidades  liberales  se  descuida.  El  antilopismo  viene  radiodifun¬ 
diendo  una  serie  de  conferencias  políticas  en  que  han  tomado  parte  des¬ 
tacadas  personalidades  antirreeleccionistas,  como  los  doctores  Juan  Lo¬ 
zano,  Pedro  Juan  Navarro,  Carlos  y  Ricardo  Tirado  Macías,  Camilo  Mu¬ 
ñoz  Obando  y  Enrique  Moreno  Quevedo.  Don  Alfonso  López  abrió  la 
campaña  en  favor  de  su  candidatura  presidencial,  con  una  conferencia 
que  pronunció  el  27  de  febrero.  El  conferencista  encaminó  sus  esfuerzos 
a  desorientar  el  conservatismo,  procurando  disipar  todo  recelo  que  este 
partido  guarde  sobre  su  política.  Criticó  al  jefe  del  partido  conservador 
porque  no  ha  hecho  labor  constructiva  desde  la  oposición.  Volvió  a  re¬ 
petir  que  las  antiguas  fronteras  ideológicas  de  los  dos  partidos  se  han  bo¬ 
rrado,  y  las  nuevas  aún  no  se  han  precisado.  Afirmó  que  el  clero  debe  ser 
respetado  en  sus  fueros,  no  por  oportunismo,  sino  por  la  convicción  de 
que  los  litigios  dogmáticos  ya  están  clausurados,  y  la  Iglesia  y  el  Estado 
tienen  sus  propias  funciones  y  deben  eludir  una  y  otra  potestad  interfe¬ 
rencias  abusivas  en  la  órbita  ajena  (T.  11-28).  Al  terminar  el  discurso  de 
su  candidato,  algunos  lopistas  apasionados  apedrearon  la  casa  antirreelec- 
cionista  intentando  forzar  sus  puertas ;  y  luégo  arrojaron  piedras  al  local 
en  que  funciona  el  radio-periódico  Ultimas  noticias.  Ese  mismo  día  se 
había  entrevistado  con  el  señor  presidente  de  la  república  el  doctor  Aran¬ 
go  Vélez,  quien  le  manifestó  su  decisión  de  afrontar  el  debate  como  can¬ 
didato  de  la  mayoría  del  liberalismo  y  con  el  apoyo  no  solicitado  del  par¬ 
tido  conservador,  y  que  por  consiguiente,  confiaba  en  la  estricta  neutra¬ 
lidad  que  el  gobierno  ha  prometido  (S.  11-28).  La  Razón  del  28  de  febrero 
comentó  así  el  discurso  de  López,  desentrañando  su  intención  recóndita: 
«En  lo  que  tiene  de  implicación  pública,  y  es  accesible  al  comentario  de 
los  espectadores,  hay  que  advertir  que  este  propósito  de'  disociar  al  señor 
Gómez  del  partido  conservador,  es  un  miraje  que  varios  liberales  hemos 
ya  perseguido  con  el  peor  de  los  éxitos».  Siguen  tirantes  las  relaciones 
entre  el  antilopismo  y  el  gobierno.  «Nos  veremos  obligados  a  usar  del 
derecho  de  la  legítima  defensa»,  dijo  la  dirección  liberal  antirreeleccio- 
nista  en  una  comunicación  que  dirigió  al  señor  ministro  de  gobierno  con 
motivo  de  la  pedrea  de  que  fue  víctima  el  local  en  que  dicha  entidad  fun¬ 
ciona,  por  fanáticos  partidarios  del  expresidente.  En  su  respuesta,  el  se¬ 
ñor  ministro  pone  de  presente  que  ataques  como  el  de  que  fue  víctima 
dicha  dirección  se  deben  a  grupos  aislados  de  gentes  irresponsables,  y 
que  la  policía  hará  cuanto  esté  a  su  alcance  para  prevenirlos  y  castigarlos; 
pero  que  «no  es  admisible,  ni  es  compatible  con  los  principios  elementales 
de  una  sociedad  civilizada,  el  que  se  pretenda  prescindir  de  la  interven¬ 
ción  de  la  autoridad,  encargada  de  hacer  guardar  el  orden  y  de  prevenir  y 
castigar  los  delitos,  y  se  apele  a  procedimientos  que  implican  el  desquicia¬ 
miento  del  orden  social  y  jurídico»  (E.  III-3).  Una  general  protesta  de 
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la  prensa  antilopista  originó  la  circular  que  el  gobernador  de  Santander, 
señor  Benjamín  García  Cadena,  dirigió  a  los  empleados  públicos  reco¬ 
mendándoles  que  contribuyeran  al  fondo  liberal  lopista.  El  señor  presi¬ 
dente  Santos,  ante  la  injustificación  del  hecho  denunciado,  reprodujo,  en 
despacho  dirigido  a  gobernadores,  intendentes  y  comisarios,  un  telegrama 
que  le  había  escrito  al  gobernador  de  Nariño  y  que  comenzaba  diciendo: 
«Ruégole  hacer  saber  que  nadie  tiene  derecho  para  fijar  en  forma  ningu¬ 
na  contribuciones  a  los  empleados  públicos,  destinadas  a  campañas  polí¬ 
ticas...»  (T.  III-3).  En  mensaje  firmado  el  18  de  febrero  con  el  señor 
ministro  de  gobierno,  el  doctor  Santos  había  dicho  respecto  a  la  neutrali¬ 
dad  de  los  empleados  públicos: 

La  neutralidad  de  los  empleados  públicos  no  implica  para  ellos  sacrificio  ninguno,  pues 
quedan  intactos  sus  derechos  políticos  esenciales;  y  además,  cualquiera  de  ellos  que  se 
sienta  con  más  aficiones  para  propagandista  electoral  o  para  agente  político,  que  para  fun¬ 
cionario  público,  tiene  franco  el  camino  para  seguir  sus  inclinaciones,  libertándose  de  los 
compromisos  que  su  condición  de  empleado  determina  (L.  11-19). 

Con  el  objeto  de  que  organice  la  campaña  electoral,  don  Alfonso  Ló¬ 
pez,  en  su  calidad  de  «jefe  único»  del  partido  liberal,  creó  el  4  de  marzo 
un  comité  nacional  de  acción  electoral,  integrado  por  los  señores  Luis 
Cano,  Alberto  Lleras  Camargo  y  Jesús  Echeverri  Duque,  quienes  ya  co¬ 
menzaron  sus  actividades  y  están  organizando  para  el  11  de  abril  mani¬ 
festaciones  lopistas  simultáneas  en  todo  el  país,  que  escucharán  por  radio 
la  voz  de  su  candidato  ese  día.  La  Razón  ha  emplazado  todas  sus  bate¬ 
rías  contra  el  periódico  del  señor  presidente,  El  Tiempo,  historiando  la 
trayectoria  de  este  órgano  oficial  en  el  presente  debate,  y  reproduciendo 
los  editoriales  que  publicaba  cuando  era  antilopista  y  no  condenaba  sino, 
antes  bien,  defendía  las  coaliciones.  Para  nosotros  la  única  fuerza  efectiva 
con  que  cuenta  el  señor  López  es  El  Tiempo,  confiesa  Juan  Lozano  y  Lo¬ 
zano,  pues  ni  el  partido  comunista,  ni  los  antiguos  empleados  de  la  admi¬ 
nistración  López,  ni  los  obreros  sindicalizados,  forman  una  fuerza  capaz 
de  hacer  triunfar  al  expresidente  (R.  III-5).  Calibán  contesta  las  andana¬ 
das  de  los  editorialistas  y  las  travesuras  de  los  periódicos,  que  reproducen 
sistemáticamente  lo  que  escribió  cuando  era  antilopista.  En  su  Danza  de 
las  Horas  del  6  de  marzo  declara  que  lo  dejan  sin  cuidado  esas  reproduc¬ 
ciones  para  mostrarlo  como  voluble  y  contradictorio;  y  que  cosas  peores 
que  hubiera  dicho  no  lo  obligarán  a  militar  en  un  movimiento  antiliberal, 
pues  de  lo  que  trata  el  doctor  Laureano  Gómez  por  medio  de  la  coalición, 
es  de  derrotar  al  liberalismo  y  retrotraer  el  país  a  las  épocas  de  la  hege¬ 
monía.  Esto  sería  la  demolición  de  las  instituciones ;  persecución  estilo 
falangista;  régimen  de  tipo  totalitario  (T.  III-6).  Toda  la  prensa  lopista 
publicó  en  lugar  destacado  y  comentó  la  carta  por  medio  de  la  cual  el  ex¬ 
ministro  Gártner  adhirió  a  la  candidatura  López,  y  al  referirse  a  la  del 
doctor  Arango  Vélez  recordó  el  caso  de  la  Regeneración  (E.  III-6).  En 
conferencia  política  pronunciada  por  el  candidato  antirreeleccionista,  doc¬ 
tor  Arango  Vélez,  este  expuso  su  criterio  sobre  la  cuestión  religiosa;  mos¬ 
tróse  partidario  de  la  libertad  de  enseñanza  (aunque  con  restricciones), 
y  del  concepto  católico  sobre  la  organización  de  la  familia;  y  preconizó  un 
régimen  de  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado  «de  tipo  holandés  o  nor¬ 
teamericano»,  que  se  funda  en  hondo  espiritualismo  y  respeta  por  igual 
las  creencias.  Declaróse  partidario  de  robustecer  el  ejército,  y  afirmó  en- 


(94) 


ARTURO  MEDINA  L. 


.  FABRICANTE  DE  LOS 
MEJORES  ARTICULOS  DE  PLATA 
MARTILLADA  GARANTIZADA 
Y  CONTRAMARCADA 
DE  0,900  m. 


ALMACEN: 

CALLE  12  NUMERO  6-03  —  TELEFONO  31-79. 


TALLERES: 

CARRERA  10.a  NUMERO  2  A-42 
TELEFONO  76-66.  TELEGRAFO:  ARMEDINA. 


ESPECIALIDAD  EN 


CALICES 

COPONES 

VINAJERAS 

CUSTODIAS 

ETC. 


fáticamente  que  llevaría  su  nombre  a  las  urnas.  Respecto  al  voto  que  le 
ofrecieron  los  conservadores,  dijo: 

Si  los  conservadores  saben  o  creen  que  yo  he  de  ser  un  gobernante  justo,  garantizador 
implacable  de  la  pureza  electoral  y  de  toda  pureza  dentro  del  seno  de  la  administración,  cola¬ 
borador  decidido  de  cuantos  quieran  cauterizar  las  llagas  que  por  ventura  fueren  aparecien¬ 
do  en  las  carnes  del  régimen,  liberal  absoluto  y  sin  sombras  pero  también  un  jefe  de  Es¬ 
tado  que  ame  a  Colombia  por  encima  de  todas  las  cosas;  si  sobre  estas  bases  austeras,  cla¬ 
ras  y  públicas,  es  de  su  agrado  y  de  su  talante  votar  por  mí,  declaro  que  acepto  esos  votos 
como  un  grande  honor,  y  como  un  homenaje,  inmerecido  desde  luego,  que  me  arranca  del 
suelo  cenagoso  de  las  pasiones  que  trascurren  y  me  lleva  a  la  historia  (R.  III-10) . 

Don  Alfonso  López,  en  otro  discurso  pronunciado  el  día  11  de  marzo, 
dijo  que  condenaba  las  coaliciones,  porque  sabe  que  ellas  se  utilizan  para 
dividir  y  derribar  partidos,  como  él  lo  hizo  al  lado  del  doctor  Laureano 
Gómez  para  derribar  el  partido  conservador.  Insiste  en  que  no  hay  di¬ 
ferencias  ideológicas  entre  los  dos  partidos  tradicionales,  y  prometió  que 
bajo  su  gobierno  habrá  un  ejército  fuerte  y  no  existirán  grupos  ni  exclu¬ 
sivismos  (L.  III-12).  Si  no  existen  fronteras  ideológicas  entre  los  dos  par¬ 
tidos,  nada  tiene  de  malo  la  actual  coincidencia  entre  liberales  antilopis- 
tas  y  conservadores,  y  menos  la  coalición,  porque  en  caso  de  que  este  mo¬ 
vimiento  socavara  la  estabilidad  del  régimen  liberal,  como  lo  presagian 
los  lopistas,  quedaría  mandando  el  conservatismo,  que  en  nada  se  dife¬ 
rencia  del  liberalismo,  replica  audazmente  La  Razón  al  discurso  del  se¬ 
ñor  López  (R.  III-12).  El  doctor  Garlos  Lozano  y  Lozano  dirigió  desde 
Río  de  Janeiro  una  carta  por  medio  de  la  cual  condena  la  coalición  y 
considera  la  candidatura  de  López  como  un  hecho  cumplido,  pero  no 
adhiere  a  esta  por  no  pasar  por  oportunista  (T.  III-13).  Francisco  Eladio 
Ramírez,  jefe  liberal  antilopista,  dirigióse  de  nuevo  al  señor  presidente  en 
encendido  tono,  porque  en  una  gira  política  por  el  Valle  del  Cauca  fue 
atacado  por  elementos  lopistas ;  y  manifestó  que  estaba  dispuesto  a  hacer 
respetar  la  libertad  de  palabra  (S.  III-13). 

Resumiendo  la  situación  general  de  la  política  del  liberalismo,  dire¬ 
mos  que  el  sector  lopista  está  empeñado  en  demostrar  a  sus  copartidarios, 
con  la  colaboración  de  El  Tiempo ,  que  existe  una  coalición  inventada  por 
los  conservadores  para  minar  la  estabilidad  del  régimen,  y  por  tanto  de¬ 
ben  votar  por  López  para  salvar  el  partido.  El  antirreeleccionismo  sos¬ 
tiene  que  la  candidatura  de  Arango  Vélez  es  anterior  al  apoyo  espontá¬ 
neo  y  sin  compromisos  que  le  brindó  el  partido  conservador,  y  que  en  con¬ 
secuencia  no  hay  coalición  sino  coincidencia  de  dos  grupos  políticos  que 
consideran  perjudicial  para  el  país  una  nueva  presidencia  de  don  Alfonso 
López.  El  gobierno  por  su  parte,  ha  hecho  promesas  de  estricta  neutralidad. 


D  y  .  Del  14  al  15  de  febrero  se  reunió  en  Bogotá  la  con- 

0  itlCa  Conservadora  vención  conservadora  de  presidentes  de  los  direc¬ 
torios  departamentales,  la  cual  llegó  a  la  conclusión  de  que  el  conservatis¬ 
mo  no  lanzará  candidato  propio,  y  dio  un  voto  de  confianza  al  directorio 
nacional  conservador  y  otro  de  aplauso  a  las  orientaciones  trazadas  por 
el  doctor  Laureano  Gómez  en  El  Siglo.  El  Tiempo  calificó  esta  conven¬ 
ción  como  tanteo  de  la  opinión  conservadora,  según  lo  demostraba  lo 
vago  de  sus  declaraciones  (T.  11-16).  Motivo  de  detenido  análisis  por  par¬ 
te  del  órgano  oficial  del  conservatismo  fue  el  discurso  pronunciado  por 
el  doctor  Eliseo  Arango  en  el  banquete  que  algunos  de  sus  amigos  le  ofre- 
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cieron  con  motivo  de  su  nombramiento  de  superintendente  de  sociedades 
anónimas.  Muchas  de  las  apreciaciones  doctrinarias  del  leopardo  las  acep¬ 
tó  El  Siglo ,  y  rechazó  otras  (S.  11-16).  Una  circular  en  que  el  directorio 
nacional  conservador  daba  instrucciones  a  sus  copartidarios  sobre  la  ma¬ 
nera  de  prevenir  el  fraude  íopisía,  cerciorándose  de  que  todos  los  jurados 
electorales  municipales  conservadores  son  leales  y  firmes,  dio  margen  a 
que  la  prensa  lopista  afirmara  que  ese  directorio  ordenaba  que  se  anula¬ 
ran  todos  los  registros  lopistas  (L.  11-23).  El  Siglo  inició  una  tenaz  cam¬ 
paña  de  propaganda  antilopista  reproduciendo  lo  que  escribió  el  periodis¬ 
ta  liberal  don  Enrique  Santos  en  su  Danza  de  las  Horas  en  el  año  de  1941. 
El  día  27  de  febrero  fue  publicada  por  toda  la  prensa  de  Bogotá  la  de¬ 
cisión  de  la  convención  nacional  conservadora  sobre  las  candidaturas  pre¬ 
sidenciales,  y  que  dice: 

La  convención  nacional  de  directorios  conservadores,  oídas  las  informaciones  suminis¬ 
tradas  por  el  directorio  nacional  y  por  los  presidentes  de  los  directorios  seccionales;  y  ana¬ 
lizados  los  factores  del  actual  momento  político,  Resuelve :  Acoger  la  candidatura  presiden¬ 
cial  del  doctor  Arango  Vélez,  para  el  período  constitucional  de  1942  a  1946,  y  reclamar  en 
su  favor  el  voto  de  todos  los  conservadores  de  la  república.  Bogotá,  febrero  15  de  1942. 

Al  pie  de  esta  resolución,  el  jefe  del  partido  conservador,  doctor  Lau¬ 
reano  Gómez,  escribió: 

La  línea  de  conducta  fijada  al  partido  conservador  por  la  convención  nacional  de  los 
directorios  departamentales  y  que  el  directorio  nacional  respalda  y  promulga,  consulta  por 
encimá  de  todo  los  intereses  de  la  patria,  que  debe  ser  librada  de  amenazas  revoluciona¬ 
rias.  Suplico  y  encarezco  a  los  conservadores  que  acaten  estas  instrucciones  con  vivo  en¬ 
tusiasmo,  y  sin  ninguna  reserva.  Febrero  20  de  1942.  —  Laureano  Gómez. 

El  diario  conservador  anuncia  que  el  ministro  de  hacienda  se  prepara, 
so  pretexto  de  organizar  la  campaña  en  favor  de  las  viviendas  populares, 
que  nada  tiene  que  ver  con  su  ministerio,  a  hacer  una  gira  de  propaganda 
lopista  por  Boyacá,  los  Santanderes  y  Antioquia  (S.  11-27).  Que  el  señor 
ministro  de  obras  públicas  peroró  en  favor  de  López  en  una  manifestación 
en  Valledupar,  Magdalena,  comunicó  un  corresponsal  del  mismo  periódi¬ 
co  (S.  III-IO).  La  juventud  universitaria  conservadora  adhirió  a  la  polí¬ 
tica  de  las  directivas  de  su  partido,  por  medio  de  un  mensaje  en  que  pide 
un  puesto  de  lucha.  En  efecto,  el  14  de  marzo,  después  de  una  elección  en 
todas  las  universidades,  los  universitarios  conservadores  integraron  un 
comando  nacional  con  el  beneplácito  de  las  directivas,  el  cual  se  instaló 
ese  mismo  día.  El  periódico  El  Colombiano  de  Medellín  denunció  el  he¬ 
cho  de  que  los  lopistas  están  haciendo  circular  hojas  volantes,  usurpando 
en  ellas  el  nombre  de  respetables  organizaciones  católicas  (S.  III-15). 

^  El  gobierno  nacional,  en  uso  de  las  acciones  que 

hl  asunto  del  Carare  ?  ,  i  ,  . 

le  concede  la  ley  en  estos  casos,  por  medio  del  fis¬ 
cal  del  tribunal  superior  de  Cundinamarca,  presentó  el  5  de  marzo  una 
demanda  en  juicio  ordinario  contra  la  sentencia  provisional  de  la  corte  su¬ 
prema,  que  autorizó  a  la  Compañía  explotadora  del  Carare,  S.  A.,  para  ini¬ 
ciar  trabajos  de  exploración  y  explotación  en  terrenos  petrolíferos  del 
Carare.  A  los  pocos  días  de  presentada  esta  demanda,  el  periódico  El  Si¬ 
glo,  con  gran  despliegue  tipográfico  anunció:  «López  pretende  arrebatarle 
a  la  nación  150.000  fanegadas  de  tierra  petrolífera  en  el  Carare,  que  valen 
más  de  diez  millones  de  pesos»;  y  en  seguida  pasó  a  relatar  cómo  se  uti- 


(08) 
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La  Santa  Sede 
y  la  Universidad  Javeriana 


Con  motivo  de  la  inauguración  de  la  Facultad  Médica  de 
la  Pontificia  Universidad  Javeriana,  inauguración  de  que  damos 
cuenta  en  otro  lugar  del  presente  número,  se  cruzaron  los  si¬ 
guientes  cablegramas  entre  su  eminencia  el  Cardenal  Maglione, 
Secretario  de  Estado  de  Su  Santidad,  y  el  R.  P.  Félix  Restrepo, 
Rector  de  la  Javeriana: 

Bogotá f  13  de  marzo  1942. 

Santísimo  Padre  —  Ciudad  del  Vaticano . 

Inaugurando  con  cien  alumnos  primer  año  Facultad  Medicina 
Pontificia  Universidad  Javerianat  filialmente  imploramos  ben¬ 
dición. 

Rector  Javeriana. 


Cittá  del  Vaticano  y  16  de  marzo  1942. 

Rector  Universidad  Javeriana  —  Bogotá. 

Padre  SantOy  augurando  copiosos  frutos  nueva  Facultad ,  con¬ 
cede  implorada  bendición  apostólica. 


Cardinale  Maglione. 


COMENTARIOS 

La  tolerancia  como  doctrina  filosófica 

f 

Nos  honramos  hoy  con  la  colaboración  del  R.  P.  Restrepo 
Jaramillo,  tan  conocido  así  en  Roma  como  en  Chile  y  Argen¬ 
tina.  Y  esperamos  que  ésta  no  será  su  única  colaboración  en 
Revista  Javeriana. 

Nunca  la  humanidad  había  presenciado  destrucción  tan  hon¬ 
da  y  universal  como  la  presente.  Un  océano  de  ruinas ,  lágrimas 
y  sangre  ha  inundado  la  tierra  toda.  Ese  montón  gigantesco  de 
escombros  humeantes  invita  a  la  meditación.  La  guerra  mundial 
es  un  himno  tétrico  funerario  a  la  civilización  pagana  que  la 
engendrara.  El  estruendo  de  los  campos  de  batalla  no  es  otra 
cosa  que  el  Dies  irse  tremendo  entonado  ante  el  cadáver  de  una 
filosofía  causa  de  tanto  estrago. 

La  civilización  moderna  destruyó  el  aislamiento  de  los  pue¬ 
blos  convirtiendo  el  universo  entero  en  una  ciudad  inmensa. 
Todo  hombre  es  ciudadano  de  ella;  todo  hombre  participa  de 
sus  ideas;  todo  hombre  respira  su  atmósfera.  Y  en  esa  atmós¬ 
fera  flota  una  filosofía  pagana  que  todo  lo  impregna.  La  propa¬ 
gan  los  grandes  periódicos  y  revistas;  la  defienden  los  más  co¬ 
nocidos  profesores  y  autores;  la  discuten  los  estudiantes  en  las 
aulas  universitarias  y  en  los  cafés;  las  empleadas  de  comercio  y 
aun  las  mismas  criadas  la  han  bebido  en  folletos  de  diez  centa¬ 
vos.  Esa  filosofía  es  hoy  señora  absoluta  del  mundo ,  porque  na¬ 
die  tiene  valor  de  meditarla  en  sus  últimos  principios. 

En  esa  filosofía  pagana  mundial  pueden  distinguirse  algunos 
elementos  nucleares  que  contienen  sus  principios  fundamentales. 
Hoy  queremos  detenernos  en  uno  de  los  más  profundos  entre 
ellos. 

Porque  sin  exageración  podemos  decir  que  uno  de  los  as¬ 
pectos  más  característicos  de  la  filosofía  moderna  se  compendia 
en  una  sola  palabra:  tolerancia.  La  tolerancia  es  la  bandera  glo¬ 
riosa  que  agita  al  aire  el  apóstol  de  la  filosofía  moderna.  Estu¬ 
diemos  lo  que  esta  palabra  significa  y  los  principios  filosóficos 
de  la  visión  encerrada  en  ella¿  Quiero ,  eso  sí,  notar  que  no  trato 
del  problema  de  la  tolerancia  en  el  orden  práctico;  permanezco 
en  el  orden  de  las  ideas,  dejando  para  otra  ocasión  hablar  del 
problema  de  la  tolerancia  en  la  vida  social  y  nacional. 

Veamos  pues  qué  es  la  tolerancia  en  el  orden  de  las  ideas. 
La  tolerancia  es  la  doctrina  que  concede  a  todo  hombre  la  ple¬ 
na  y  omnímoda  libertad  para  formar  su  propia  visión  de  la  vida, 
para  proponer  esta  visión  a  los  demás  y  para  incorporarla  a  la 
práctica.  Según  el  filósofo  moderno  la  tolerancia  es  la  virtud  más 
grande  y  noble  que  puede  concebirse ;  tan  noble  y  grande 
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que  ella  debe  constituir  el  fin  último  y  la  meta  suprema  de 
toda  educación  y  de  toda  cultura.  Es  el  termómetro  de  la  ci¬ 
vilización  sana  y  elevada.  La  tolerancia  debe  ser  el  deseo  im¬ 
perioso  de  la  humanidad  y  la  única  solución  de  los  tremendos 
problemas  que  la  angustian. 

Todos  conocemos  al  apóstol  de  la  tolerancia.  Es  un  hombre 
exteriormente  agradable  y  culto ,  vestido  correctamente  y  de  ur¬ 
banas  maneras.  Generalmente  ha  viajado  mucho ,  o  por  lo  menos 
ha  leído  muchos  libros  casi  siempre  de  barata  erudición.  Su 
mente  está  abierta  a  todas  las  filosofías  y  a  todas  las  religiones , 
porque  para  él  todas  son  exactamente  iguales.  Nos  habla  con  emo¬ 
ción  del  culto  cristiano,  principalmente  de  los  cantos  impregna¬ 
dos  de  incienso  en  una  capilla  solitaria.  Pero  con  la  misma  emo¬ 
ción  se  expresa  del  culto  de  Buda.  Este  apóstol  de  la  tolerancia 
reúne  en  su  altar  a  Cristo  y  a  M ahorna,  a  la  Virgen  María  y  a 
la  diosa  pagana  Cibeles.  Venera  reverente  todas  las  filosofías 
y  por  eso  es  ardiente  admirador  de  Kant  y  de  Santo  Tomás  de 
Aquino.  El  dios  supremo  ante  el  cual  se  inclina  eternamente  es 
la  libertad  de  pensamiento ;  sus  brazos  se  abren  para  acoger 
bondadoso  todas  las  ideas  por  contradictorias  y  absurdas  que 
sean.  Una  sola  cosa  aborrece,  la  intolerancia  que  pretende  im¬ 
poner  a  otros  sus  opiniones ,  defendiéndolas  como  únicas  verda¬ 
deras.  Por  eso,  aunque  trata  de  disimularlo,  odia  a  muerte  al 
catolicismo,  porque  él  es  el  único  sistema  que  a  través  de  los 
siglos  proclama  su  doctrina  como  única  verdadera.  Pero  el  após¬ 
tol  de  la  tolerancia  oculta  cautelosamente  su  odio:  lleva  el  es¬ 
tilete  punzante  envuelto  en  guantes  de  cabritilla ! 

Examinemos  tranquilamente  esta  doctrina  que  se  presenta 
con  aires  de  cultura  exquisita  y  más  inofensiva  que  un  corderito 
recién  nacido.  El  crisol  supremo  para  juzgar  la  naturaleza  de  una 
doctrina  es  desarrollar  impasiblemente  las  consecuencias  lógicas 
que  de  sus  principios  se  derivan.  Muy  mal  parada  sale  la  pobre 
tolerancia  de  esta  prueba!  Si  desarrollamos  en  efecto  los  prin¬ 
cipios  fundamentales  de  la  doctrina  de  la  tolerancia,  llegamos  a 
absurdos  tan  monstruosos  que  sus  más  ardientes  apóstoles  se 
llenarán  de  espanto.  Si  el  filósofo  de  la  tolerancia  quiere  ser 
lógico  con  su  sistema  debe  suprimir  los  cuerpos  policiales  y  con¬ 
templar  inmutable  que  algunos  de  sus  conciudadanos  penetren 
a  su  casa  para  robar  lo  que  desean  y  aun  para  profanar  a  su  es¬ 
posa  y  a  sus  hijas.  La  razón  es  clara:  los  ilustres  conciudadanos 
que  así  proceden  tienen  una  visión  de  la  vida  en  la  que  el  robo 
y  el  estupro  son  permitidos ;  el  apóstol  de  la  tolerancia,  si  es 
lógico,  debe  respetar  reverente  esa  visión  de  la  vida,  tan  legítima 
como  la  suya  propia. 

A  esto  nos  responden  los  defensores  de  la  tolerancia  que  ta¬ 
les  excesos  no  sucederán  porque  la  buena  educación  enseñara  al 
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hombre  a  reconocer  ciertos  derechos  y  ciertos  deberes  generales. 
Esta  respuesta  nos  descubre  sin  pretenderlo  otro  principio  fun¬ 
damental  de  la  moderna  tolerancia:  es  el  principio  básico  de 
Rousseau  de  que  el  hombre  es  naturalmente  bueno  y  naturalmen¬ 
te  obra  bien.  Si  procede  mal  es  a  causa  de  la  mala  educación.  De¬ 
bemos  dejar  al  hombre ,  nos  dicen ,  desarrollarse  libremente  y  en¬ 
tonces  él  y  la  sociedad  encontrarán  la  felicidad.  Todos  los  males 
de  nuestra  cultura  vienen  de  la  coerción;  donde  no  hay  control 
alguno,  allí  hay  evolución  sana  y  regeneradora. 

Desgraciadamente  contra  esa  base  se  levanta  no  sólo  el  dog¬ 
ma  formidable  del  pecado  original  — por  ser  dogma  no  deja  de 
ser  una  realidad  trascendental — >  sino  también  toda  la  historia 
de  la  humanidad  que  con  hechos  aterradores  nos  muestra  que 
allí  donde  no  existe  control  nace  con  necesidad  ineludible  la  bar¬ 
barie  más  grosera.  El  hombre  naturalmente  bueno,  el  chinois 
sage  de  Rousseau,  son  mitos  del  siglo  xvm  que  la  investigación 
histórica  pulverizó.  Por  eso  mandamos  nuestros  misioneros  a 
los  países  salvajes  para  que  enseñen  a  sus  habitantes  el  beneficio 
de  vivir  bajo  control. 

Estas  sencillas  observaciones  desesperan  a  los  apóstoles  de 
la  tolerancia.  Ellos  proclaman  que  la  tolerancia  la  exigen  sola¬ 
mente  en  el  campo  del  pensamiento,  mejor  todavía,  en  el  campo 
de  la  filosofía,  de  la  moral  y  de  la  religión.  Y  exigen  la  tolerancia 
precisamente  en  esos  campos,  porque  suponen  que  ellos  son  es¬ 
trictamente  individuales  sin  que  puedan  ejercer  influjo  alguno  en 
la  sociedad.  Con  esto  llegamos  al  corazón  mismo  de  la  doctrina 
de  la  tolerancia,  a  sus  bases  más  íntimas  y  esenciales,  bases  que 
casi  nunca  se  expresan  con  claridad. 

En  efecto:  ¿por  qué  exigen  la  tolerancia  precisamente  en 
esos  campos  del  mundo  espiritual?  La  exigen  porque  la  filosofía 
de  tos  apóstoles  de  la  tolerancia  es  una  pobre  filosofía  de  un 
escepticismo  pesimista. 

Es  una  filosofía  escéptica,  hija  genuina  de  Kant.  Esos  após¬ 
toles,  implícitamente  al  menos,  restringen  la  capacidad  de  nues¬ 
tro  entendimiento  al  campo  material,  al  campo  sensible,  al  campo 
fenomenal.  La  inmensa,  la  magnífica  realidad  supr afenomenal 
está  fuera  del  alcance  del  entendimiento  humano  que  carece  de 
luz  para  penetrar  en  ella.  Y  como  la  filosofía,  la  moral  y  la  re¬ 
ligión  pertenecen  a  las  bellas  regiones  del  espíritu,  por  eso  los 
apóstoles  de  la  tolerancia  niegan  que  pueda  existir  una  filosofía 
objetiva  y  universal ,  una  moral  objetiva  y  universal,  una  religión 
objetiva  y  universal.  Una  filosofía,  una  moral,  una  religión  obje¬ 
tiva  válida  para  todos  los  hombres  y  para  todos  los  tiempos  es 
sólo  ensueño  vano,  señuelo  engañoso  para  que  el  hombre  trabaje 
en  el  campo  material.  Pero  tal  ensueño  carece  de  toda  realidad, 
de  todo  valor  objetivo l 
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El  pesimismo  de  esta  visión  salta  a  la  vista.  La  medula  de 
esta  filosofía  consiste  en  negar  al  hombre  la  posibilidad  de  alcan¬ 
zar  la  verdad.  Por  ser  la  verdad  algo  inmaterial ,  la  palabra  ver¬ 
dad  carece  de  sentido;  es  un  fantasma  incapaz  de  ejercer  influ¬ 
jo  en  la  vida;  un  fantasma  que  jamás  podrá  ser  dueño  soberano 
del  hombre. 

*  *  * 

Contra  los  postulados  de  la  filosofía  de  la  tolerancia  se  levan¬ 
ta  irresistible  la  afirmación  serena  y  tranquila  de  la  conciencia  de 
la  humanidad  de  todos  los  tiempos.  Esa  conciencia  universal ,  cu¬ 
ya  voz  escucha  cada  hombre  en  el  fondo  de  su  alma,  esa  con¬ 
ciencia  universal  proclama  que  el  hombre  tiene  una  chispa  di¬ 
vina  dentro  de  su  ser  que  le  permite  alcanzar  la  verdad  objetiva; 
que  negar  esa  posibilidad  es  destruir  el  hecho  más  evidente  de 
la  conciencia  humana. 

En  estos  tiempos  de  desorden  universal  el  deber  de  toda  per¬ 
sona  conciente  es  proclamar,  apoyados  en  el  testimonio  irrefra¬ 
gable  de  la  conciencia  propia  y  de  la  conciencia  de  la  humanidad, 
la  existencia  de  la  verdad  objetiva  y  la  capacidad  del  hombre 
de  alcanzarla.  Y  la  verdad  objetiva  es  irreductiblemente  into¬ 
lerante.  En  nombre  de  ella,  en  nombre  del  principio  evidente 
de  contradicción  no  podemos  decir  sí  y  nó  a  la  misma  cosa.  Don¬ 
de  aparezca  el  sí  evidente,  tenemos  que  rechazar  con  fuerza 
despótica  el  nó.  La  civilización  mundial  pagana  pretende  que 
el  desconocimiento  y  la  negación  de  la  verdad  objetiva  debe 
ser  la  base  de  la  vida.  Si  esa  triste  afirmación  fuera  cierta, 
habríamos  fracasado  por  completo  y  sería  mucho  mejor  que  el 
hombre  fuese  borrado  de  la  tierra.  Quien  defiende  la  tolerancia 
en  el  sentido  antes  explicado  confundiendo  la  verdad  con  el 
error,  es  el  peor  enemigo  de  la  humanidad,  porque  despoja  al 
hombre  de  la  única  posibilidad  de  resolver  el  gran  problema  de 
su  existencia  de  una  manera  definitiva.  Esclavizad  ora  visión  la 
de  la  tolerancia  que  degrada  al  hombre  a  una  tiranía  de  la  ma¬ 
teria  y  de  la  producción  material.  Lo  único  que  esta  pobre  filo¬ 
sofía  permite  al  hombre  es  explicar  su  esclavitud  de  la  manera 
que  más  le  agrade. 

La  verdad  posee  derechos  soberanos :  en  su  nombre  sagrado 
hay  que  destruir  la  falsa  tolerancia.  La  verdad  posee  derechos 
soberanos:  ella  nos  impide  pensar  lo  que  se  nos  antoje  y  nos 
obliga  a  inclinar  nuestro  entendimiento  ante  la  realidad. 

La  fuerza  de  la  verdad  aparece  soberanamente  majestuosa 
en  el  catolicismo.  Su  historia  es  la  historia  de  la  defensa  de  la 
verdad.  Historia  misteriosa  de  catacumbas  y  martirios  y  perse- 
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cuciones  seculares  que  no  han  logrado  apagar  el  faro  de  luz  más 
potente  que  ha  iluminado  al  género  humano  en  medio  de  su  ruta 
de  cataclismos.  Si  la  Iglesia  hubiera  cedido  a  la  falsa  doctrina  de 
la  tolerancia  y  hubiera  equiparado  la  verdad  con  el  error ,  la  hu¬ 
manidad  de  hoy  carecería  del  único  medio  que  puede  librarla  del 
naufragio  total .  En  el  desconcierto  y  desorientación  universales ; 
cuando  los  más  preciados  valores  parecen  sucumbir  a  la  fuerza 
bruta;  sobre  el  montón  gigantesco  de  ruinas  ensangrentadas , 
ese  faro  de  luz  de  verdad  sigue  luciendo  tranquilo  y  muestra 
al  mundo  la  única  vía  que  puede  salvarlo  del  abismo  en  que  se 
hunde.  El  catolicismo  por  haber  defendido  siempre  la  verdad 
es  la  única  esperanza  que  resta  a  nuestra  pobre  humanidad! 

La  tolerancia  en  cambio  agoniza  impotente ,  víctima  de  sus 
propios  hijos.  Ella  ha  proclamado  la  libertad  omnímoda  de  pen¬ 
samiento  para  que  cada  hombre  forme  su  propia  visión  del  uni¬ 
verso.  Los  hijos  han  seguido  fielmente  las  enseñanzas  de  la  ma¬ 
dre.  Un  grupo  poderoso  de  ellos  plasmó  una  visión  del  univer¬ 
so  en  la  que  debe  imperar  la  fuerza  bruta.  Esos  hijos  se  levantan 
contra  su  desgraciada  madre  invocando  los  principios  que  ella 
proclamaray  se  lanzan  contra  ella  y  la  aherrojan  en  campos  de 
concentración  y  oscuros  calabozos.  La  madre  no  puede  quejarse > 
pues  los  hijos  no  hacen  otra  cosa  que  seguir  la  doctrina  que  ella 
les  diera.  La  madre  muere  a  manos  de  sus  hijos  sin  tener  derecho 
a  implorar  piedad.  ¡Pobre  vieja  decrépita  la  tolerancia:  no  pue¬ 
de  apelar  a  la  verdad ,  porque  ella  misma  mató  la  verdad!  ¡Po¬ 
bre  vieja  decrépita  la  tolerancia:  no  puede  invocar  la  justicia , 
porque  ella  la  confundió  con  la  injusticia!  ¡Pobre  vieja  decrépita 
la  tolerancia:  no  sabía  la  infeliz  que  quien  mata  la  verdad ,  pone 
la  espada  sobre  su  propio  pecho! 

*  *  -*■ 

La  verdad  es  la  única  que  puede  salvar  al  mundo  del  caos 
en  que  se  revuelve  convulso .  El  deber  de  todo  hombre  conciente 
es  defender  la  verdad  con  todo  el  vigor  de  su  alma.  No  defender¬ 
la  con  fuerza  bruta ,  con  campos  de  concentración.  No  necesita 
la  verdad  de  tan  pobres  medios  de  defensa .  Defenderla  con  el 
valiente  testimonio  de  ella:  la  verdad  es  una  luz  que  se  impone 
con  su  resplandor.  Cada  uno  debe  ser  en  sus  palabras  y  sobre 
todo  en  su  vida  un  testigo  perenne  de  la  verdad;  cada  uno  de 
nosotros  debe  ser  una  tea  ardiente  de  verdad  que  brille  resplan¬ 
deciente  en  medio  de  la  densa  noche  de  error  que  nos  abruma . 
Si  en  el  mundo  agonizante  de  nuestros  días  lucen  muchas  de  esas 
teas  perennes  de  verdad ,  nuestro  pobre  mundo  está  salvado. 


Juan  María  Restrepo  Jaramillo  s.  j. 
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La  arquitectura  incomparable 

Estudio  sobre  la  ascensión  y  ondulaciones  de  la 

línea  arquitectónica  cristiana 

SEGUNDA  PARTE:  LA  ARQUITECTURA  CRISTIANA  EN  OCCIDENTE 
Primer  período:  El  templo  románico-gótico 
CAPITULO  I.  LA  PLANTA  ROMANICO-GOTICA 

§  II.  Las  formas  progresivas  de  la  planta 

Y  ahora  pasemos  al  interior  de  la  planta,  para  estudiar  en  él  tres 
formas  importantes  que  han  recorrido  una  arrogante  trayectoria  de  pro¬ 
greso.  Las  tres  se  han  recogido  hacia  la  cabecera  del  edificio,  y  esto  tiene 
un  alto  sentido:  el  altar  determina  el  centro  moral  del  templo,  y  hacia 
él  se  dirige  todo  el  movimiento  sicológico  y  físico  desarrollado  por  la 
participación  de  un  pueblo  en  los  más  grandes  misterios  cristianos.  Así 
al  rededor  del  altar  se  han  concentrado  atenciones  muy  especiales  de  los 
artistas.  Consagremos  también  nosotros  un  momento  de  atención  al  tran - 
septo ,  al  ábside  y  al  deambulatorio. 

2.  El  transepto 

Su  nombre  indica  bastante  bien  el  carácter  fundamental  de  su  es¬ 
tructura:  las  palabras  latinas  trans  (a  través)  y  septum  (recinto)  for¬ 
man  la  palabra  técnica  en  latín  y  en  las  lenguas  romances  con  la  idea 
de  «recinto  trasversal».  Es  el  cuerpo  arquitectónico  que  cruza  las  naves 
inmediatamente  antes  del  presbiterio.  El  tramo  común  a  la  nave  central 
y  al  transepto  se  llama  crucero.  En  los  templos  cupulares  la  cúpula  prin¬ 
cipal,  a  veces  única,  se  asienta  sobre  el  perímetro  del  crucero. 

El  origen  arquitectónico,  el  momento  inspirador  del  transepto,  está 
en  el  calcidico  latino  cuando  quedó  incorporado  en  la  basílica  cristiana  K 


1  V.  Revista  Javbriana,  jimio  de  1941,  Página  artística,  c.  n,  §  m,  4. 
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Si  observamos  la  planta  de  la  basílica  vaticana  2  encontramos  en  ella  un 
gran  cuerpo  trasversal  que  corta  las  naves  y,  con  el  ábside,  termina  el 
edificio  en  uno  de  sus  extremos:  es  el  tipo  de  la  basílica  con  presbiterio 
en  calcidico. 

Pero  ese  presbiterio  no  constituye  aún  el  transepto  definitivo.  En  la 
planta  oriental  del  interesante  templo  de  Aladja  3  y  de  otras  iglesias  de 
Anatolia  y  Siria,  encontramos,  ya  desde  el  siglo  rv,  un  elemento  muy  im¬ 
portante  que  hace  a  nuestro  propósito:  el  gran  tramo  que  soporta,  la  cú¬ 
pula  no  está  inmediato  al  ábside,  sino  que  hay  otro  tramo  entre  los  dos, 
correspondiente  al  presbiterio.  La  diferenciación  de  esos  dos  tramos  es 
el  segundo  paso  en  la  evolución  del  transepto,  pues  el  tramo  cupular  está 
indicado  como  crucero,  centro  del  transepto  definitivo. 

En  el  siglo  vi  aparecen  ya  iglesias  de  planta  francamente  crucifor¬ 
me,  o  sean  aquellas  en  que,  delante  del  presbiterio  en  tramo  propio,  se 
instala  el  tramo  del  crucero  y  a  lado  y  lado  de  éste,  extiende  sus  brazos 
el  transepto.  Childeberto  (t  558)  fundó  una  iglesia  crucial  en  Saint- 
Germain-des-Prés  4  y  por  el  mismo  tiempo  Namatius  de  Clermont  levantó 
otra  iglesia  análoga  en  su  sede  episcopal  5.  Introducida  en  Europa  la  es¬ 
tructura  definitiva  del  transepto,  se  propagó  sobre  todo  desde  Carlomagno 
en  el  norte  de  Francia  y  en  las  regiones  renanas.  Desde  entonces  el  tran¬ 
septo  se  hace  cada  vez  más  usual,  principalmente  en  las  iglesias  mona¬ 
cales  y  catedrales,  donde  las  expansiones  hacia  los  lados  abren  cómodo 
espacio  para  el  coro  de  los  monjes  y  de  los  canónigos. 

Los  tipos  del  transepto  son  variados:  el  más  sencillo  y  puro  es  el 
transepto  simple  delante  del  presbiterio  (figura  66);  hay  transeptos  do¬ 
bles  a  los  extremos  del  templo,  y  este  tipo  aparece  como  uno  de  los  más 
antiguos  en  la  abadía  de  Saint-Riquier,  fundada  por  el  Santo  (San  Ri- 
cario)  en  Centula  del  Ponthieu  hacia  625  (figura  67),  y  en  épocas  bien 
avanzadas  los  transeptos  se  duplican  y  triplican  hacia  la  cabecera  como, 
dentro  todavía  del  románico,  en  la  iglesia  abacial  de  Cluny  (figura  68). 

En  esas  mismas  épocas  adelantadas  de  esta  línea  evolutiva,  el  tran¬ 
septo  mueve  sus  contornos  y  se  decora  con  ábsides,  cambiando  los  has¬ 
tiales  planos  de  sus  extremidades  por  muros  semicirculares,  o  haciendo 
ondular  los  muros  interiores,  buscando  ya  la  sola  impresión  estética,  ya 
las  elevadas  utilidades  de  la  devoción  en  nichos  y  capillas. 

3.  El  ábside 

El  ábside  es  una  estructura  más  antigua  que  el  templo  cristiano,  y 
en  nuestra  arquitectura  aparece  desde  la  celia  trichora  de  los  cemente¬ 
rios.  Pero  esta  forma  útil  y  hermosa  había  de  recibir  un  gran  desenvol¬ 
vimiento  estético  y  constructivo  en  manos  de  los  arquitectos  cristianos. 


2  V.  Revista  Javeriana,  marzo  de  1942,  Página  artística,  figura  61. 

3  V.  Revista  Javeriana,  agosto  de  1941  Página  artística,  figura  30. 

4  Mabillon,  Acta  Sanctor.  Ord.  S.  Ben.,  ssec.  ii,  82. 

5  Gregorio  de  Tours,  Hist.  Francor.,  n,  c.  16. 


(Luckenbach,  Kunst  u.  Geschichte ). 


Figura  66— Esquema  de  iglesia  románica. 


(Springer,  Kunstgeschichte). 


Figura  68— Planta  de  la  iglesia 
abacial  de  Cluny,  Francia. 
Siglo  XII. 


(Le  Noir,  Archit.  monastique). 

(Gradmann,  Gesch.  d.  christ.  Kunst). 

FiguraSS- Planta  de  la  catedral  Figura  67 -\Q\es\z  de  la  abadía  de  Salnt-RI- 

de  Florencia.  Siglo  XIII.  en  el  Ponthieu'  Francia'  S,0'°  V"' 

(Dibujo  antiguo). 


(Springer,  o.  c.) 


(Herder,  Histoire  de  V  Art). 


Figura  70  —  Exterior  de!  ábside  de  la  iglesia 
de  Kalb-Luzeh,  en  Siria.  Siglo  VI. 


Figura  7/— Exterior  del  ábside  frontero 
de  la  catedral  de  Maguncia,  Alemania. 

Siglo  XII. 


(Gradmann,  o.  c.). 


(Karlinger,  Romnn,  Kirckenbauten). 


Figura  72—  Planta  de  la  catedral 
de  Colonia.  Siglo  XIII. 


Figura  73— Altar  absidial  y  deambulatorio  de 
la  iglesia  abacial  de  Fontgombault,  Francia. 

Siglo  XII. 
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Una  de  las  evoluciones  más  antiguas  del  ábside  es  su  desplegamien- 
to  trilobado,  si  es  que  como  tal  hemos  de  tener  al  triple  ábside  correspon¬ 
diente  a  las  tres  naves  que  se  encuentra  ya  en  la  primera  mitad  del  siglo 
v  en  el  llamado  «Convento  Rojo»  de  Sohag  (Egipto). 

De  ahí  había  de  pasar,  pero  después  de  siglos,  a  los  absidíolos  de¬ 
corativos,  circundando  el  ábside  principal,  frecuentes  en  el  románico  de 
transición  y  en  el  gótico.  Ejemplo  de  transición  es  la  catedral  de  Flo¬ 
rencia  (figura  69)  que  había  de  recoger  en  sí  todos  los  estilos. 

Y  este  es  el  momento  de  mencionar  uno  de  los  progresos  del  ábside, 
aunque  no  se  trata  del  interior  sino  del  exterior,  ni  del  dibujo  en  planta, 
sino  de  la  factura  vertical.  Y  este  es  también  uno  de  los  puntos  en  que  la 
arquitectura  occidental  se  vincula  estrechamente  con  la  oriental,  sobre 
todo  con  las  basílicas  de  Siria  y  Africa. 

La  basílica  latina,  que  siempre  empleó  el  ábside,  no  le  buscó  un  em¬ 
bellecimiento  en  el  exterior:  allí  la  sencilla  mampostería,  en  su  noble  as¬ 
pereza,  recubría  las  superficies  planas  o  convexas  sin  la  menor  preocupa¬ 
ción  decorativa.  Los  orientales  en  cambio,  grandes  talladores  de  la  pie¬ 
dra,  modelaron  con  tal  gusto  y  perfección  el  exterior  de  los  templos,  que 
al  ver  hoy  una  reconstrucción  de  los  ábsides  de  las  iglesias  de  Siria  por 
los  siglos  v  y  vi,  como  las  de  Kalb-Luzeh  (figura  70),  Turmanim  o  Ba- 
cuza,  a  primera  vista  las  tendríamos  por  monumentos  con  rasgos  adultos 
del  románico  (figura  71). 

Y  aquí  estamos  ante  un  interesante  problema  histórico:  ¿quién  lle¬ 
vó  a  cabo  el  enlace  evidente  en  este  punto  (como  en  otros  que  hemos  de 
advertir  más  tarde),  quién  hizo  el  enlace  entre  la  arquitectura  cristiana 
del  siglo  iv  al  vi  en  Siria  y  Africa  con  la  adolescente  arquitectura  occi¬ 
dental  del  siglo  ix  al  xn?  Tal  vez  no  podamos  señalar  con  exclusión  a 
los  monjes  de  Occidente,  que  siempre  tuvieron  vínculos  estrechos  con  los 
países  donde  el  monaquismo  tuvo  su  cuna;  tal  vez  no  podamos  señalar 
con  exclusión  a  los  Cruzados  que  introdujeron  en  la  vida  europea  tantos 
puntos  de  contacto  con  el  Oriente;  y  tal  vez  debemos  señalar  con  más 
exactitud  ambas  causas,  sin  dejar  de  anotar  la  posibilidad  de  otras  con¬ 
causas,  como  el  comercio  medioeval,  cada  día  más  activo,  y  la  admiración 
ingenua  de  Carlomagno  y  su  mundo  por  el  mundo  de  Oriente.  De  todas 
maneras,  subrayemos  el  hecho  de  ese  empalme  arquitectónico  que  hemos 
de  ver  confirmado  más  de  una  vez  en  adelante. 

4 .  El  deambulatorio 

El  nombre  procede  inmediatamente  del  latín.  La  palabra  latina  deam - 
bulatorium  aparece  por  primera  vez  en  la  Historia  Augusta  atribuida  a 
Julio  Capitolino  (siglo  iv),  al  hablar  de  un  arreglo  del  Campo  de  Marte 
mandado  hacer  por  el  emperador  Gordiano  III  (226-244):  allí  el  voca¬ 
blo  tiene  sentido  de  «paseo  entre  pórticos».  En  el  siglo  Pompeyo  el 
Gramático  usa  el  término  con  el  sentido  parcial  de  «pórtico».  Y  en  el  si¬ 
glo  viii  el  Líber  Pontificalis  le  da  la  significación  de  «pórtico  alto»,  y 
quiere  decir  terraza  o  solana.  Su  evolución  semántica  vino  a  darle  el 
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sentido  más  ordinario  de  «galería».  De  ahí  que  se  aplicara  a  veces  a  las 
naves  laterales  de  los  templos,  y  ese  es  el  último  paso,  para  llegar  al 
sentido  final:  la  galería  circular  que  como  continuación  de  las  naves  la¬ 
terales  gira  al  rededor  del  ábside. 

En  el  vocabulario  técnico  castellano,  se  llama  también  giróla  o  pérgola. 

¿Y  cómo  se  produjo  esta  original  forma  arquitectónica,  que  no  te¬ 
nía  antecedente  alguno  en  la  arquitectura  civil  o  religiosa? 

Es  uno  de  tantos  efectos  visibles  de  la  santidad  cristiana,  que  influ¬ 
ye,  no  solo  en  el  progreso  moral,  sino  también,  poderosamente,  en  el  pro¬ 
greso  técnico  y  artístico.  En  los  conventos  monacales  de  la  Edad  Media 
los  templos  fueron  con  frecuencia  santuarios  donde  se  veneraba  el  cuer¬ 
po  de  un  santo,  como  en  el  martyrium  de  las  antiguas  basílicas.  Pero  al 
paso  que  en  las  basílicas,  el  depósito  sagrado  solía  estar  bajo  el  presbi¬ 
terio,  en  una  cripta  de  no  fácil  acceso  para  las  multitudes,  los  santuarios 
medioevales  se  hicieron  sitios  de  peregrinación  en  que  no  solo  la  visita, 
sino  también  la  vista  y  el  contacto  mismo  del  sarcófago  venerado  venían 
a  ser  el  término  de  largas  romerías.  En  la  estructura  de  la  basílica  el 
pueblo  se  detenía  ante  la  línea  del  presbiterio.  Los  monjes,  genialmente, 
trasformaron  esa  estructura:  colocadas  las  santas  reliquias  en  el  altar 
mayor,  los  arquitectos  hicieron  irrumpir  las  naves  laterales  por  entre  los 
extremos  del  presbiterio  que  antes  las  limitaban,  y  haciéndolas  girar  lué- 
go  concéntricamente  al  ábside,  las  unieron  detrás  del  mismo,  quedando 
así  diseñada  una  galería  semicircular,  muy  a  propósito  para  el  desfile  or¬ 
denado  de  las  gentes,  que  podían  acercarse  mucho  a  las  reliquias,  sin 
entrar  en  el  presbiterio  ni  perturbar  el  servicio  del  altar. 

Naturalmente,  la  forma  del  deambulatorio  tuvo  su  progreso  de  lo 
menos  a  lo  más  perfecto.  En  el  pequeño  templo  inglés  de  Brixwerth,  pro¬ 
cedente  de  la  época  sajona,  se  observa  un  deambulatorio  inicial,  consis¬ 
tente  en  un  corredor  alto  y  semicircular  en  torno  al  martyrium  de  un 
santo,  corredor  comunicado  con  los  extremos  del  presbiterio  por  una  es¬ 
calerilla  a  través  de  un  pasaje  estrecho.  El  santuario  de  San  Martín  de 
Tours,  al  menos  en  su  reconstrucción  de  903,  presentó  probablemente 
el  primer  deambulatorio  ya  bien  estructurado. 

El  deambulatorio  sigue  desarrollándose  y  embelleciéndose,  de  mane¬ 
ra  que  en  los  siglos  xi  y  xn  tiene  la  amplitud  y  elegancia  que  admiramos 
por  ejemplo  en  el  templo  abacial  del  Cluny  (figura  68).  Este  desarrollo 
va  íntimamente  unido  al  desarrollo  del  ábside,  y  en  cierto  modo  va  apro¬ 
piándose  la  belleza  de  este,  pues  las  capillas  absidiales  que  en  algunas 
iglesias  (figura  69)  se  desplegaron  al  rededor  del  ábside,  en  las  iglesias 
que  lo  enmarcaron  con  la  giróla,  aparecen  esas  capillas  más  numerosas  y 
más  suntuosamente  abanicadas  en  el  borde  exterior  del  deambulatorio. 
Así  mientras  que  en  la  catedral  de  Florencia  las  capillas  al  rededor  del 
ábside  son  cinco,  en  la  catedral  de  Colonia  (figura  72),  al  rededor  del 
deambulatorio,  son  siete,  y  nueve  en  la  de  Barcelona  6. 


6  V.  Revista  J  averian  a,  marzo  de  1942,  Página  artística ,  figura  63. 
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*  *  * 

Fijándonos  ahora  solamente  en  las  formas  progresivas  de  la  planta 
estudiadas  en  la  anterior  y  en  la  presente  Página ,  advirtamos  sintética¬ 
mente  estos  progresos: 

Una  fuerza  inteligente  y  poderosa  ha  suprimido  simplemente  o  ha 
trasportado  el  atrio  basilical  a  un  lado  del  templo,  y  en  este  último  caso 
lo  ha  convertido  en  el  claustro ,  haciéndolo  un  motivo  de  afectuosa  labor 
artística;  los  antiguos  claustros  conventuales  son  en  todas  partes  monu¬ 
mentos  para  los  arqueólogos,  y  refugios  de  paz  e  inspiración  para  los  pin¬ 
tores,  los  poetas  y  los  contemplativos. 

Suprimido  el  atrio  antiguo  delante  del  templo,  este  pudo  presentar 
sin  estorbos  lo  más  hermoso  de  su  alzado  exterior:  su  frontispicio. 

El  transepto ,  a  partir  del  calcidico  romano,  se  va  desprendiendo  del 
ábside;  luégo  interpone  un  tramo  especial  para  el  presbiterio,  delante  del 
cual  se  centra  el  crucero:  desde  allí  se  alargan  hacia  los  lados  los  brazos 
del  transepto,  más  allá  del  límite  de  las  naves  laterales.  Esto  significa  una 
realización  de  espacio  útil  para  el  coro  litúrgico,  y  una  realización  de 
belleza  desinteresada  que  rompe  las  largas  superficies  de  la  construcción 
basilical,  introduce  nuevas  posibilidades  de  iluminación,  y  difunde  nue¬ 
vas  sugerencias  de  espacios  que  se  acusan  más  misteriosamente  al  re¬ 
catarse. 

El  ábside,  en  el  interior,  ha  pasado  desde  el  cuadrilátero  o  desde  el 
hemiciclo  sencillos,  a  la  multiforme  línea  de  los  absidíolos,  que  luego  des¬ 
borda  más  allá  de  la  pérgola,  para  trazar  el  dibujo  en  planta  de  las  capi¬ 
llas  absidiales,  verdadero  encaje  cairelado,  tan  rico  en  imaginación  como 
en  inteligencia. 

Y  en  el  exterior,  asimilando  una  lujosa  tradición  oriental,  los  ábsi¬ 
des  románicos  y  góticos,  plasman  escultóricamente  sus  superficies,  sus 
luces,  su  ornamentación,  con  una  belleza  que  emula  la  belleza  misma  de 
las  fachadas. 

Solo  un  iniciado  sabrá  apreciar  bien  el  progreso  constructivo  que 
supone  el  deambulatorio  de  una  construcción  gótico-románica:  la  original 
trasformación  de  la  planta,  la  combinación  estética  de  complicados  cuer¬ 
pos  concéntricos,  el  trazado  y  ejecución  de  difíciles  bóvedas  triangulares, 
la  distribución  de  los  empujes  sobre  contornos  tan  movidos.  Un  profano 
un  tanto  reflexivo,  podrá  formarse  alguna  idea  de  ese  progreso,  con  solo 
comparar  la  cabecera  del  templo  vaticano  o  de  San  Vicente  de  las  Tres 
Fuentes  7,  con  la  cabecera  de  las  catedrales  de  Colonia  o  de  Barcelona 
o  de  cualquier  otro,  entre  los  centenares  de  templos  florecientes. 

La  arquitectura  católica  avanza  con  una  seguridad  tan  firme  y  cons¬ 
ciente,  y  con  un  éxito  tan  feliz  y  fecundante,  que  contrapuesta  a  cual¬ 
quiera  otra  aun  solo  en  estos  puntos  particulares,  prueba  la  realidad  de 
su  título  antonomástico :  la  incomparable. 

Ed.  Ospina,  s.  j. 


7  V.  Revista  Javeriana,  marzo  de  1942,  Página  artística ,  figuras  61  y  62. 


El  cristianismo  y  la  historia 

por  Francisco  José  González  S.  J. 

Historia  y  progreso,  he  aquí  dos  conceptos  estrictamente  so¬ 
lidarios  y  cristianos  en  su  misma  entraña.  Fuera  del  cristianismo 
hay  historias,  pero  no  historia,  de  la  misma  suerte  que  se  encuen¬ 
tran  progresos  parciales  pero  no  el  progreso.  Dos  ideas  nuevas 
que  corresponden  a  realidades  desconocidas  antes  en  el  seno 
de  la  humanidad. 

Porque  no  basta  moverse  y  agitarse  cuando  no  se  avanza:  las 
carrozas  abigarradas  y  los  caballitos  de  madera,  galopan  indefi¬ 
nidamente  al  rededor  del  tío  vivo  sin  adelantar  un  paso:  no  tie¬ 
nen  historia.  La  aguja  del  fonógrafo  que  recorre  sin  cesar  los  mis¬ 
mos  compases  de  un  disco  averiado,  viene  a  ser  el  símbolo  de  la 
concepción  pagana  de  la  historia. 

Y  es  que  para  adelantar  es  necesario  suponer  una  meta;  sin 
ella  podemos  hablar  de  movimiento,  pero  no  de  progreso.  Exis¬ 
ten  en  verdad  fines  parciales  y  subordinados  para  cada  individuo: 
el  doctorado,  el  hogar  nuevo,  la  gloria,  la  armonía  de  una  vida 
eurítmica.  Un  pueblo  puede  ganar  una  guerra  y  ser  temido.  Hay 
en  estas  escenas  de  un  solo  drama  humano,  avances  parciales  ha¬ 
cia  objetivos  intermedios;  pero  si  no  aparece  un  fin  último  hacia 
donde  confluya  la  trama  de  la  vida,  los  actos  no  tienen  sentido.  Y 
este  fin  último  existe  y  todo  el  mundo  lo  busca:  es  la  felicidad  co¬ 
rrespondiente  a  los  insaciables  deseos  del  corazón  humano:  es  la 
justicia  trascendente  que  castiga  el  mal  y  hace  triunfar  el  bien. 

Y  trasportando  estas  ideas  elementales  al  plano  de  la  huma¬ 
nidad  y  al  devenir  histórico,  para  que  se  pueda  hablar  con  toda 
propiedad  de  evolución  y  de  progreso,  es  menester  afirmar  indi¬ 
solublemente  para  el  hombre  un  destino  trascendente,  y  para  la 
humanidad  una  misión  común.  Fuera  de  estos  conceptos,  habrá 
un  indefinido  movimiento  circular  al  rededor  de  los  pequeños  in¬ 
tereses  de  cada  día:  una  eterna  repetición  de  gestos,  de  luchas  y 
de  goces  ininteligibles.  Una  perpetua  pista  de  ensayo,  donde  los 
animales  humanos  dan  vueltas  hasta  el  cansancio,  pero  sin  objeto 
y  sin  resultado. 

Todos  los  sistemas  paganos  son  individualistas  y  de  evasión 
temerosa. 
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Tal  vez  el  asceta  heleno  pueda  conseguir  su  destino  supremo 
y  progresar,  pero  el  mundo  en  sí  mismo,  la  humanidad  como  tal, 
no  tiene  una  misión,  ni  sigue  una  línea  ascendente.  Luchas,  re¬ 
vueltas,  diplomacia,  crueldades:  en  todas  partes  la  bestia  razo¬ 
nadora  se  debate  de  la  misma  suerte  en  ciclos  indefinidos,  sin 
que  esta  brillante  polvareda  de  hechos  descrita  con  tajante  amar¬ 
gura,  o  en  estilo  heroico,  por  los  grandes  maestros  de  la  historia 
clásica,  tenga  una  orientación  o  se  haga  de  alguna  manera  inte¬ 
ligible. 

La  mística  antigua  quiere  escapar  a  las  vicisitudes  del  mun¬ 
do  sublunar,  a  través  del  último  ciclo  del  cosmos,  para  penetrar 
en  la  esfera  de  los  inteligibles  puros;  el  santo  y  el  sabio  griego 
son  trásfugas  del  mundo,  y  su  contemplación,  además  de  ser  so¬ 
litaria,  nada  tiene  que  ver  con  los  destinos  de  la  raza  humana. 
Plotino  propone  a  su  discípulo  «la  huida  del  solitario  hacia  el 
solitario».  Porfirio  diserta  sobre  la  «liberación  y  el  retiro  del  al¬ 
ma»  y  la  misma  teoría  melancólica  se  encuentra  en  los  libros  sa¬ 
grados  de  la  India.  El  antiguo  brahamanismo  tenía  por  misión  es¬ 
caparse  por  las  puertas  de  la  luna  y  del  sol  para  juntarse  al  in¬ 
sondable  Prajapati.  Asanga,  el  gran  doctor  místico  del  Mahayana, 
describe  la  ascensión  de  su  bohishasta,  de  tierra  en  tierra  hasta 
el  término  supremo  del  Nirvana,  en  una  serie  de  fugas  del  deber 
y  de  la  solidaridad  humana. 

Cada  uno  propone  su  método:  la  iniciación  a  los  ritos  miste¬ 
riosos,  el  ascetismo,  el  éxtasis,  la  filosofía.  Pero  a  través  de  estas 
diversidades,  se  encuentra  siempre  el  fundamento  intangible:  si 
el  sabio  quiere  salvarse,  debe  abandonar  el  mundo  a  su  suerte, 
porque  este  no  tiene  en  sí  mismo  dirección,  ni  se  mueve  hacia  nin¬ 
gún  fin:  la  humanidad  se  agita  pero  no  tiene  historia.  Y  viene  la 
monotonía  abrumadora  de  ciclos  indefinidos:  el  retorno  eterno 
al  mismo  punto  de  partida,  ya  se  llame  el  Año  grande,  el  Maha- 
kalpa,  el  Jubileo.  Un  ciclo  sucede  al  otro  sin  que  nada  cambie. 
El  genio  de  Aristóteles,  tan  penetrante  en  otros  aspectos,  no  lo¬ 
gró  encontrar  el  concepto  de  historia.  Solo  concibe  la  rotación  in¬ 
cesante:  «Habrá,  dice  en  su  libro  sobre  la  generación  y  la  corrup¬ 
ción,  un  nuevo  Sócrates  y  cada  uno  de  los  hombres  con  los  mis¬ 
mos  amigos  y  los  mismos  conciudadanos,  y  esto  no  se  reprodu¬ 
cirá  una  vez  sino  muchas,  o  mejor,  todas  las  cosas  serán  restau¬ 
radas  eternamente».  Todo  ha  de  renacer  sin  término  para  ser 
eternamente  destruido,  ya  que  después  de  una  fase  de  crecimien¬ 
to  viene  el  declinar  de  la  vejez  y  la  angustia  de  la  corrupción. 

Estas  palingenesias  sucesivas  son  un  morir  incesante;  y  tal 
concepto  no  solo  destruye  toda  idea  de  progreso  y  de  historia,  sino 
que  es  la  inmortalización  de  la  muerte.  Es  el  ritmo  del  ying  y  del 
yang,  que  entre  los  sabios  del  celeste  imperio  canta  la  misma  to¬ 
nada  triste  de  la  desesperación  circular,  con  la  melancolía  de  los 
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pensadores  helenos:  es  la  aspiración  y  respiración  de  Brahama, 
es  la  danza  de  Shiwa,  que  se  complace  en  crear  y  destruir  los 
mundos  de  manera  indefinida.  El  sabio  puede  permitirse  con  su 
pensamiento  la  ilusión  de  que  domina  las  palpitaciones  del  mun¬ 
do,  pero  el  rebaño  humano  danza  sin  cesar  burlado  por  los  dioses, 
al  rededor  de  una  pista  monótona  y  eterna. 

En  la  concepción  pagana,  el  desarrollo  del  tiempo  es  un  de¬ 
venir  sin  sustancia,  en  que  nada  sucede  porque  todo  sucede  en 
él.  Donde  no  hay  nada  nuevo  el  progreso  es  imposible. 

Y  no  se  trata  de  simples  teorías  más  o  menos  superficiales. 
Hay  una  oposición  de  fondo  entre  todas  las  religiones  paganas  y 
el  cristianismo,  que  se  traduce  eií  la  liturgia.  La  Iglesia  no  re¬ 
pudia  las  armonías  del  cosmos.  Sus  doctores  conservan  muchos 
hábitos  de  lenguaje  de  origen  impuro,  y  ella  guarda  en  su  seno 
maternal  muchas  riquezas  salvadas  de  todas  partes.  Tomó  del  pa¬ 
ganismo  expirante  la  decoración  suntuosa  y  nimbó  el  sol  de  jus¬ 
ticia  con  el  halo  del  Sol  invictas;  adornó  sus  catedrales  con  el 
zodíaco  y  acomodó  sus  ceremonias  al  ritmo  perenne  de  las  es¬ 
taciones. 

Pero  a  diferencia  de  los  cultos  paganos,  el  año  litúrgico  no 
reproduce  el  ciclo  de  la  naturaleza  ni  una  liberación  extra-cós¬ 
mica  del  alma,  sino  la  historia  inmensa  de  la  redención. 

En  el  templo  de  Mitra,  conservado  en  Ostia  tiberina,  todos 
los  objetos  del  culto  están  elaborados  bajo  el  signo  de  los  siete 
planetas  según  los  siete  grados  de  la  iniciación  mitríaca. 

En  la  liturgia  cristiana,  hay  también  una  porción  privilegia¬ 
da  del  año  bajo  el  signo  de  la  misma  cifra  simbólica:  es  la  sep¬ 
tuagésima.  Pero  en  ella,  la  cautividad  de  Babilonia  simboliza  el 
prolongado  cautiverio  de  la  humanidad  desde  su  culpa  original 
hasta  su  libertad  por  Cristo  y  la  cuadragésima  en  recuerdo  de 
los  cuarenta  años  del  peregrinar  judío  por  el  desierto  inhóspite, 
el  camino  de  la  caravana  mortal  y  su  retorno  hacia  la  patria  eter¬ 
na.  Es  al  mismo  tiempo  el  recuerdo  de  las  seis  edades  del  mun¬ 
do,  las  seis  etapas  de  la  redención  a  las  cuales  se  añade  la  era  de¬ 
finitiva,  que  se  abre  en  la  pascua,  el  día  sétimo  que  no  conoce  tér¬ 
mino.  Historia  de  la  salud  por  Cristo,  historia  única,  con  partes 
fuertemente  trabadas,  en  la  cual  todos  los  actores,  obreros  de  la 
misma  labor,  son  misteriosamente  solidarios. 

No  es  este  el  momento  de  probar  que  el  sistema  de  explica¬ 
ción  histórica  propuesto  por  el  catolicismo,  tiene  en  cuenta  orgá¬ 
nicamente  los  datos  más  firmes  de  la  filosofía  perenne,  la  volun¬ 
tad  libérrima  de  Dios  Creador  y  la  voluntad  humana,  también  li¬ 
bre  pero  limitada,  para  construir  la  historia.  Solo  deseo  hacer 
resaltar,  el  hecho  único  que  representa  una  concepción  histórica 
grandiosa  y  diferente  de  todas  las  demás  religiones;  es  la  crea- 
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ción  de  la  historia,  obra  del  cristianismo,  y  por  el  mismo  hecho, 
la  posibilidad  de  un  progreso.  Si  la  salvación  que  Dios  nos  ofre¬ 
ce  es  la  del  género  humano,  puesto  que  los  hombres  viven  en  el 
tiempo,  la  exposición  de  los  designios  divinos  tendrá  natural¬ 
mente  la  forma  de  una  historia:  será  el  relato  de  la  penetración 
de  Cristo  en  el  seno  de  la  humanidad,  como  la  levadura  en  la 
masa.  En  el  cristianismo  la  duración  es  algo  real  y  tiene  una  den¬ 
sidad  y  una  fecundidad  ontológicas.  No  se  trata  de  una  serie  circu¬ 
lar  de  generaciones  y  corrupciones.  Por  obra  de  Cristo,  «los  ci¬ 
clos  infernales  han  estallado»,  exclama  triunfalmente  San  Agus¬ 
tín.  Los  hechos  no  son  ya  meros  fenómenos  de  repetición;  son 
acontecimientos  y  actos.  Algo  nuevo  se  obra  de  continuo;  hay 
una  génesis,  un  crecimiento  efectivo,  una  maduración  del  uni¬ 
verso.  Es  la  creación  sostenida  y  continuada;  la  historia  tiene  un 
fin  y  una  significación.  Toda  la  raza  humana  se  injerta  en  el 
Hijo  de  Dios  y  con  un  movimiento  persistente,  a  través  de  la 
variedad  desconcertante  de  sus  gestas,  de  las  resistencias  de  la 
materia  y  de  la  libertad,  se  encamina  hacia  el  Padre.  La  caravana 
dirige  sus  pasos  hacia  Dios  y  su  gemido  es  hijo  de  la  esperanza. 

Si  después  de  largos  estudios  sobre  la  historia  humana,  se  de¬ 
bieran  resumir  en  treinta  palabras  todos  los  movimientos  de  la 
humanidad,  las  fuerzas  que  los  determinan,  la  ley  primaria  de 
estas  fuerzas,  no  vacilaría  en  copiar  el  texto  del  Génesis,  es  de¬ 
cir  la  palabra  de  Dios  a  la  primera  pareja  humana:  «Creced  y 
multiplicaos,  henchid  la  tierra  y  sometedla  a  vuestro  imperio; 
que  vuestro  dominio  se  extienda  sobre  los  peces  del  mar  y  sobre 
las  aves  del  cielo  y  sobre  todos  los  animales». 

El  cristianismo  proclama  con  energía  la  fuga  del  mundo  y 
de  sus  vanidades,  pero  en  un  sentido  diferente  del  pagano.  Las 
cosas  de  la  tierra  son  vanas  para  quien  solo  se  fija  en  su  apa¬ 
riencia  y  las  ama  por  sí  mismas,  sin  sentir  sus  mudos  clamores 
hacia  lo  infinito.  El  tiempo  no  es  vanidad  sino  para  quien  desea 
instalarse  definitivamente  en  él ;  pero  para  elevarse  hacia  lo 
eterno  es  necesario  apoyarse  en  el  tiempo  y  trabajar  en  él.  A  es¬ 
ta  ley  esencial  se  sometió  el  Verbo  hecho  carne:  Propter  te  fac- 
tus  est  temporalis  ut  tu  fias  ceternus:  Por  ti  se  hizo  temporal  pa¬ 
ra  que  tú  fueras  eterno.  El  cristiano  debe,  a  ejemplo  de  Cristo, 
solidarizarse  con  la  historia  y  aceptar  su  condición  de  temporal. 

Pero  no  solo  se  trata  de  doctrinas  profesadas  con  un  amor  y 
una  certidumbre  capaz  de  exigir  los  más  duros  sacrificios  y  la 
misma  vida.  También  el  «Samsara»  hindú  es  doctrina  de  libera¬ 
ción,  ingeniosa,  lógica,  profunda  en  ciertos  aspectos,  y  que  debi¬ 
damente  retocada  podría  encontrar  su  puesto  al  lado  de  la  visión 
dantesca  para  expresar  simbólicamente  las  realidades  de  ultra¬ 
tumba.  También  la  religión  mazdeísta  del  Irán,  la  menos  pagana 
de  todas  las  religiones  paganas,  concibe  una  destrucción  del  mun- 
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do  por  el  fuego.  Pero  el  Samsara  es  creación  de  poetas  y  de  mís¬ 
ticos,  y  tan  humana,  que  flota  entre  un  pesimismo  desesperado 
acerca  de  Dios,  o  un  optimismo  ridículo  que  suprime  el  mal  y  la 
libertad.  El  juicio  de  Dios  mazdeísta  es  de  origen  científico,  y 
solo  prevé  un  acontecimiento  necesario. 

Nada  más  radicalmente  diverso  que  la  concepción  cristiana 
de  raíces  netamente  judías.  El  Iahwé  de  los  hebreos  es  el  Dios 
vivo  de  la  conciencia  y  la  historia.  El  pueblo  judío  es  un  hecho; 
según  la  literatura  de  los  hebreos,  su  nación  fue  creada  en  el  Si- 
naí  y  dispersada  por  la  ruina  de  Jerusalén.  Dios  se  sirve  dentro 
de  la  historia,  unas  veces  de  Moisés,  otras  de  Nabucodonosor.  Go¬ 
mo  ha  regido  el  pasado,  es  dueño  también  del  porvenir.  A  medida 
que  por  la  multiplicación  de  los  contactos  judíos  con  sus  vecinos 
poderosos,  se  amplía  el  horizonte  intelectual  de  sus  profetas,  el 
universalismo  sigue  afirmándose  y  llega  hasta  su  plenitud  en  la 
segunda  parte  de  Isaías,  asumiendo  los  caracteres  de  una  verda¬ 
dera  teología  de  la  historia  un  poco  más  tarde,  en  el  libro  de 
Daniel. 

El  triunfo  de  Iahwé  aparece  en  Ezequiel  y  en  Daniel  como 
una  conclusión  de  toda  la  historia  humana:  son  los  cuatro  im¬ 
perios  que  sucediéndose  y  absorbiéndose  en  el  tiempo,  forman  el 
imperio  del  mal:  serán  vencidos  por  el  reino  de  Dios,  del  cual 
formarán  parte  los  justos  resucitados,  los  santos  del  Altísimo 
«por  una  eternidad  de  eternidades».  La  esperanza  de  Israel  tie¬ 
ne  sus  raíces  en  la  historia,  y  resiste  a  todas  las  decepciones.  Le¬ 
jos  de  evaporarse  ante  los  descubrimientos  de  la  cultura,  la  es¬ 
peranza  hebrea  lo  anexiona  todo:  el  universalismo,  las  especula¬ 
ciones  cósmicas,  el  progreso  de  la  vida  interior,  los  ensayos  por 
reconstruir  una  sabiduría  humanista.  A  todo  le  da  forma  histó¬ 
rica,  de  todo  hace  la  obra  de  su  Dios  y  el  instrumento  de  sus  de¬ 
signios.  El  historiador  recibe  de  la  Biblia  una  impresión  extra¬ 
ordinaria:  ese  contraste  entre  la  humildad  de  los  comienzos  de 
Israel  y  el  poder  irresistible  de  sus  gérmenes;  la  forma  concreta 
y  velada  de  las  más  altas  creencias  trasmitidas  fielmente  desde 
los  orígenes  de  la  humanidad;  luégo  el  desarrollo  majestuoso  de 
la  doctrina,  esa  marcha  segura,  oculta  muchas  veces  por  el  mis¬ 
terio,  hacia  algo  inmenso  e  imposible  de  prever.  Nada  semejante 
a  esa  prodigiosa  incoherencia  de  la  literatura  profética,  que  tiene 
su  explicación,  su  conexión  y  su  término  en  el  Evangelio,  porque 
el  judaismo  no  encuentra  en  sí  mismo  la  solución  de  su  enigma. 

Y  más  acá  de  la  cruz,  solo  la  Iglesia  católica  romana,  en  co¬ 
nexión  histórica  y  viviente  con  los  orígenes  de  la  humanidad,  por 
medio  del  judaismo,  se  presenta,  a  diferencia  de  todas  las  de¬ 
más  religiones,  sin  excluir  las  sectas  protestantes,  como  un  hecho. 
Religión  esencialmente  histórica,  es  una  sociedad  antes  que  una 
doctrina.  La  Iglesia  es  anterior  a  su  culto  y  a  su  liturgia;  es  un 
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cuerpo  viviente  formado  por  hombres  organizados  para  la  vida. 
Posee,  claro  está,  una  teología,  una  filosofía,  una  moral  y  una 
liturgia,  pero  permanece  como  un  hecho  histórico  distinto  de 
ellas.  Son  los  frutos  de  este  árbol  milagroso,  los  efectos  de  su 
existencia,  pero  no  definen  ni  limitan  su  esencia  más  de  lo  que 
el  mundo  visible  define  al  Creador.  El  edificio  construido  sobre 
Pedro  no  se  deja  reducir  a  las  ruinas  venerables  de  templos  y 
de  escuelas.  La  Iglesia  católica  romana  no  se  basa  en  sus  doc¬ 
tores  que  de  manera  genial  construyeron  el  edificio  de  la  teolo¬ 
gía.  Sus  cimientos  son  históricos,  porque  son  los  profetas,  los 
apóstoles  y  los  mártires,  es  decir,  «una  nube  de  testigos». 

Testigos  que  aseguran  ciertos  hechos:  la  conversión  de  Abra- 
han  y  su  éxodo ;  el  camino  de  las  doce  tribus,  los  acontecimientos 
del  Sinaí,  las  infidelidades  de  Israel  al  pacto  de  la  alianza,  y  los 
desastres  consiguientes:  la  vida  de  Jesús,  sus  milagros,  sus  pro¬ 
fecías,  su  muerte  en  la  cruz,  su  resurrección  y  la  armonía  exacta 
entre  su  historia  y  las  predicciones  de  la  Escritura. 

No  trato  en  este  punto  de  probar  que  los  testigos  son  vera¬ 
ces.  Lo  importante  es,  que  su  testimonio  se  refiere  a  hechos  his¬ 
tóricos,  no  de  conciencia,  como  intuiciones,  visiones,  sueños,  pa¬ 
labras  interiores.  Todo  se  edifica  sobre  acontecimientos  sucedi¬ 
dos  en  el  tiempo,  y  es  este  un  fenómeno  desconocido  en  todas 
las  demás  religiones  y  filosofías  formadas  por  especulaciones 
más  o  menos  contradictorias. 

Cristo  dice  a  los  jefes  de  esta  organización  visible,  fundada 
en  el  tiempo:  «Seréis  mis  testigos  hasta  los  últimos  confines  de 
la  tierra».  Pedro,  el  primer  jerarca  de  la  Iglesia,  cuando  quiere 
completar  el  colegio  apostólico  después  del  suicidio  de  Judas, 
no  busca  ni  la  fe  sola,  ni  la  inteligencia,  ni  la  virtud,  porque  ne¬ 
cesita  un  testigo  «que  nos  haya  acompañado  todo  el  tiempo  en 
que  el  Señor  Jesús  vivió  con  nosotros»  y  que  pueda  decir:  yo  vi 
al  resucitado  y  estoy  listo  a  sostener  mi  testimonio  con  mi  propia 
sangre.  Pablo  el  teólogo,  cerebro  formidablemente  armado  para 
la  especulación,  asegura  por  su  parte:  «Si  Cristo  no  resucitó, 
nuestra  predicación  es  vana  y  vana  nuestra  fe»,  porque  nada  va¬ 
len  las  más  ingeniosas  demostraciones  cuando  faltan  los  hechos. 

Así  pues,  la  religión  judía,  eminentemente  histórica,  con  su 
Dios  que  revela  designios  eternos  en  el  tiempo,  con  su  convicción 
acerca  de  la  unidad  del  género  humano,  abre  el  camino  a  un  con¬ 
cepto  histórico  superior  al  de  la  antigüedad  pagana.  «En  la  pro¬ 
testa  contra  la  hipótesis  del  retorno  eterno,  irrumpe  el  ardiente 
deseo  de  un  valor  imperecedero  de  la  vida;  la  voluntad  de  no 
dejarse  arrastrar  por  el  proceso  universal  del  universo». 

Este  proceso  histórico  aparece  como  la  revelación  de  la  sa¬ 
biduría  divina,  la  cual  da  a  todo  un  fin  unioo  y  lo  guia  a  su  fin 
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a  pesar  de  todas  las  aberraciones  de  la  debilidad  y  de  la  malicia 
humana.  Como  fin  último  aparece  la  realización  del  reino  de 
Dios,  mediante  la  perfección  religioso-moral  de  la  humanidad. 
La  historia  del  mundo  contiene  juicios  de  Dios,  pero  no  el  juicio 
absoluto  y  definitivo.  La  balanza  perfecta  entre  culpa  y  pena,  en¬ 
tre  virtud  y  premio,  se  tendrá  solo  en  la  otra  vida,  sobre  la  base 
del  juicio  al  fin  de  la  historia. 

El  primer  sistema  de  teología  de  la  historia  de  grande  impor¬ 
tancia,  que  no  solo  enuncia  el  sentido  de  la  historia  en  forma  uni¬ 
versal,  sino  lo  muestra  en  los  hechos,  se  debe  al  genio  de  San 
Agustín.  El  gran  tema  de  la  historia  es  la  lucha  entre  el  bien  y 
el  mal.  Estas  dos  potencias  están  de  frente  como  dos  reinos  or¬ 
ganizados,  el  reino  del  diablo  y  el  de  Dios,  en  el  cual  la  ley  fun¬ 
damental  es  el  amor.  La  lucha  abarca  el  cielo  y  la  tierra.  Comien¬ 
za  en  el  cielo  con  la  rebelión  de  una  parte  de  los  ángeles  que  abu¬ 
san  de  su  libertad;  sobre  la  tierra  con  el  pecado  de  Adán;  llega 
al  punto  culminante  en  la  derrota  de  las  potencias  del  mal,  lle¬ 
vada  a  cabo  por  Cristo,  y  termina  con  la  victoria  de  la  causa  de 
Dios  sobre  el  mal,  en  el  último  día. 


Una  nueva  justicia1 

por  Jesús  María  Fernández  S.  J. 

III— Al  derecho  descrito  corresponde  una  justicia  especial 

Parece  en  primer  lugar  que  este  sector  del  derecho  no  se  ha¬ 
lla  actualmente  protegido  por  ninguna  justicia ;  de  ahí  que  el  indi¬ 
vidualismo  capitalista  haya  abusado  impunemente  del  obrero. 

i 

1)  Los  santos  Padres  exigían  por  el  título  de  la  creación  que 
los  ricos  fueran  caritativos,  y  lo  exigían  con  un  vigor  desusado, 
que  ha  hecho  pensar  en  un  título  estricto  de  justicia  y  en  una 
condenación  del  derecho  de  propiedad;  pero  todos  sus  textos  se 
han  explicado  sin  recurrir  a  título  de  estricta  justicia;  el  uso  co¬ 
mún  que  enseña  Santo  Tomás  sobre  todos  los  bienes  económicos, 
aun  apropiados,  también  ha  sido  explicado  por  el  mismo  título  de 
caridad  y  de  beneficencia,  para  evitar  los  peligros  del  comunismo. 

2)  La  dificultad  de  conciliación,  al  través  de  todos  los 
tiempos  del  cristianismo,  que  reconocía  las  tres  especies  de  jus- 

1  Véase  el  N9  81,  febrero,  pág.  13;  y  N9  82,  marzo  pág.  74  bajo  el  título 
«¿Tenemos  derecho  estricto  sobre  lo  ajeno?»,  sobre  el  cual  se  basa  esta  ter¬ 
cera  parte. 
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ticia,  entre  la  propiedad  y  el  uso  común  de  las  cosas  materiales, 
demuestra  que  allí  se  veía  una  exigencia  especial;  pero  que  no 
se  estimaba  jurídica  porque  esta  parecía  inducir  al  comunismo. 

3)  Las  disputas  acaloradas  que  suscitó  la  encíclica  Rerum 
novarutn  en  el  campo  católico,  que  se  dividió  en  dos  tendencias 
opuestas,  sobre  la  exigencia  jurídica  de  derecho  natural  que 
León  XIII  puso  en  el  salario,  en  la  parte  de  carácter  necesario 
para  conservar  la  vida,  demuestran  que  no  era  claro  hasta  enton¬ 
ces  que  el  hecho  de  la  creación  para  el  hombre  fuera  hecho  juri- 
génico,  engendrador  de  una  verdadera  exigencia  jurídica.  Y  sin 
embargo  todos  conocían  muy  bien  las  tres  especies  de  justicia 
existentes  y  el  campo  que  a  cada  una  de  ellas  correspondía. 

Pero  ahora  sí  podemos  tomar  como  punto  de  partida  en  es¬ 
te  asunto  este  principio,  ya  indiscutible  después  de  las  perento¬ 
rias  enseñanzas  de  Pío  XII  en  su  alocución  de  Pentecostés  an¬ 
tes  citada:  que  la  creación  de  los  bienes  económicos  para  el  hom¬ 
bre  es  generador  de  un  derecho  anterior  y  más  sagrado  que  el 
de  propiedad,  de  los  contratos  y  de  otros  títulos  posteriores. 

4)  Veamos,  según  eso,  si  hay  alguna  justicia  de  las  tres  an¬ 
teriormente  conocidas  que  cobije  este  derecho. 

Este  derecho  es  anterior  no  solo  por  naturaleza,  sino  tam¬ 
bién  en  tiempo,  a  la  existencia  de  las  dos  justicias  comunitarias: 
la  legal  y  la  distributiva;  pues  ellas  presuponen  sociedades  hu¬ 
manas  constituidas,  en  tanto  que  aquel  derecho  es  anterior  a  la 
existencia  de  toda  sociedad  positiva. 

Esto  es  tan  claro  que  no  hay  para  qué  alegar  otras  razones 
que  por  lo  demás  quedarán  bien  apreciadas  al  hacer  después  la 
comparación  analítica  de  esa  justicia  especial  con  las  otras  tres 
tradicionales. 

Tampoco  parece  que  ese  derecho  originario  — así  lo  llamare¬ 
mos  con  Pío  XII —  esté  acotado  por  la  justicia  conmutativa.  En 
efecto : 

a)  A  esta  pertenecen  los  derechos  concretos  y  definidos,  cuya 
exigencia  guarda  igualdad  matemática  con  el  deber  jurídico  co¬ 
rrespondiente:  esta  estricta  igualdad  es  característica  de  la  jus¬ 
ticia  conmutativa  según  todos  los  doctores.  Este  otro  derecho 
originario  es  impreciso,  luego  no  le  pertenece. 

b)  La  infracción  de  justicia  conmutativa  obliga  a  la  restitu¬ 
ción  ;  la  infracción  de  este  derecho  no  obliga  a  ello  según  las  en¬ 
señanzas  de  los  moralistas. 

c )  Los  derechos  de  la  justicia  conmutativa  son  engendrados 
por  hechos  jurigénicos  particulares,  que  adjudican  a  una  perso¬ 
na  particular  una  cosa,  la  que  le  queda  a  el  referida  por  una  rela¬ 
ción  de  utilidad  concreta;  y  en  cambio  el  derecho  originario  es 
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engendrado  por  un  hecho  jurigénico  que  es  común  para  todos  los 
hombres:  en  la  justicia  conmutativa  el  hecho  jurigénico  es  indi¬ 
vidualizante  del  derecho  respectivo;  y  al  contrario  el  hecho  juri¬ 
génico  creador  es  comunizante  del  derecho  creado  por  él  (esta 
comunicación  es  meramente  inicial,  antes  de  apropiarse  cada  uno 
su  parcela). 

d)  Que  no  pertenece  este  derecho  a  la  justicia  conmutativa 
lo  prueba  la  dificultad  de  concertar  el  derecho  conmutativo  de 
propiedad  con  la  necesidad  del  uso  común  de  las  cosas  criadas, 
pues  tanto  los  Padres  como  sus  comentaristas  y  los  moralistas 
posteriores  siempre  tendían  a  salvar  el  derecho  de  propiedad, 
que  parecía  antagónico  del  derecho  al  uso  común  de  las  cosas 
criadas ;  y  parecía  forzoso,  para  conservar  el  derecho  de  propie¬ 
dad,  negar  juricidad  al  segundo. 

Lo  mismo  persuade  el  hecho  de  que  abusar  de  las  cosas  pro¬ 
pias,  aun  dejando  morir  de  hambre  a  los  pobres,  lo  reputan  los 
moralistas,  con  León  XIII  y  Pío  XII  al  frente,  como  infracción 
de  un  deber  meramente  moral,  no  de  un  deber  jurídico. 

e)  La  distinción  entre  la  justicia  conmutativa  del  contrato 
del  salario  y  la  otra  justicia  que  impone,  según  León  XIII,  la 
obligación  de  pagar  al  obrero  no  solo  el  equivalente  de  su  traba¬ 
jo,  sino  lo  que  es  conveniente  para  su  vida  decorosa  de  hombre, 
parece  deducirse  del  siguiente  hecho: 

En  1891  el  cardenal  Goossen,  arzobispo  de  Malinas,  dirigió 
a  la  Santa  Sede  una  consulta  referente  al  derecho  del  salario  y 
al  deber  de  pagarle  al  obrero  no  solo  lo  equivalente,  económica¬ 
mente,  a  su  trabajo,  sino  lo  que  es  necesario  para  la  vida  deco¬ 
rosa  del  hombre. 

A  esta  pregunta  dio  respuesta  el  cardenal  Rampolla,  con  la 
resolución  que  a  continuación  copiamos,  estudiada  por  el  car¬ 
denal  Zigliara  y  aprobada  por  el  mismo  León  XIII :  «supuesto  que 
el  salario  sea  equivalente  al  servicio  prestado,  el  patrón  no  pe¬ 
ca  contra  la  justicia  aun  entonces  cuando  el  salario  no  sea  su¬ 
ficiente  para  alimentar  una  familia.  Pero  ese  patrón  puede  pe¬ 
car  o  contra  la  caridad  o  contra  la  equidad  natural  ( contra  ho- 
nestatem  naturalem )». 

Ahora  bien:  esto  mismo  que  es  contra  la  equidad  natural 
fue  lo  que  el  mismo  Pontífice  en  la  Rerum  novarum  llamó  de 
justicia  natural;  luego  esta  justicia  natural,  la  originaria,  no  es 
lo  mismo  que  la  conmutativa. 

f)  Parece  que,  según  los  moralistas,  el  campo  que  nosotros 
asignamos  al  derecho  originario  no  está  defendido  por  la  justicia 
conmutativa,  por  este  símil  que  pone  de  manifiesto  la  diferen¬ 
cia  entre  el  campo  del  derecho  de  justicia  conmutativa  y  este 
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derecho  a  acceder  a  la  masa  creada  por  Dios  para  el  sustento  del 
género  humano. 

Asimilemos  el  acto  creador  de  los  bienes  económicos  para 
los  hombres  a  un  derrame  de  monedas  sobre  la  multitud,  cual  se 
hacía  en  España  y  sus  colonias  para  celebrar  grandes  aconteci¬ 
mientos  de  las  casas  reales: 

Veamos  los  casos  que  ocurren  y  pidamos  el  fallo  de  justicia 
conmutativa  a  un  moralista. 

Unos  cogen  más  que  otros  sin  impedir  a  los  demás,  o  porque 
son  más  listos,  o  porque  la  suerte  los  favoreció:  en  esto  no  hay 
infracción  de  la  justicia  conmutativa. 

Los  que  quitan  a  otros  lo  que  ya  han  cogido  y  les  hacen  violen¬ 
cia,  o  los  engañan  para  impedirles  que  cojan,  sí  cometen  injus¬ 
ticia  conmutativa  y  tienen  obligación  de  restituir. 

Pero  si  los  más  vivos  cogieron  ya  todo  y  se  quedaron  otros 
presentes  sin  poder  coger  nada,  — y  mucho  más  los  ausentes  o 
distantes  que  después  se  han  presentado  en  la  plaza  del  repar¬ 
to —  a  estos  no  hay  moralista  que  los  condene  a  restituir,  porque 
no  han  hecho  injuria  a  los  otros  impidiéndoles  personalmente 
para  coger  algo,  sino  objetivamente ,  copando  todas  las  posibili¬ 
dades  y  dejando  a  los  otros  sin  nada;  nadie  los  condena  de  infrac¬ 
ción  de  justicia  conmutativa:  a  nadie  han  privado  de  su  derecho 
ya  adquirido  ni  de  su  poder  sujetivo  de  adquirir. 

Este  tercer  caso  es  el  del  derecho  originario  a  ocupar  algo 
de  la  riqueza  que  Dios  derramó  sobre  los  hombres  para  que  de 
ella  vivieran. 

La  accesión  a  la  propiedad  por  ocupación  de  lo  que  no  está 
apropiado  no  es  condenado  de  injusticia  conmutativa  por  ningún 
doctor.  Pero  al  copar  el  ocupante  todas  las  posibilidades,  aun¬ 
que  no  cometa  injusticia  conmutativa,  adquiere  la  propiedad, 
pero  esta  queda  gravada  con  un  derecho  anterior:  el  de  permitir 
que  los  otros  hombres  que  no  tienen  nada,  puedan  también  ac¬ 
ceder  a  la  propiedad  de  todo  lo  que  les  hace  falta  para  la  vida 
mediante  su  trabajo  sobre  la  propiedad  ajena,  el  cual  acrece  el 
valor  de  las  cosas  creadas.  «Ufe 

Así,  la  divina  providencia  por  medio  de  la  propiedad  con¬ 
serva  los  bienes  terrenos  para  bien,  primero,  del  deuño  y  des¬ 
pués,  del  pobre;  y  este  con  su  trabajo  ante  todo  consigue  para  sí 
lo  necesario,  y  luego  aprovecha  al  rico  adaptando  la  propiedad 
al  uso  inmediato  dándole  con  el  mágico  contacto  de  la  mano  e 
inteligencia  del  hombre  nuevos  valores. 
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l\7__ La  justicia  que  corresponde  a  este  derecho  se  distingue  de 
las  otras  tres  especies  tradicionales  de  justicia 

Analizando  los  elementos  que  intervienen  en  cada  una  de 
estas  justicias,  se  ve  claramente  la  diferencia  grande  que  existe 
entre  las  justicias  conocidas  anteriormente  y  esta  originaria. 

1)  Comparada  con  la  justicia  legal: 

El  hecho  primordial  jurigénico  de  la  legal  es  la  constitución 
de  la  sociedad  positiva;  el  de  la  originaria  es  anterior  a  la  exis¬ 
tencia  de  la  sociedad  y  del  mismo  hombre ; 

La  relación  de  utilidad  en  aquella  va  de  los  bienes  de  los 
particulares  a  favor  de  toda  la  sociedad  en  cuanto  tal;  en  esta 
va  del  fondo  común  humano  a  todos  y  cada  uno  de  los  hombres; 

En  la  primera  el  titular  del  derecho  es  la  sociedad  en  cuanto 
tal;  en  esta,  es  cada  uno  de  los  hombres; 

El  sujeto  del  deber  jurídico  es  en  aquella  cada  uno  de  los 
miembros  de  la  sociedad;  en  esta  es  todo  hombre,  con  anterio¬ 
ridad  a  toda  sociedad. 

2)  En  parangón  con  la  justicia  distributiva: 

El  hecho  jurigénico  de  la  justicia  distributiva  es  primordial¬ 
mente  la  creación  de  la  sociedad  positiva ;  en  la  originaria  la  crea¬ 
ción  primera  de  las  cosas  materiales; 

La  relación  de  utilidad  en  la  distributiva  es  de  una  parte 
del  fondo  social  a  los  socios  condignos;  en  la  originaria  es  de 
una  parte  indeterminada  de  los  bienes  creados,  pero  que  no  per¬ 
tenecen  a  ninguna  sociedad,  hacia  personas  indeterminadas,  que 
pueden  no  ser  socias  de  ninguna  sociedad  positiva,  y  sin  presu¬ 
posición  de  condignidad  alguna  especial. 

El  poseedor  del  derecho  es  todo  hombre  en  esta;  y  en  aque¬ 
lla  es  solo  el  socio,  y  este,  condigno. 

El  sujeto  obligado  en  la  originaria  es  todo  hombre;  en  la 
distributiva  es  la  sociedad  en  cuanto  tal. 

3)  Contrapuesta  a  la  justicia  conmutativa: 

Hecho  jurigénico  en  esta,  siempre  es  un  hecho  particular 
que  se  relaciona  en  singular  con  la  persona  del  derecho;  en  la 
originaria,  un  hecho  general  y  anterior  a  designación  de  perso¬ 
na  alguna.  Este  hecho  en  la  primera  es  de  tendencia  individua¬ 
lista;  en  la  sengunda,  de  tendencia  comunizante  en  el  origen  y 
antes  de  la  apropiación  conmutativa,  que  es  sí  pretendida  y 
querida,  pero  debe  venir  posteriormente,  por  otro  hecho. 

La  relación  de  utilidad:  en  la  conmutativa  es  de  una  cosa 
precisa  a  una  persona  o  conjunto  de  personas  precisas;  es  vincu- 
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lación  exclusiva  de  una  cosa  a  una  persona  (por  supuesto  no 
excluye  las  cargas  de  servicio  común  que  previamente  tenga  la 
cosa) ;  en  la  relación  de  utilidad  no  hay  vinculación  individuali¬ 
zante,  ni  de  una  parte  precisa,  ni  a  una  persona  precisa. 

El  titular  del  derecho  conmutativo  es  una  persona  determi¬ 
nada,  pero  únicamente  aquella  que  es  término  de  la  relación 
de  utilidad;  en  la  justicia  de  que  tratamos  es  todo  hombre  que 
llegue  a  la  existencia,  sujeto  indeterminado,  impreciso,  señalado 
por  una  relación  de  utilidad  indeterminada  e  imprecisa  ella 
también. 

El  deudor  jurídico  en  la  conmutativa  es  de  dos  clases:  posi¬ 
tivamente,  el  que  tiene  o  debe  dar  lo  ajeno,  y  este  es  persona 
determinada,  precisa;  y  negativamente,  todo  hombre,  que  debe 
respetar  ese  derecho. 

En  la  justicia  originaria  no  hay  esas  dos  clases  de  deudores 
sino  solo  el  segundo  o  negativo;  pero  aun  en  esto  se  distinguen 
los  deudores  de  ambas  justicias,  pues  en  la  justicia  conmutativa 
solo  está  obligado,  según  dijimos  arriba,  a  no  impedirlo  por  vio¬ 
lencia  o  dolo  en  su  persona;  en  tanto  que  en  la  justicia  origi¬ 
naria  está  obligado  especial  y  únicamente  a  no  negar  al  que  tra¬ 
baja  sobre  sus  bienes  propios  las  posibilidades,  y  sacar  por  medio 
de  su  trabajo  lo  necesario  para  su  vida,  que  se  le  reconozca  ese 
medio  en  el  grado  que  es  suficiente  para  apropiarse  lo  necesario. 

*  *  * 

Existen,  pues  diferencias  muy  marcadas  en  todos  los  ele¬ 
mentos  que  constituyen,  integran  o  causan  la  justicia  en  cada  uno 
de  estos  casos.  Luego  esta  justicia  difiere  de  las  otras  tofo  coelo . 

Pero  especialmente  fijándonos  en  los  objetos  formales  de  es¬ 
tas  justicias,  que  son  las  que  las  especifican,  se  ve  claro  que  esta 
justicia  es  una  especie  distinta  de  las  otras.  Gomo  es  tan  marca¬ 
da  la  diferencia  de  ellas  con  las  dos  justicias,  legal  y  distributi¬ 
va,  fijémonos  solo  en  la  diferencia  específica  del  derecho  de  la 
conmutativa  y  el  de  la  originaria. 

El  objeto  formal  de  la  conmutativa  es  dar  lo  suyo,  vinculado 
individualmente  a  otra  persona  concreta,  y  eso  positivamente  o 
negativamente  no  impidiéndoselo  por  fuerza  o  dolo. 

En  la  originaria  su  objeto  formal  no  es  darle  lo  suyo  posi¬ 
tivamente  sino  no  impedirlo  por  fuerza  de  ocupación  anterior; 
y  no  una  cosa  definida  a  persona  definida,  sino  una  porción  inde¬ 
finida  a  una  persona  indefinida.  Más  concisamente:  objeto  for¬ 
mal  de  la  justicia  conmutativa  es  dar  con  igualdad  matemática 
lo  suyo  concreto  y  definido  a  persona  concreta  y  definida;  obje¬ 
to  de  la  justicia  originaria,  permitir  que  por  ocupación  en  necesi¬ 
dad  extrema  o  mediante  el  trabajo  un  individuo  no  definido 
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se  apropie  de  los  bienes  creados  una  porción  no  definida,  pero 
sí  suficiente  para  pasar  la  vida  honestamente. 

Si  lo  suyo  de  las  justicias  tradicionales  que  difieren  menos 
entre  sí  que  lo  suyo  de  la  justicia  originaria  y  el  de  la  conmuta¬ 
tiva,  basta  para  fundar  diferencia  específica  entre  ellas,  mucho 
más  razonable  la  fundará  esto  otro. 

Por  toda  esta  comparación  parece  claro  que  esta  justicia  es 
una  nueva  especie,  que  la  evolución  de  la  doctrina  del  cristianis¬ 
mo  reconoció  desde  su  cuna  de  una  manera  vaga  y  que  se  ha  ve¬ 
nido  perfilando  en  fuerza  del  desarrollo  económico  hasta  darle 
carácter  jurídico  León  XIII  y  Pío  XI  y  jerarquizarla  armónica¬ 
mente  con  las  otras  justicias  Pío  XII ;  y  sobre  todo  hasta  asignar¬ 
le  el  hecho  jurigénico  cierto,  innegable,  que  ya  la  especifica  y  le 
da  existencia  sustantiva,  individualizada,  separada  de  las  otras. 

El  conocimiento  claro  de  esta  doctrina  será  en  lo  futuro  el 
quicio  indestructible  sobre  que  girará  la  economía,  Dios  median¬ 
te,  y  entonces  con  sola  su  implantación  cesarán  todas  las  ardo¬ 
rosas  luchas  de  la  cuestión  social.  Con  esto  se  quitará  el  pre¬ 
texto  del  comunismo. 

Las  otras  justicias  tienen  por  campo  los  derechos  materia¬ 
les  y  los  espirituales.  Esta  solo  versa  en  el  terreno  económico; 
pero  ella,  combinada  con  la  caridad,  según  la  doctrina  de  la 
Iglesia  y  de  los  Papas,  pacificará  al  mundo.  Y  esta  pacificación 
la  habrá  enseñado  la  Iglesia  y  se  deberá  a  ella  el  haber  acabado 
en  el  orden  económico  con  el  horrible  concepto  de  propiedad  im¬ 
plantado  por  el  paganismo  y  desarrollado  por  el  individualismo 
inmisericorde.  Este  triunfo,  que  ya  avizoramos  en  el  corpora- 
tivismo  de  varias  naciones,  lo  conseguirá  la  Iglesia  con  las  mayo¬ 
res  fuerzas  que  conoce  la  humanidad  para  moverse  en  un  sen¬ 
tido:  la  fuerza  de  la  idea;  la  fuerza  de  las  aspiraciones  que  aque¬ 
lla  engendra;  la  fuerza  del  gran  potencial  de  violencia  que  otros 
han  acumulado  en  los  ánimos  ofendidos  por  las  injusticias;  y  la 
fuerza  de  la  convicción  amorosa  de  madre  que  ella  ejerce  sobre 
sus  hijos:  o  triunfa  la  idea  cristiana  de  la  justa  repartición,  o 
el  alud  social  arrollará  las  sociedades:  justicia  social,  o  cataclis¬ 
mo.  Gloria  a  la  Iglesia  de  Jesucristo  y  a  su  magisterio  divino 
que  al  fin  rompió  como  sol  esplendoroso  las  nubes  e  iluminó 
el  caos  del  mundo  industrial  para  difundir  en  él  la  paz  y  la  con¬ 
cordia. 


(  Continuará) 


“San  Francisco  y  los  pajaritos”  de  Liszt 


Especial  para  Revista  Javeriana. 

(Un  capítulo  del  libro  inédito  El  sentido  de  la  música) 

por  Rigoberto  Cordero  y  León 

El  camino  de  los  olivares  de  Perusa  lleva  a  la  ciudad  de 
Asís. 

Asís:  dominadora  de  magníficas  llanuras  y  dominada  por  el 
seráfico  espíritu  de  la  caridad,  como  queriendo  que  la  Umbría 
sea  el  santo  refugio  del  pensamiento  del  Maestro:  «Amaos  los 
unos  a  los  otros».  Colocada  sobre  un  monte,  pretende  ser  — y  lo 
es,  en  efecto —  guardiana  del  espíritu  de  hermandad  fugado  del 
mundo  entero  para  sentar  sus  reales  en  este  magnífico  monu¬ 
mento  al  amor. 

Tal  el  escenario  en  que  el  P over  ello  hiciera  voto  perpetuo 
de  pobreza  y  se  desposara  con  el  amor.  Asís  oyó,  en  medio  de 
su  eglógico  silencio  y  bajo  su  cielo  manso  y  trasparente,  la  pa¬ 
labra  del  lobo  filósofo  que  probó,  con  sencillas  y  claras  razones, 
que  los  hombres  eran  más  lobos  que  él. 

El  Poverello  goza  con  la  contemplación  de  los  serenos  cie¬ 
los  estrellados  de  su  Umbría,  cuando  la  noche,  avara  de  re¬ 
cuerdos  y  nostalgias,  derrama  en  el  negro  intenso  todo  su  joyel. 
Y  goza  también  de  las  frescas  madrugadas  con  perfume  de  pu¬ 
reza.  De  esas  madrugadas  en  que  las  gotas  de  rocío  parecen  es¬ 
trellas  olvidadas  por  la  noche  sobre  la  tierra. . . 

El  Poverello  ha  salido  temprano  de  la  cueva  que  le  sirve  de 
hogar,  abandonando  el  lecho  de  pajas  que  recuerda  a  ese  «Herma¬ 
no  Jesús»  nacido  en  una  lejana  región.  Siente  bajo  sus  pies  la 
caricia  húmeda  del  rocío,  y  las  flores  inclinan  su  tallo  a  su  paso, 
en  uno  como  saludo  al  héroe  de  la  humildad. 

De  cuando  en  cuando,  una  brisa  suave  cree  de  su  deber  ha¬ 
cer  llegar  hasta  el  santo  los  lejanos  perfumes  de  las  flores  sil¬ 
vestres,  en  uno  como  mensaje  de  cariño  al  hermano  Francisco 
que  tiene  hábito  de  burda  tela  y  alma  quintaesenciada  de  poeta 
y  rapsoda. 

Parece  que  hasta  el  celaje  se  complace  en  prolongar  su  suavi¬ 
dad  de  color  rosa,  en  homenaje  a  las  pupilas  dulcísimas  del  Po¬ 
verello.  Sin  embargo,  burlando  la  previsora  naturaleza,  algún 
rayo  de  sol  naciente,  inquieto  y  jugueteante,  se  empeña  en  salu¬ 
dar,  antes  que  sus  hermanos,  a  Francisco.  Y  el  rayo  inquietante 
y  juguetón  pone  un  baño  de  oro  sobre  el  rostro  alongado  del 
hombre  que  ha  desterrado  de  su  mundo  toda  expresión  ajena 
al  amor. 
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Francisco  se  ha  detenido  al  borde  del  arroyo.  El  espejo 
purísimo  de  las  aguas  no  le  sirve  para  admirar  su  pobre  huma¬ 
nidad.  Y  las  aguas  dejan  de  ser  espejo  del  rostro,  para  ser  es¬ 
pejo  del  alma.  Parece  que  Francisco  ha  entablado  un  diálogo  de¬ 
licado  y  sugerente  con  el  agua.  ¿Qué  cosas  pueden  decirse  él 
y  su  «hermana  agua»?...  Tantas  y  tantas  que  no  entienden  las 
almas  deshumanizadas.  El  agua  y  el  santo  entablan  suave  char¬ 
la:  el  agua  dice  de  las  estrellas  que  se  bañan  en  su  espejo,  de  los 
mil  habitantes  pequeñitos  de  su  cauce,  de  las  hojas  de  flores  cam¬ 
pestres  que,  arrastradas  por  el  viento,  vienen  a  dormir  su  sueño 
perfumado  sobre  sus  ondas;  de  los  últimos  cantos  que  ha  apren¬ 
dido  de  la  madre  naturaleza;  de  las  rosas  pálidas  y  azules  pro¬ 
fundos  de  un  cielo  que  se  empeña  inútilmente  en  saciar  su  sed. . . 
El  santo  no  es  extraño  a  ello:  él  también  refleja  las  estrellas  en 
sus  pupilas  tristes. . .  El  también  guarda  en  su  alma,  como  pe¬ 
queñitos  habitantes,  las  virtudes  del  campo  y  el  amor  por  todo _ 

El  también  recibe,  como  pétalos  de  flores,  las  palabras  lejanas 
pero  siempre  nuevas  del  «Hermano  Jesús»;  solo  que  estas  pala¬ 
bras  no  duermen  en  su  pecho,  sino  que  salen  a  una  nueva  vida, 
bañadas  de  más  luz ...  El  también  canta  todo,  y,  últimamente 
— esta  es  confidencia  íntima  al  agua —  prepara  un  canto  al  «her¬ 
mano  Sol»...  Y  él  también  recibe  el  reflejo  de  los  cielos  rosas 
o  azules,  en  su  sed  infinita  de  oír  de  labios  del  hombre  la  sen¬ 
cilla  verdad. . . 

Guando  más  sabrosa  es  la  plática,  una  bandada  de  pajarillos 
la  interrumpe . . .  Los  picaros  se  han  preparado  ya  con  tiempo 
para  dar  esta  sorpresa  a  Francisco...  El  hermano  del  agua  y 
del  Sol  no  se  inmuta . . .  Recibe  tranquilamente,  como  que  ya  es¬ 
peraba,  el  saludo  cordial  y  sincero  de  las  «hermanas  aves» ...  Y 
aleja  dulcemente  a  algunos  rapazuelos  que  intentan  besar  sus 
labios  exangües,  o  acariciar  sus  flacuchas  mejillas . .  .  Pobrecitas 
hermanas,  piensa,  no  saben  todavía  que  este  cuerpo  y  esta  alma 
son  tan  solo  del  «Hermano  Jesús»,  y  que  no  merece  mi  carne 
lacerada  y  triste  las  caricias  purísimas  que  quieren  prodigarme. 

Pero  ya  los  pajaritos  se  han  dicho  algo  al  oído...  Aprove¬ 
chando  un  descuido  de  Francisco,  que  se  ha  quedado  mirando 
una  mariposa  que,  quién  lo  sabe,  podría  ser  la  encarnación  de 
una  flor. .  . 

Y  las  «hermanas  aves»  piden  e  insisten  en  que  Francisco  les 
dirija  la  palabra.  Pero  no  el  saludo  diario,  sino  la  misma  fuente 
de  agua  viva  que,  día  a  día,  derrama  desde  su  púlpito  de  pie¬ 
dra.  . .  Un  día,  cierto  pajarillo,  escondido  en  el  alero  del  conven¬ 
to,  oyó  la  palabra  del  enviado  de  Dios,  y  así  lo  comunicó  a  los 
alados  habitantes  del  bosque . . .  Por  eso  la  inquietud  de  las  ave¬ 
cillas  que  reclaman,  ya  como  un  derecho,  la  palabra  del  «her¬ 
mano»  . . . 
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Al  principio  es  un  ruego  miedoso...  Luego  la  insistencia... 
Y,  por  último,  la  exigencia  más  fuerte ...  El  aire  está  poblado  de 
aromas  y  de  gorjeos  de  aves . . .  Gomo  si  la  exigencia  fuera  poco, 
las  «hermanas  aves»,  en  su  infantil  pensamiento,  creen  poder  so¬ 
bornar  a  Francisco,  con  su  canto:  y  sus  gargantas  desgranan  me¬ 
lodías  de  plata. . . 

Francisco  jamás  niega  sus  bienes.  Pero  — piensa —  ¿será  su 
palabra  bien  digno  de  brindarse?. . .  ¿Acaso  no  ha  hablado  para 
sus  hermanos  de  convento?. .  .  ¿Acaso  no  ha  charlado  con  el  arro¬ 
yo?..  .  ¿Acaso  no  ha  dirigido  la  palabra  al  lobo,  a  quien  todos 
temían,  y  a  quien  él  solo  compadecía?...  Acaso  no  ha  dialoga¬ 
do  con  la  aurora  brillante  y  con  la  noche  misteriosa?. . .  ¿Por  qué, 
pues,  negarse  a  la  justa  petición  de  las  «hermanas  aves»  ? . . .  De¬ 
be  hablar  para  ellas,  sí,  debe  hacerlo:  lo  contrario  sería  enojar 
a  la  naturaleza  y,  lo  que  es  aún  peor,  enojar  a  Dios  que  es  su 
autor . . . 

Ante  la  duda  momentánea  de  Francisco,  las  aves  han  calla¬ 
do.  Y  en  sus  ojillos  se  refleja  la  ternura  de  la  súplica  y  una  po¬ 
sible  tristeza  por  la  negativa. . .  Pero  Francisco  hablará  para  ellas: 
lo  ha  dicho  su  mirada  serena  y  sonriente . . .  Lo  ha  dicho  su  ma¬ 
no  sarmentosa,  que  se  ha  levantado  para  bendecir  a  las  «herma¬ 
nas  aves»,  en  el  preludio  de  la  plática . . . 

Y  Francisco  habló: 

Hermanas  aves : 

No  os  puedo  decir  las  mismas  palabras  que  dirijo  a  los  « her¬ 
manos  hombres ».  Ellos  han  pecado  contra  el  Señor  por  debilidad 
mas  también  por  orgullo. 

Vosotras,  en  cambio,  sois  seres  puros,  y  el  mismo  «Hermano 
Jesús »  se  preocupó  especialmente  de  vuestra  suerte,  cuando  dijo: 
« Las  aves  del  cielo  ni  siembran,  ni  siegan,  y,  sin  embargo,  tienen 
qué  comer». .  . 

Con  todo:  también  tenéis  vuestros  pe  cadillos  o,  mejor,  vues¬ 
tros  pequeños  y  excusables  errores.  Es  preciso  que  os  diga  un 
poquito  de  verdad,  no  con  el  ánimo  de  entristecer  vuestra  na¬ 
tural  alegría,  sino  de  elevaros  más  y  más  a  la  contemplación  de 
vuestro  supremo  Hacedor .  . . 

Sí,  hermanas  aves:  las  flores  cierran  sus  corolas  en  la  no¬ 
che,  para  meditar  intensamente  y  evitar  el  pecado  oculto  entre 
las  sombras . .  .  Vosotras  buscáis  vuestro  nido,  para  dormir  la  du¬ 
ra  faena. . .  Pero  aun  la  corola  cerrada  de  las  flores  y  vuestro 
nido  alto,  tan  alto,  pueden,  en  un  momento  de  descuido,  ser  pas¬ 
to  del  mal. . . 

Comed,  hermanas  aves ,  de  todos  los  frutos  que  galantemente 
os  brinda  vuestra  madre  naturaleza . . .  Pero  cuidad  de  que  vues- 
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tro  piquito  inocente  no  vaya  a  herir  los  campos  del  pobre  y  a 
privarle  de  su  cosecha. . . 

Amad  a  todos. . .  Aun  a  aquellos  que  creéis  vuestros  enemi¬ 
gos..  .  Amad  al  hermano  gavilán  que  si  os  causa  un  mal ,  lo  ha¬ 
ce  por  ignorancia  del  pecado...  Este  pobre  hermano  de  color 
oscuro ,  es  repudiado  por  las  flores,  a  las  cuales  roba  los  rayos 
del  sol;  y  es  huido  por  vosotras,  pues  os  roba  vuestros  crios ... 
Pero  pensad  que  el  hermano  gavilán  es  una  parte  de  la  natu¬ 
raleza  y  que  tal  vez,  en  sus  horas  de  tristeza,  se  arrepiente  del 
mal  que  inconscientemente  os  causa... 

Amad  al  hermano  cazador,  gavilán  de  tierra  firme . . .  Sus  ba¬ 
las  os  roban  vuestros  polluelos,  pero  no  podéis  juzgar  si  su  ac¬ 
ción  tiene  raigambres  en  su  alma. . . 

Y  si  las  balas  de  este  hermano  matan  a  vuestros  polluelos, 
llorad  la  pérdida,  pues  los  muertos  queridos  deben  ser  llora¬ 
dos.  . . ;  pero  no  vayáis  a  penetrar  en  el  absurdo  reino  de  la  deses¬ 
peración.  En  este  reino  es  muy  fácil  pecar  contra  Dios,  y  sus  ti¬ 
nieblas  inspiran  siniestros  pensamientos . . .  Pensad  en  que  el 
mismo  cielo  os  devolverá  vuestros  polluelos,  trasformados  por  la 
sabia  mano  del  «Hermano  Jesús»,  en  flores  de  lindos  colores,  en 
gotas  de  rocío,  o  en  el  pálido  rosa  del  atardecer .. . 

Hermanas  aves:  Las  aguas  dormidas  de  los  bosques  os  per¬ 
tenecen.  No  por  los  títulos  vanos  creados  por  los  hombres,  sino 
por  adjudicación  del  mismo  Dios. 

Id  al  lago  tranquilo  y  bebed  de  sus  aguas  sabrosas  y  fres¬ 
cas.  . .  Penetrad  en  sus  aguas  y  limpiad  de  vuestro  cuerpo  el  pol¬ 
vo  del  camino  o  el  polen  de  las  flores. . .  Pero,  cuando  la  tarde 
caiga,  no  ensuciéis  con  vuestra  sombra  su  pensativa  quietud,  ni 
intentéis  turbar  la  tranquilidad  de  sus  aguas:  el  hermano  lago 
gusta  de  pensar,  tanto  como  vosotras  y  como  yo. .  . 

Cantad,  cantad  cuando  queráis. .  .  El  canto  que  sale  del  fon¬ 
do  del  alma  alegra  la  vida  y  deja  mudo  al  dolor. . .  Recordad  al 
gañán  la  hora  del  alba,  y  recor ddle  también  la  hora  del  Ange¬ 
lus.. .  Pero  que  vuestro  canto  no  vaya  a  turbar  la  meditación 
de  los  tristes  ni  el  pensamiento  de  los  sabios. .  .  Que  vuestro  can¬ 
to  no  despierte,  en  su  cama  dura,  al  hermano  insomne  que  se  ha 
quedado  dormido,  arrullado  por  algún  lejano  recuerdo. .  . 

Hermanas  aves:  la  paz  os  traigo...  Si  paz  puede  llamarse 
lo  que  predica  mi  voz  cascada  y  dura,  en  desacuerdo  absoluto 
con  la  brillante  disposición  de  la  hermana  naturaleza .. . 

*  *  * 

El  sol,  viejo  bonachón,  ponía  sobre  el  cuadro  el  colorido  de 
su  ancha  sonrisa  de  oro. . . 


El  problema  de  la  delincuencia  infantil 
a  través  del  anuario  general  de  esta¬ 
dísticas  de  Colombia  en  el  año  de  1942 

por  Miguel  Fornaguera 

Director  del  dormitorio  Nemesio  Camacho 

Hemos  creído  que  todo  aquello  que  sobre  estadística  se  pu¬ 
blica,  aun  con  sus  lagunas  e  incorrecciones,  es  de  las  labores  más 
interesantes  que  en  los  últimos  años  se  hacen  en  Colombia.  Opi¬ 
namos  también  que  las  estadísticas  no  solamente  debieran  ser¬ 
vir  para  estudiar  la  parte  demográfica,  económica  y  comercial 
del  país,  sino  que  entre  las  cifras  escuetas  de  tales  publicaciones, 
habría  que  procurar  arrancar  la  parte  humana,  la  parte  moral  y 
social  y  que  por  lo  tanto,  todos  aquellos  que  por  su  cargo,  perio¬ 
distas,  políticos,  médicos,  maestros,  sacerdotes  etc.,  deben  vivir 
en  contacto  con  la  vida  de  los  ciudadanos,  debieran  tener  sobre 
su  mesa  de  trabajo  estas  publicaciones.  De  la  consulta  y  estudio 
concienzudo  de  los  guarismos  en  ella  estampadas,  brotarían  de 
la  realidad  de  la  vida  nacional  el  fondo  de  los  problemas,  ense¬ 
ñanzas  y  sugerencias  que,  sin  duda,  serían  más  eficaces  y  ejer¬ 
cerían  de  contrabalanza  a  tanto  palabreo  hueco  de  parlamenta¬ 
rios  y  de  periodistas ...  y  aun  de  tanto  decreto  y  ley  que  ha  de 
morir  sin  haber  salido  a  la  vida  real. 

En  mi  carácter  de  director  de  una  institución  de  protección  a 
la  infancia,  me  ha  tocado  estudiar  a  través  de  los  números  el 
problema  del  niño  vago,  del  abandonado,  del  huérfano  y  del 
pre-delincuente,  y  naturalmente  he  debido  buscar  entre  el  Anua¬ 
rio  general  de  estadística  aquellas  páginas  dedicadas  directamen¬ 
te  a  la  infancia.  De  lo  que  los  números  dicen  y  de  algo  de  lo  que 
ellos  sugieren,  pretendo  dar  al  lector  conocimiento  en  estas  lí¬ 
neas  y  lanzar  un  «grito  de  alerta» . . .  uno  más,  además  de  los  mu¬ 
chos  que  se  han  dado.. .  pero  que  diríase  no  han  sido  oídos. 

Tengo  la  esperanza  de  que  hoy,  que  nuestros  gobernantes 
alardean  de  un  superávit  en  los  presupuestos  de  dos  millones  y 
medio  de  pesos,  podrían  dedicar  siquiera  fuese  un  20  %  a  atacar 
el  problema  de  la  delincuencia  infantil,  que  no  es  precisamente 
con  casas  de  reclusión  y  asilos,  como  se  atacaría  en  su  raíz. 

Entremos  a  considerar  las  cifras.  Nos  enteramos  por  esa 
hoja,  que  en  Colombia  existen  funcionando  en  las  nueve  princi¬ 
pales  ciudades  del  país,  los  juzgados  de  menores,  y  que  entre  los 
nueve  jueces  han  ventilado  unos  10.000  casos  en  el  año  de  1941. 
Hay  que  añadir  además  los  1.619  sindicados  menores  que  figu¬ 
ran  entre  las  labores  de  los  juzgados  ordinarios  del  país...  Por 
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cierto  que  entre  esta  cifra  figuran  78  menores  de  18  años  sindi¬ 
cados  por  homicidio,  cifra  escalofriante  si  fuese  cierta... 

El  número  total  de  los  habitantes  de  las  ciudades  en  las  cua¬ 
les  figuran  juzgados  de  menores,  suman  1'150.000;  de  ellos,  Bo¬ 
gotá  escasamente  tiene  la  tercera  parte.  Pues  bien,  de  los  10.000 
casos  ventilados  en  los  juzgados,  7.836  corresponden  al  de  la  ca¬ 
pital,  o  sea  que  el  78  */2  %  de  la  delincuencia  infantil,  corresponde 
a  los  menores  de  Bogotá.  Los  otros  2.163  hay  que  repartirlos  en¬ 
tre  una  población  de  784.000  habitantes,  que  suman  las  otras  ocho 
ciudades,  y  para  el  resto  del  país,  quedarían  los  1.619  que  han  pa¬ 
sado  por  los  juzgados  ordinarios. 

Yo  me  pregunto  ¿qué  labor  podrá  realizar  un  juzgado  de 
menores  al  cual  le  caen  diariamente  no  menos  de  28  casos,  y  que 
hay  que  fallar  rápidamente,  porque  no  tiene  lugar  ni  organización 
idónea  para  tener  a  los  sindicados? 

¿Cómo  se  explica  que  en  Bogotá,  sede  del  gobierno  nacional 
y  ciudad  donde  hay  no  menos  de  70  instituciones  dedicadas  a  la 
protección  de  la  infancia,  se  den  cifras  tan  espantosas,  que  repre¬ 
sentan  en  6  veces  más  los  pequeños  infractores  de  la  ley  que  en 
el  resto  del  país? 

En  otra  hoja  hallamos  que  el  total  de  sindicados  en  Colom¬ 
bia  por  jueces  ordinarios,  sube  a  la  fabulosa  cifra  de  41.648.. .  ; 
pero  Cundinamarca  queda  representada  en  un  23  %  solamente, 
es  decir,  con  8.832.  Dicho  de  otra  manera,  mientras  en  la  delin¬ 
cuencia  ordinaria  Cundinamarca  arroja  la  cifra  de  751,9  sindi¬ 
cados  por  cada  100.000  habitantes,  en  el  resto  del  país  solamente 
478,6;  pero  en  cuanto  a  menores,  Bogotá  solamente,  se  lleva  la 
enorme  proporción  de  seis  veces  más  que  las  demás  ciudades  del 
país . . .  Eso  sin  contar  la  enorme  cantidad  de  niños  y  niñas  que 
hay  en  los  asilos,  buen  número  de  ellos  predelincuentes  también. 

Encuentro  además  algunas  cifras  que  creo  conveniente  hacer 
constar,  porque  muy  bien  podrían  ser  uno  de  los  factores  que  nos 
ayudarán  a  explicar  algo  esta  terrible  pesadilla.  Mientras  la  filia¬ 
ción  ilegítima  de  las  ocho  ciudades  entre  los  niños  sindicados,  nos 
da  el  28  %  esto  es,  se  mantiene  casi  a  la  raya  de  la  ilegitimidad 
normal  del  país —  en  Bogotá  la  ilegitimidad  de  los  menores  que 
han  pasado  por  el  juzgado  de  menores,  nos  da  la  cifra  del  55  %, 
cifra  a  todas  luces  inferior  a  la  realidad,  ya  que  los  niños,  por 
cierto  instinto  de  defensa,  declaran  ser  hijos  legítimos  aun  cuan¬ 
do  no  lo  sean. 

* 

Y  para  que  entren  a  meditar  aquellos  que  aún  sienten  el  fe¬ 
tiche  del  alfabetismo,  les  diremos  que,  entre  los  10.000  menores 
que  han  pasado  por  el  juzgado  de  menores,  figuran  el  64  %  que 
saben  leer  y  escribir,  porcientaje  que  naturalmente  es  muy  su¬ 
perior  al  corriente  en  el  país  en  menores  de  18  años,  puesto  que 
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según  confesión  del  propio  ministerio  de  educación,  en  Colombia 
solamente  una  tercera  parte  de  niños  en  edad  escolar  pueden 
asistir  a  la  escuela.  No  hay  cosa  más  elocuente  que  estas  cifras 
para  hacernos  comprender  lo  que  se  ha  dicho  tantas  veces:  «La 
lectura  y  la  escritura  no  son  más  que  un  arma ,  arma  de  la  cual 
se  hará  buen  o  mal  uso,  según  la  formación  social  y  moral  de 
aquel  que  la  posea».  La  principal  función  de  los  gobernantes  es¬ 
tá,  pues,  en  proporcionar  esta  arma,  pero  al  mismo  tiempo  pre¬ 
parar  al  ciudadano  para  que  sepa  hacer  buen  uso  de  ella. 

Perdóneseme  esta  disgresión,  y  volvamos  a  las  cifras  siguien¬ 
tes,  que  nos  dicen  con  elocuencia  que  espanta,  el  aumento  incon¬ 
cebible  de  la  intervención  del  juzgado  de  menores  en  Bogotá: 

En  el  año  de  1933  intervención  1.400  casos 

En  el  año  de  1934  intervención  1.944  casos 

En  el  año  de  1935  intervención  3.250  casos 

En  el  año  de  1936  intervención  4.725  casos 

En  el  año  de  1939  intervención  5.959  casos 

En  el  año  de  1940  intervención  7.836  casos 

No  me  hago  cansón  publicando  cifras  de  distintos  países  en 
los  cuales  desde  la  instalación  de  juzgados  de  menores  y  del  au¬ 
mento  de  las  escuelas,  se  verifica  una  disminución  muy  notoria. 
Diré  solamente  que  Bélgica,  entre  sus  8  millones  de  habitantes, 
apenas  ha  tenido  que  intervenir  en  12.000  casos ;  que  la  ciudad  de 
Barcelona  con  su  millón  y  cuarto  de  habitantes,  apenas  si  debe 
ocuparse  de  unos  570  casos  por  año,  y  que  si  bien  los  Estados 
Unidos  figuran  con  200.000  casos,  hay  que  tener  en  cuenta  que 
la  frecuencia  del  divorcio  — 18  %  de  los  matrimonios —  hace  que 
los  jueces  de  menores  intervengan  siempre  para  resolver  el  asun¬ 
to  de  los  hijos ...  y  que  Estados  Unidos  tiene  una  población  15 
veces  mayor  que  Colombia. 

Vale  la  pena  que  todas  estas  cifras  nos  roben  unas  horas  de 
sueño  a  todos  aquellos  que  de  verdad  nos  ocupamos  o  debiéra¬ 
mos  preocuparnos  en  el  mejoramiento  verdadero  del  país  y  de 
la  raza.  Para  completar  aún  más  esta  página  de  negrura,  habría 
que  estampar  la  cifra  enorme  de  niños  y  niñas  que  vegetan  y  cul¬ 
tivan  su  vida  de  inadaptados  sociales,  recluidos  en  asilos,  infe¬ 
lices  sobre  los  cuales  se  estampa  el  complejo  de  inferioridad 
que  dan  estos  establecimientos,  sello  imborrable  para  los  indi¬ 
viduos,  nido  de  parásitos  para  el  porvenir  de  la  nación. 

En  otro  escrito  procuraremos  hurgar  en  las  principales  cau¬ 
sas  que,  a  nuestro  entender,  producen  estos  hechos,  que  más  que 
todo  deben  atribuirse  a  causas  de  habitación,  hogar,  inconciencia 
en  la  explotación  de  menores,  inconstancia  de  las  autoridades,  y 
falta  de  buena  orientación  en  las  medidas  de  protección  a  la  in¬ 
fancia  y  de  su  educación. 

Bogotá,  febrero  de  1942. 


Un  centenario  hispánico  (1542-1942) 
San  Juan  de  la  Cruz 

por  Carlos  Restrepo  Canal 

Guando  se  intenta  hablar  de  San  Juan  de  la  Cruz,  de  su  al¬ 
tísima  poesía  y  de  la  declaración  teológica  y  mística  de  sus  pro¬ 
pios  cantos,  no  se  puede  menos  de  experimentar,  como  dice  don 
Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  un  religioso  terror  al  advertir  que 
por  aquellas  maravillosas  canciones  espirituales,  y  por  las  pági¬ 
nas  en  que  ellas  se  explican,  «ha  pasado  el  espíritu  de  Dios,  her¬ 
moseándolo  y  santificándolo  todo».  Y  si  esto  acaecía  al  genial 
humanista,  ¿qué  no  sucederá  a  los  que  siguiendo  muy  de  lejos 
sus  huellas,  vamos  espigando  en  los  campos  de  las  letras? 

El  insigne  crítico  citado,  en  su  erudito  discurso  de  ingreso 
a  la  Real  Academia  Española,  pronunciado  el  6  de  marzo  de 
1881,  y  contestado  por  don  Juan  Valera,  aplica  a  la  misma  obra  de 
San  Juan  de  la  Cruz  aquella  bellísima  estrofa  del  Cántico  Espi¬ 
ritual,  en  donde  se  dice  cómo  en  las  criaturas  se  refleja  la  her¬ 
mosura  del  Creador: 

Mil  gracias  derramando 
pasó  por  estos  sotos  con  presura , 
y  yéndolos  mirando , 
con  sola  su  figura 
vestidos  los  dejó  de  su  hermosura. 

Y  ese  temor  se  trueca  en  perplejidad  ante  esas  páginas  que  el  mis¬ 
mo  crítico  en  la  ocasión  citada  encontraba  llenas  de  una  poesía 
más  «angélica,  celestial  y  divina»  que  la  de  fray  Luis  de  León, 
pues  ya  no  le  parecía  cosa  de  este  mundo  ni  juzgaba  posible  me¬ 
dirla  con  criterios  literarios,  aunque  la  hallara  tan  elegante  por  la 
forma  y  tan  plástica  y  figurativa  como  los  más  sabrosos  frutos 
del  Renacimiento. 

Y  si  para  ensalzar  a  fray  Luis  de  León  como  él  quisiera,  se 
hallaba  escaso  de  palabras  el  gran  crítico  de  los  tiempos  actuales, 
cuán  dificultoso  empeño  no  será  ensalzar  como  se  debe  a  San 
Juan  de  la  Cruz,  que  le  superó  en  la  elevación  de  la  lira  mística. 

El  maestro  fray  Luis  de  León  fue  un  dulce  y  elegante  poeta 
horaciano,  que  supo,  por  maravillosa  manera,  unir  a  la  forma  clá¬ 
sica  de  Horacio  el  sentido  cristiano,  e  infundir  en  las  obras  del 
venusino  el  vino  añejo  y  delicadísimo  que  destila  la  poesía  de  la 
Escritura  divina.  Pero  no  fue  fray  Luis  tan  elevado  poeta  mís¬ 
tico  como  lo  fue  San  Juan  de  la  Cruz. 

Fray  Luis  canta  la  belleza  de  las  criaturas,  los  misterios  de 
la  fe,  y,  elevándose  por  la  belleza  creada  al  Autor  de  ella,  lleno 
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de  fervor  y  de  unción,  expresa  los  anhelos  místicos;  por  ello  se 
ha  llegado  algunas  veces  a  negarle  su  carácter  de  verdadero  poe¬ 
ta  místico;  por  ello  monseñor  Carrasquilla  dice  que  escribió  sus 
odas  desde  las  primeras  estribaciones  del  sagrado  monte,  con¬ 
templando  las  bellezas  del  paisaje  que  desde  allí  se  descubren  y 
adivinando  lo  que  desde  la  cumbre  se  puede  contemplar.  Don 
Juan  Valera,  aunque  sin  tener  presente  el  carácter  pasivo  del  al¬ 
ma  que  recibe  los  favores  divinos,  opina  que  fray  Luis  no  busca 
a  Dios  por  introversión,  sino  por  efusión  del  alma  en  lo  creado; 
y  es  eso  cierto  en  términos  generales.  Empero,  no  podría  decirse 
lo  mismo  al  leer  la  Morada  del  Cielo ,  ni  es  posible  afirmar  tal 
cosa,  si  pasando  de  la  poesía  en  que  ellos  le  contemplaban,  en  los 
juicios  citados,  se  le  analiza  por  sus  obras  expositivas,  donde  el 
maestro  fray  Luis  de  León  es  un  autor  místico,  que  pone  de  pre¬ 
sente  por  exquisita  manera  el  sentido  de  las  escrituras  divinas, 
ora  mostrándolo  en  la  traducción  de  El  Cantar  de  C antares  f  ora 
en  Los  Nombres  de  Cristo, 

Dice  el  maestro  León  en  la  traducción  y  exposición  de  El 
Cantar ,  que  solo  se  detendrá  en  declarar  la  corteza  de  la  letra, 
llanamente,  como  si  en  ese  libro  sagrado  no  hubiera  otro  secreto 
mayor  del  que  encierran  aquellas  amorosas  palabras,  al  parecer 
dichas  y  respondidas  entre  Salomón  y  su  esposa,  la  hija  del  rey 
de  Egipto,  y  a  modo  de  égloga  pastoril  que  pasara  entre  pastor  y 
pastora,  y  a  veces  entre  ellos  y  algunos  compañeros  suyos;  mas, 
no  obstante  el  propósito  del  maestro  fray  Luis,  elévase  de  la 
aclaración  del  sentido  literal  a  exponer  el  sentido  místico  y  ele- 
vadísimo  del  divino  libro,  que  encierra  el  símbolo  de  los  despo¬ 
sorios  entre  Cristo  y  la  Iglesia,  y  de  la  unión  estrecha  entre  Dios 
y  el  alma.  En  Los  Nombres  de  Cristo ,  libro  preciosísimo,  que  yo 
quisiera  poder  loar  cuanto  él  merece,  el  sabio  maestro  teólogo, 
el  poseedor  del  latín  y  del  griego,  de  la  literatura  y  secretos  de 
ambas  lenguas,  el  insigne  hebraísta,  el  conocedor  profundo  de 
las  Escrituras  Sagradas  y  el  poeta  místico,  más  místico  en  aque¬ 
lla  exposición  que  en  sus  dulces  liras,  manifiesta  allí  el  signifi¬ 
cado  de  cada  uno  de  los  nombres  que  en  los  libros  divinos  se 
dan  a  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Como  Esposo  de  la  Iglesia  y 
de  las  almas,  le  presenta  en  tal  forma  que,  por  este  aspecto,  el 
libro  es  singular  complemento  de  la  mística  doctrina  hallada  en  el 
Itinerario  o  camino  místico  de  San  Buenaventura;  de  los  grados 
de  oración  y  manifestación  del  Creador  por  contemplación  infu¬ 
sa  en  lo  profundo  del  ánima,  que  se  expresan  en  Las  Moradas  de 
Santa  Teresa,  y  de  la  ascensión  al  monte  Carmelo  y  de  los  grados 
de  perfeccionamiento  en  esa  ascensión  por  donde  lleva  Dios  a 
las  almas  hasta  el  estrecho  y  místico  abrazo  que  las  funde  con 
El,  en  «llama  de  amor  viva». 
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San  Juan  de  la  Cruz,  el  Doctor  Extático,  en  todas  sus  obras 
expresa,  en  cuanto  ello  es  posible,  los  arcanos  del  divino  amor, 
ora  como  apasionado  poeta  que  ha  sentido  los  cauterios  de  esa 
viva  llama,  ora  como  expositor  que  declara  los  mismos  sentimien¬ 
tos  de  sus  poesías,  apoyado  en  los  sagrados  libros,  cuyos  textos 
va  citando. 

Las  poesías  de  este  gran  lírico  y  santo,  tiernamente  herido 
en  el  más  profundo  centro  del  alma  por  esa  viva  llama,  son  en 
realidad  cortas  en  número,  y  de  ellas  es  preciso  descontar 
las  que  tienen  por  apócrifas  los  críticos,  compiladores,  anotado- 
res  y  comentadores  de  sus  obras,  entre  quienes  sobresale  el  P.  Ge¬ 
rardo  de  San  Juan  de  la  Cruz,  autor  de  una  edición  crítica  de 
las  obras  del  místico  doctor,  impresa  en  Toledo,  en  tres  tomos 
en  cuarto,  publicados  de  1912  a  1914. 

Las  Coplas  sobre  un  éxtasis  de  alta  contemplación ,  mues¬ 
tran  cuán  divinamente  llega  a  conocer  toda  ciencia  aquel  a  quien 
Dios  comunica  sus  inenarrables  favores: 

Entreme  donde  no  supe 
y  quedeme  no  sabiendo, 
toda  ciencia  trascendiendo . 

Y  o  no  supe  dónde  estaba, 
porque  cuando  allí  me  vi, 
sin  saber  dónde  me  estaba 
grandes  cosas  entendí . 

No  diré  lo  que  sentí, 
que  me  quedé  no  sabiendo 
toda  ciencia  trascendiendo. 

En  otras  coplas,  sobre  un  amoroso  lance,  canta  el  poeta  la 
ascensión  del  alma  a  celestiales  alturas,  tras  de  la  caza  de  su 
místico  amor.  En  dos  glosas  a  lo  divino,  trata  de  las  ansias  amo¬ 
rosas  del  alma;  la  primera  concluye  así: 

Hace  tal  obra  el  amor, 
después  que  le  conocí, 
que,  si  hay  bien  o  hay  mal  en  mí, 
todo  lo  hace  de  un  sabor 
y  el  alma  trasforma  en  sí; 
y  así,  en  su  llama  sabrosa, 
la  cual  en  mí  estoy  sintiendo, 
aprisa,  sin  quedar  cosa, 
todo  me  voy  consumiendo. 

En  la  otra,  más  larga,  declara  el  anhelo  del  alma  ansiosa  del 
indefinido  dulzor  que  Dios  suele  comunicarle  y  dice: 

Que  estando  la  voluntad 
de  Divinidad  tocada, 
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no  puede  quedar  pagada 
sino  de  Divinidad ; 
mas ,  por  ser  tal  su  hermosura , 
que  solo  se  ve  por  fe, 
gústala  en  un  no  sé  qué 
que  se  halla  por  ventura. 

En  sentido  cantar  trata  de  la  alegría  que  experimenta  el  al¬ 
ma  en  conocer  a  Dios  por  fe,  mostrando  a  la  Divinidad  bajo  la 
figura  de  una  fontana  de  agua  viva,  de  cuyas  excelencias  sabe  el 
alma  aunque  es  de  noche,  es  decir,  aunque  no  le  es  dado  ver  lo 
que  por  la  fe  conoce. 

Que  bien  sé  yo  la  fonte  que  mana  y  corre, 
aunque  es  de  noche. 

Aquella  eterna  fonte  está  escondida, 
que  bien  sé  yo  do  tiene  su  manida, 
aunque  es  de  noche. 

En  esta  oscura  noche  de  esta  vida, 
que  bien  sé  yo  por  fe  la  fonte  frida , 
aunque  es  de  noche. 

Su  origen  no  lo  sé,  pues  no  le  tiene, 
mas  sé  que  todo  origen  de  ella  viene , 
aunque  es  de  noche. 

% 

Aquesta  eterna  fonte  está  escondida, 
en  este  vivo  pan  por  darnos  vida, 
aunque  es  de  noche. 

Aquí  se  está  llamando  a  las  criaturas, 
y  de  esta  agua  se  hartan,  aunque  a  oscuras, 
porque  es  de  noche. 

Aquella  eterna  fonte  está  escondida, 
en  este  pan  de  vida  yo  la  veo, 
aunque  de  noche. 

Bellísima  canción,  descriptiva  de  místicos  amores  a  lo  divi¬ 
no  entre  Cristo  y  el  alma,  es  la  del  pastorcillo  que  está  solo  pe¬ 
nando  por  la  ausencia  de  su  pastora,  por  cuyo  olvido  se  deja  mal¬ 
tratar  en  ajena  tierra  hasta  morir  con  el  pecho  «del  amor  muy 
lastimado»,  con  los  brazos  abiertos  en  los  altos  gajos  de  un  árbol. 
Ternísima  y  delicada  canción  es  esta,  como  lo  son  los  romances 
de  añejo  sabor,  aconsonantados  con  la  misma  rima  cada  uno,  y 
parecidos  en  la  forma  a  aquellos  anónimos  de  Abenámar ,  de  La 
hija  del  rey  de  Francia  o  de  Rosa  Fresca,  tan  hermosos  y  su¬ 
gestivos. 

Mas  estos  romances  de  San  Juan  de  la  Cruz  no  tratan  de  cuen¬ 
tos  de  antaño  ni  de  legendarios  personajes,  sino  que  toman  su  ori- 
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gen  en  el  Evangelio  de  San  Juan  que  comienza  In  principium  erat 
Verbum  et  Verbum  erat  apud  Deum,  et  Deus  erat  Verbum,  que  se 
dice  al  concluir  la  santa  misa,  y  celebran  el  misterio,  comunicación 
y  amor  de  las  tres  divinas  Personas,  y  por  estilo  místico,  y  perso¬ 
nificando  en  la  esposa  del  Verbo  a  la  Iglesia,  trata  de  la  creación 
o  preparación  del  palacio  para  la  esposa,  y  de  las  divinas  pro¬ 
mesas  y  de  los  deseos  de  los  santos  padres,  y  luego  canta  los  mis¬ 
terios  de  la  Encarnación,  de  la  Navidad  y  de  la  Redención,  siendo 
el  último  de  estos  romances  alusivo  al  salmo  Super  flumina  Ba - 
bylonis. 

Las  Ansias  del  alma  que  desea  estar  con  Cristo ,  son  unas  her¬ 
mosísimas  liras  en  que  se  manifiesta  el  deseo  vehemente  de  aban¬ 
donar  el  cuerpo  para  acudir  a  las  aguas  de  vida  perdurable;  son 
sollozos,  suspiros  y  voces  con  que  el  ánima  enamorada  clama  por 
su  lejana,  amena  y  verdadera  patria. 

Del  agua  de  la  vida 
mi  alma  tuvo  sed  insaciable ; 
desea  la  salida 
del  cuerpo  miserable , 
para  beber  de  esta  agua  perdurable. 

Está  muy  deseosa 
de  verse  libre  pa  de  esta  cadena , 
la  vida  le  es  penosa 
cuando  se  halla  ajena 
de  aquella  dulce  patria  tan  amena. 


Dichosa  y  venturosa 
el  alma  que  a  su  Dios  tiene  presente; 

¡Oh,  mil  veces  dichosa! 

pues  bebe  de  una  fuente 

que  no  se  ha  de  agotar  eternamente. 

Estos  mismos '  o  análogos  sentimientos  expresó  el  poeta  en 
las  Coplas  del  alma  que  pena  por  ver  a  Dios,  en  que  cada  estro¬ 
fa  concluye  diciendo:  «que  muero  porque  no  muero»,  como  las 
que  con  idéntico  estribillo  escribió  Santa  Teresa  de  Jesús.  Hay 
estrofas  exactas  en  una  y  en  otra  composición,  siendo  pocas  las 
de  San  Juan  de  la  Cruz  distintas  de  las  de  la  santa  doctora,  por 
donde  se  viene  a  deducir  que  esta  composición  del  poeta  es  una 
variante  de  la  de  Santa  Teresa  solamente,  en  que  él  no  pretendió 
hacer  cosa  original.  Si  así  no  se  coligiese,  habría  que  tener  la  com¬ 
posición  de  la  autora  de  Las  Moradas  por  una  imitación  de  la 
del  santo,  que  sería  en  tal  caso  la  original.  Es  preciso  no  olvidar 
que  las  aludidas  coplas  no  es  ni  de  lo  más  saliente  ni  de  lo  más 
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conocido  de  San  Juan  de  la  Cruz,  y  sí  de  lo  más  caracterizado 
de  la  poesía  teresiana. 

Y  el  mismo  P.  Yepes  lo  confirma  en  su  Vida  de  Santa  Te¬ 
resa,  donde  dice  que  la  santa,  estando  con  ímpetus  de  deseos  de 
morir  para  ver  a  Dios,  «compuso  unas  coplas  nacidas  de  la  fuer¬ 
za  del  fuego  que  en  sí  tenía,  significando  su  llaga  y  su  senti¬ 
miento»  . 

La  combinación  rítmica  en  que  está  vertida  la  canción  del 
alma  que  desea  estar  con  Cristo,  es  la  lira,  que  llegó  a  ser  la  más 
apropiada  para  la  expresión  de  los  místicos  deliquios.  La  usó  por 
primera  vez  en  castellano  Garcilaso  de  la  Vega,  en  una  oda  eró¬ 
tica  horaciana,  La  flor  de  Gnido,  joya  de  nuestra  poesía  lírica, 
y  si  no  fue  inventada  por  él  como  se  creyó  en  un  principio,  sí  fue 
traída  al  caudal  literario  español  por  el  dulce  poeta  y  valeroso 
soldado,  una  de  las  más  simpáticas  y  gallardas  figuras  de  la  repú¬ 
blica  de  las  letras  en  aquella  época.  Menéndez  y  Pelayo  en  Hora¬ 
cio  en  España,  había  atribuido  la  invención  de  la  lira  a  Garcilaso, 
mas  en  nota  agregada  al  mismo  libro,  rectifica  su  afirmación  por 
haber  hallado  la  lira  en  varios  poetas  italianos,  especialmente  en 
Bernardo  Tasso. 

Esta  estrofa,  llegada  para  cantar  a  doña  Violante  Sanseverino 
aquella  tan  delicada  composición,  fue  en  manos  de  fray  Luis  de 
León  no  solo  escogida  como  combinación  la  más  apropiada  para 
traducir  a  Horacio  o  para  imitarle,  sino  empleada  para  expresar 
sutiles  y  altísimos  conceptos  místicos,  y  luégo  llevada  en  este  gé¬ 
nero,  por  San  Juan  de  la  Cruz,  a  las  más  elevadas  regiones,  don¬ 
de  ya  exprime  por  figuras  y  semejanzas  lo  que  Dios  a  las  almas 
hace  entender,  y  que  nunca,  como  lo  dice  el  mismo  poeta,  se  pue¬ 
de  acabar  de  declarar  con  palabras. 

No  es  esta  composición,  a  que  venimos  aludiendo,  de  lo  más 
precioso  del  poeta,  ni  aún  todas  las  estrofas  del  canto  deben  repu¬ 
tarse  por  suyas,  como  lo  hace  notar  el  P.  Gerardo,  mostrando  la 
inferioridad  de  las  que  le  fueron  interpoladas;  mas  es  bellísima 
poesía,  como  no  lo  es  menos  otra  en  liras  también,  en  que  el  alma 
se  duele  de  no  poder  amar  a  Dios  tanto  como  desea. 

Mas  hasta  aquí,  si  bien  se  hallan  bellezas  que  admirar  y  mís¬ 
ticos  conceptos  que  levantan  la  mente  a  lo  celestial  y  divino,  no 
hemos  llegado  aún  a  las  tres  principales  canciones  de  San  Juan 
de  la  Cruz.  De  ellas  y  la  declaración  del  sentido  que  encierran, 
que  escribió  el  Doctor  Extático,  nos  ocuparemos  en  la  continua¬ 
ción  de  este  estudio,  en  el  próximo  número  de  esta  docta  revista, 
que,  haciéndole  honor,  le  ha  acogido  en  sus  páginas,  en  el  cuarto 
centenario  del  poeta. 


Novedades  científicas 

por  Pedro  Zuloaga 


En  los  días  16  a  20  de  fe- 
Noticia  del  congreso  brero  se  celebró  en  la  ciu- 

interamericano  de  astrofísica  dad  de  Puebla,  México,  con 

motivo  de  la  inauguración 
del  magnífico  observatorio  astrofísico  de  Tonanzintla,  el  primer 
congreso  interamericano  de  esta  rama.  A  él  asistieron  las  perso¬ 
nalidades  de  más  relieve  que  es  posible  reunir  en  un  lugar  en 
las  actuales  circunstancias  del  mundo:  Russell,  Shapley,  Wood, 
Birkhoff,  Adams,  Struve,  Stebbins,  Elvey,  Bok,  Whiple,  Menzel, 
y  muchos  más.  Solamente  el  observatorio  de  Harvard  envió  ocho 
delegados,  el  de  Mount  Wilson  seis,  los  de  Yerkes  y  MacDonald 
cuatro,  y  uno  cada  uno  de  los  observatorios  de  Leander  McCor- 
mick,  de  la  Universidad  de  Virginia,  de  la  Universidad  de  Johns 
Hopkins,  de  la  de  Princeton  en  Baltimore,  y  de  la  del  Dominio 
del  Canadá,  en  Victoria. 

De  más  de  dos  docenas  de  trabajos  originales  presentados  al 
congreso,  entresacaremos  los  que  nos  parecen  de  mayor  interés 
para  resumirlos  aquí.  Pero  antes  queremos  decir  algo  del  nuevo 
observatorio  de  Tonanzintla.  Está  situado  en  el  valle  de  Cholula, 
a  escasos  diez  kilómetros  de  la  ciudad  de  Puebla,  no  lejos  de  la 
falda  de  los  dos  gigantes,  el  Popocatepetl  y  el  Ixtaccihuatl,  a 
1940  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  El  cielo  del  valle  es  ideal  pa^ 
ra  observaciones  de  esta  índole.  El  observatorio  cuenta  con  un 
instrumental  modernísimo,  siendo  el  principal  aparato  una  cá¬ 
mara-telescopio  Schmitt  de  84  centímetros  de  apertura,  la  cuar¬ 
ta  de  este  tipo  que  se  fabrica,  pues  su  invención  data  de  apenas 
unos  cuantos  años.  Consiste  en  una  combinación  de  telescopio 
refractor  y  reflector,  es  decir,  que  está  provisto  de  lente  y  de 
espejo  a  la  vez.  La  lente,  de  distancia  focal  relativamente  muy 
corta,  sirve  para  dar  un  amplio  campo  visual  y  una  gran  lumino¬ 
sidad,  lo  que  permite  reducir  el  tiempo  de  las  exposiciones  foto¬ 
gráficas  a  una  pequeña  fracción  del  que  se  requeriría  si  se  em¬ 
pleara  únicamente  el  espejo  reflector;  pero  no  tiene  el  inconve¬ 
niente  de  los  grandes  refractores  de  absorber  una  gran  cantidad 
de  luz,  ya  que  en  este  caso  la  lente  es  sumamente  delgada.  Por 
otra  parte,  el  espejo  parabólico,  de  muy  marcada  curvatura, 
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forma  la  imagen  a  una  distancia  de  apenas  dos  metros  escasos; 
y  para  obviar  la  gran  distorsión  a  que  esto  daría  lugar,  la  placa 
fotográfica  misma  se  comba  por  medio  de  tornillos  de  presión,  de 
modo  que  asuma  exactamente  la  curvatura  necesaria.  La  propie¬ 
dad  de  reducir  el  tiempo  de  exposición  a  un  sexto  o  un  décimo 
de  lo  que  normalmente  se  requeriría  con  un  reflector  de  estas 
dimensiones,  es  de  suma  importancia  para  la  fotografía  de,  por 
ejemplo,  las  nebulosas  extragalácticas.  Se  sabe  que  estos  objetos 
celestes  son  de  tal  modo  tenues,  que  se  necesitan  cuatro  y  hasta 
seis  noches  de  exposición  para  que  su  imagen  se  grabe  en  la  placa, 
cosa  que  presenta  muy  graves  inconvenientes  por  la  dificultad  de 
ajustar  de  nuevo  el  aparato  cada  noche. 

Este  soberbio  aparato  fue  casi  totalmente  construido  en  los 
talleres  de  la  Universidad  de  Harvard,  y  fue  como  quien  dice, 
donado  por  dicha  universidad,  pues  sacó  un  costo  para  el  gobier¬ 
no  de  México  de  apenas  una  quinta  parte  de  su  valor  comercial, 
que  habría  sido  de  un  cuarto  de  millón  de  pesos.  Creemos  perti¬ 
nente  advertir  que  la  misma  universidad  cuidó  de  poner  al  fren¬ 
te  de  este  observatorio  un  personal  de  lo  más  idóneo,  en  su 
mayor  parte  mexicano,  pero  preparado  en  aquella  institución  de 
cultura.  El  que  esto  escribe  — que  siempre  se  ha  significado  por 
su  oposición  a  los  regímenes  revolucionarios  mexicanos,  no  tan¬ 
to  por  su  injusticia  cuanto  por  su  zafiedad  e  incultura —  no  puede 
menos  de  rendir  un  tributo  de  respeto  y  considerada  apreciación 
al  actual  régimen,  que  ha  hecho  este  meritorio  esfuerzo  por  sacar¬ 
nos  de  la  ignorancia  y  mistificación  — de  tipo  marxista —  que  he¬ 
mos  padecido  en  las  últimas  décadas.  Y  dicho  esto  — para  en¬ 
cuadrar  las  cosas —  pasemos  al  resultado  del  congreso,  que  es  lo 
que  más  puede  interesar  al  público  colombiano  amante  de  la 
ciencia,  pues  quiero  todavía,  antes  de  entrar  en  materia ,  ha¬ 
cer  un  recuerdo  de  aquel  excelso  poeta  y  noble  espíritu  colom¬ 
biano,  con  cuya  amistad  me  honré  veintidós  años,  Ricardo  Are¬ 
nales  o  Porfirio  Barba  Jacob  (o  como  quisiera  llamarse  en  un 
momento  dado),  que  falleció  entre  nosotros  hace  apenas  un  mes, 
en  un  regreso  admirable  a  la  Iglesia  Católica,  nuestra  Madre.  No 
ha  de  parecer  extraño  que  mencione  estas  cosas  en  una  crónica 
científica;  que  al  cabo,  como  se  verá  en  los  informes  detallados 
que  he  de  rendir  del  congreso,  todos  somos  un  poco  poetas  y  un 
mucho  locos,  ¡bendito  sea  Dios! 

Hubiera  visto  mi  paciente  lector  el  gozo  infantil  y  magnífi¬ 
co,  con  que  los  altos  sabios  que  mencioné  arriba  contemplaron 
por  primera  vez  en  sus  vidas  hiperbóreas,  desde  la  azotea  de  lo 
que  hoy  es  universidad  de  Puebla  — el  noble  y  grandioso  edificio 
que  fue  en  un  tiempo  colegio  de  la  Compañía  de  Jesús —  hubie¬ 
ra  visto,  digo,  el  entusiasmo  con  que  contemplaron  la  Cruz  del 
Sur!  Para  ello  hubimos  de  aguardar  hasta  las  tres  de  la  mañana, 
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en  un  frío  calador  y  maligno;  pero  hasta  el  veterano  Russell,  el 
decano  de  los  astrónomos  de  Norteamérica,  aguardó  no  solo  con 
paciencia,  sino  con  gusto  explosivo  y  comunicativo.  De  él  hemos 
de  hablar  en  seguida. 

Con  este  título,  Russell,  au- 
E1  estado  actual  de  la  tor  hace  más  de  cuarenta 

teoría  de  la  evolución  estelar  años  de  la  primera  teoría 

de  la  evolución  de  las  estre¬ 
llas  y  del  diagrama  que  lleva  su  nombre  — diagrama  que  en  es¬ 
tos  días  el  gobierno  de  México,  muy  apropiadamente  ha  repro¬ 
ducido  hasta  en  timbres  de  correo —  nos  habló  durante  hora  y 
media  de  lo  que  hoy  se  piensa  que  es  la  vida  de  las  estrellas, 
después  de  que  su  teoría  ha  sido  corregida  y  enmendada  repeti¬ 
das  veces  por  Hertzsprung,  Schwartzschild  y  otros.  Regún  Rus¬ 
sell,  todas  las  estrellas  empiezan  su  vida  como  rojos  gigantes,  con 
diámetros  decenas  o  centenas  de  veces  mayores  que  el  de  nues- 
tor  sol,  y  con  densidades  proporcionalmente  menores,  mucho  me¬ 
nores  aún  que  la  del  aire  que  respiramos.  Su  temperatura  en  esa 
etapa  es  baja,  no  más  de  tres  mil  grados  G.;  y  a  medida  que  se 
reduce  su  radio,  se  eleva  su  temperatura,  hasta  llegar  a  los  veinte 
o  veinticinco  mil  grados  que  exhiben  en  su  superficie  las  estrellas 
azules.  Todo  esto  ocurre  merced  a  la  conversión  del  hidrógeno 
en  helio,  con  la  correspondiente  pérdida  de  masa  de  la  estrella  — el 
conocido  ciclo  de  trasmutación  de  Bethe —  por  el  cual  el  carbono 
se  torna  nitrógeno  y  por  fin  oxígeno,  dando  luégo  origen  a  un 
átomo  de  helio,  con  el  retorno  del  átomo  original  al  estadio  de 
carbono,  de  masa  12.  Según  Russell,  el  sol  empezó  su  vida  con 
93  por  ciento  de  hidrógeno  — por  peso —  y  hoy  no  contiene  más 
del  51  por  ciento  de  hidrógeno;  todo  el  restante  42  por  ciento  se 
ha  convertido  en  helio,  y  todo  ello  ha  ocurrido  en  el  reducido 
lapso  de  dos  o  tres  mil  millones  de  años,  como  se  desprende  del 
hecho  de  que  ninguna  estrella  haya  llegado  a  la  madurez,  lo  que 
hizo  exclamar  al  veterano  maestro  de  tantos  astrónomos,  con  ver¬ 
dadera  fruición:  ¡vivimos  en  un  universo  joven! 

El  que  esto  escribe,  en  una  conversación  privada,  se  permi¬ 
tió  objetarle  al  ilustre  astrónomo  (que  tiene  84  años  y  en  lo  físico 
padece  la  semiparálisis  de  la  senectud,  pero  que  en  lo  intelectual 
mantiene  una  maravillosa  viveza,  una  voraz  curiosidad  y  una 
estupenda  aptitud  para  acoger  ideas  nuevas),  que  para  convertir 
ese  42  por  ciento  de  hidrógeno  en  helio,  al  paso  a  que  el  sol  ge¬ 
nera  energía  actualmente,  se  requerirían  no  menos  de  cincuenta 
mil  millones  de  años;  y  que  para  empacar  todo  este  proceso  en 
los  tristes  dos  o  tres  mil  millones  de  años  que  se  supone  es  la  vi¬ 
da  total  del  universo,  equivale  a  suponer  que  en  lo  pasado  el 
sol  ha  emitido  veinte  veces  más  energía,  en  promedio,  que  en  la 
actualidad,  lo  que  significa  que  fue  una  estrella  B,  una  estrella 
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azul,  con  temperaturas  de  18.000  o  20.000  grados  en  la  superficie; 
y  esto  a  su  vez  implicaría  una  temperatura  de  más  de  1.000  grados 
en  la  superficie  de  la  tierra,  cosa  incompatible  con  todos  los  tes¬ 
timonios  geológicos  que  muestran  que  en  la  tierra  desde  el  prin¬ 
cipio  — desde  hace  unos  dos  mil  millones  de  años —  las  condi¬ 
ciones  han  sido  tales  como  para  permitir  la  existencia  de  seres 
vivientes,  es  decir,  no  muy  distintas  de  lo  que  son  hoy. 

A  esto  Russell  me  contestó  que  en  sus  etapas  incipientes  las 
estrellas  derrochan  energía  tan  furiosamente,  que  toda  su  vida 
presolar  trascurre  en  unos  cuantos  cientos  de  millones  de  años, 
que  es  apenas  V12  de  su  vida  post-solar,  y  que  si  no  hallamos  en 
el  cielo  doce  veces  mayor  número  de  estrellas  de  tipo  post-solar 
que  presolar,  es  únicamente  porque  siendo  aquellas  incompara¬ 
blemente  menos  luminosas  que  estas  últimas,  no  las  vemos  más 
allá  de  cierta  distancia.  Con  lo  que  me  dejó  medianamente  con¬ 
vencido. 

Pero  no  quisiéramos  que  el  lector  dedujera,  del  tono  ligera¬ 
mente  irónico  de  estas  observaciones,  que  estas  teorías  actuales, 
como  la  de  Russell,  no  tienen  valor  alguno  ni  encierran  ninguna 
verdad.  Muy  lejos  de  eso,  la  teoría  de  Russell  es  la  verdad  pro¬ 
visional;  está  admirable  y  concienzudamente  construida,  basada 
en  millares  de  observaciones,  representa  la  verdad  que  nos  per¬ 
mite  conocer  el  estado  actual  del  conocimiento  humano  en  su 
indetenible  flujo;  lo  que  no  quiere  decir  que  sea  verdad  mañana 
o  el  siglo  entrante.  Tome  el  lector  ejemplo  de  este  sublime  viejo 
de  ochenta  y  cuatro  años,  que  se  muestra,  no  solo  dispuesto,  sino 
encantado  de  oír  sugerencias  nuevas,  como  se  advierte  por  esta 
frase  con  que  cerró,  ufanamente,  su  conferencia  del  otro  día: 
«Hace  una  docena  de  años,  no  sabíamos  nada  acerca  del  modo 
de  generación  de  la  energía  en  el  seno  de  las  estrellas;  hoy,  la 
situación  es  razonablemente  satisfactoria».  ¡  Bendito  sea  Dios  que 
nos  permite  pensar  todos  los  días  cosas  nuevas!  Pobres  de  nos¬ 
otros  si  no  fuera  así. 

Claro  que  la  ciencia  encierra  suficiente  dosis  de  verdad  ele¬ 
mental  para  hacer  posibles  todas  las  maravillas  de  la  técnica  mo¬ 
derna,  que  nos  sorprenden  y  nos  desorientan,  nos  hacen  perder 
la  sindéresis  y  el  juicio,  y  olvidarnos  de  la  moral,  de  la  sensata 
convivencia  y  hasta  del  sentido  común;  y  para  mucho  más  tam¬ 
bién.  Pero  no  es  esta  la  cuestión.  No  se  trata  de  verdades  elemen¬ 
tales:  es  cuando  nos  empeñamos  en  sutilizar,  profundizar  o  exten¬ 
der  a  todo  el  universo  nuestras  conclusiones,  o  en  aplicarlas  fue¬ 
ra  del  terreno  de  lo  estrictamente  tangible,  cuando  empezamos  a 
percibir  lo  precario  y  endeble  de  ellas.  De  este  simpático  escep¬ 
ticismo  de  los  sabios  acerca  de  sus  conocimientos,  veremos  otras 
notables  pruebas  en  el  curso  de  estas  reseñas  de  las  sesiones  del 
congreso  astrofísico.  Por  ejemplo,  en  esta  del 
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~  ¿i*  Así  tituló  Birkhoff  su  suge- 

Concepto  matemático  de  tiempo  rente  y  <<provocativa>> 

ferencia.  Birkhoff  es  uno  de  los  tres  o  cuatro  matemáticos  cum¬ 
bres  de  la  época  actual ;  no  es  astrónomo  ni  físico,  es  matemático 
puro,  como  él  mismo  se  encargó  de  recalcárnoslo.  En  su  confe¬ 
rencia  nos  presentó  brevemente,  y  casi  con  puras  fórmulas,  la 
teoría  de  la  relatividad  especial,  y  luégo  la  de  la  relatividad  gene¬ 
ral,  ambas  de  Einstein.  Mostró  cómo  en  la  primera  todavía  era 
posible,  valiéndose  de  un  rodeo,  retener  el  concepto  de  un  tiem¬ 
po  cósmico,  si  bien  el  concepto  de  simultaneidad  entre  los  dife¬ 
rentes  sistemas  de  referencia  había  desaparecido  ya;  y  cómo, 
en  cambio,  en  la  de  la  relatividad  general  se  había,  entronizado 
el  concepto  de  los  tiempos  locales,  haciendo  imposible  la  reten¬ 
ción  de  un  tiempo  cósmico.  En  seguida  nos  hizo  ver  que  éierta 
parte  de  la  teoría  de  la  relatividad  general,  la  que  se  refiere  a 
la  gravitación,  fue  concebida  ad  hoc,  para  explicar  ciertas  menu¬ 
dencias  locales  — como  la  del  avance  del  perihelio  de  Mercu¬ 
rio —  y  por  lo  mismo  carece  de  unidad  orgánica  con  el  resto  de 
la  teoría;  que  es  antiestética  e  inelegante,  que  no  brota  natural 
y  espontáneamente  de  las  premisas ;  que  es  un  pegote,  en  fin,  una 
sobreposición,  un  parche.  Dijo  que  así  como  Newton  sobrepuso 
al  espacio  de  la  geometría  euclídica  el  concepto  de  una  fuerza 
de  gravedad,  que  no  le  pertenece,  de  la  misma  manera  Einstein, 
para  explicar  la  gravitación,  sobrepuso  al  espacio-tiempo  de  la 
teoría  de  la  relatividad  especial,  el  concepto  de  curvatura  del 
espacio-tiempo  en  la  vecindad  de  la  materia,  introduciendo  así 
en  aquel  continuo  los  tensores ,  o  vectores  generalizados,  y  en  par¬ 
ticular  el  tensor  de  Riemman-Christoffel,  que  es  la  expresión  de 
la  nueva  ley  de  la  gravitación. 


Por  estas  razones  él,  Birkhoff,  se  propuso  elaborar  una  teo¬ 
ría  más  unitaria  y  libre  de  esas  máculas;  y  después  de  consul¬ 
tarlo  con  el  ilustre  veterano  Levi-Civitta  — otra  de  las  cumbres — 
acometió  la  tarea  y  recientemente  logró  llevarla  a  buen  término. 
Nos  expuso  entonces  su  teoría,  más  sencilla  y  elegante  que  la 
de  Einstein.  — Esto  de  la  elegancia  trae  de  cabeza  a  los  matemá¬ 
ticos  ;  no  les  importa  tanto  que  sus  teorías  sean  verdaderas  cuan¬ 
to  que  sean  elegantes.  Y  tal  vez  haya  en  esto  un  sano  instinto, 
(porque  ¿quién  asegura  que  el  sentido  estético  no  sea  también  un 
criterio  de  verdad?).  Nos  mostró  luégo  que,  por  lo  que  hace  a 
las  consecuencias  de  la  teoría  susceptibles  de  prueba  experimen¬ 
tal,  su  teoría  conduce  a  las  mismas  conclusiones  que  la  de  Eins- 
tein;  cosa  que  le  disgusta:  él  quisiera  que  hubiera  alguna  dis¬ 
crepancia  en  las  conclusiones  para  someterlas  ambas  a  la  prueba 
y  saber  así  cuál  de  las  dos  teorías  es  la  más  verdadera.  Y  des¬ 
pués  de  meditarlo  un  momento  añadió  sonriente:  «Lo  más  pro¬ 
bable  es  que  ninguna  de  las  dos  sea  cierta»  (!). 
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¡Y  todavía  quedan  ignaros  mentecatos,  como  los  comunis- 
toides  que  reformaron  el  artículo  tercero  de  la  constitución  polí¬ 
tica  de  México,  para  prohibir  la  enseñanza  religiosa  y  la  inicia¬ 
tiva  privada  en  la  educación,  con  la  torpe  pretensión  de  que  la 
escuela  debe  dar  «la  explicación  racional  y  exacta  del  universo 
y  de  la  vida»! 

Quisiéramos  todavía  reseñar  tres  trabajos  presentados  al  con¬ 
greso:  el  de  Otto  Struve  — actual  representante  de  esa  dinastía 
de  insignes  astrónomos  que  comenzó  con  su  bisabuelo  Georg 
Wilhelm  Friedrich  Struve,  el  primero  que  midió  el  arco  del  me¬ 
ridiano  terrestre  desde  el  cabo  Norte  hasta  el  Danubio —  y  el 
cual  nos  habló  de  El  significado  cosmogónico  de  la  rotación  de 
las  estrellas;  el  de  Whiple,  el  Whiple  de  los  cometas,  de  los  cua¬ 
les  lleva  descubiertos  cuatro  o  cinco,  que  ostentan  los  nombres 
de  Whiple  I,  Whiple  II,  etc.,  y  que  presentó  una  sugerente  T eoría 
del  medio  interestelar ,  para  explicar  la  existencia  de  estrellas 
nuevas,  al  lado  de  otras  muchas  más  viejas;  y  el  de  Harlow  Sha- 
pley,  ese  Colón  o  Magallanes  del  universo  extragaláctico,  que  nos 
hablará  el  próximo  miércoles  25  de  febrero,  en  la  sesión  de  clau¬ 
sura  del  congreso,  aquí  en  la  ciudad  de  México,  de  Tiempo  y 

cambio  en  la  metagalaxia .  Pero  todo  ello  quedará  para  ¡a  próxi- 

* 

ma  crónica,  que  de  otro  modo  esta  resultaría  interminable. 

(  C  ontinuará) 


Acta  de  fundación  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  la  Pontificia  Universidad 

Católica  Javeriana 

Mediante  la  información  de  la  prensa  diaria,  el  púh,  ico  co¬ 
lombiano  está  ya  enterado  de  la  fundación  de  esta  fí,  multad, 
de  la  que  se  esperan  tan  ricos  frutos,  y  en  favor  de  la  cual 
se  despiertan  de  día  en  día  nuevos  entusiasmos.  Con  ciento 
cuatro  alumnos,  de  los  que  seis  obtuvieron  beca  de  parte  de 
la  misma  facultad,  se  inauguró  el  16  de  marzo  el  primer  curso. 

He  aquí  el  documento  básico  que  confiando  en  Dios,  será 
eterno  timbre  de  gloria  para  la  Pontificia  Universidad: 

En  la  ciudad  de  Bogotá,  a  25  de  febrero  de  1942,  siendo  las 
6  de  la  tarde,  se  reunieron  en  el  salón  de  grados  de  la  Universi¬ 
dad  Javeriana  los  médicos  que  se  expresan  a  continuación,  con¬ 
vocados  por  la  junta  organizadora  de  la  faculatd  de  medicina  de 
la  Universidad  Javeriana,  con  el  fin  de  exponerles  el  estado  en 
que  se  halla  esta  iniciativa,  doctores :  Alfredo  Pinto,  Pedro  A.  Gon¬ 
zález,  Héctor  Roa  Martínez,  J.  De  Francisco,  José  Miguel  Gor- 
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tés,  Luis  Méndez  Ferro,  J.  E.  Llinás  darte,  Guillermo  Fischer 
C.,  Guillermo  Gamaoho,  Maximiliano  Rueda,  Alvaro  Fajardo 
Pinzón,  Guillermo  Jiménez  B.,  R.  Barberi,  José  Miguel  Huertas, 
Germán  Reyes  R.,  Manuel  Medina  C.,  Patrocinio  Díaz,  Jesús 
Bernal  Jiménez,  Pablo  Tovar  B.,  Juan  Pablo  Llinás,  Alcibíades 
Correal,  Pedro  José  Amaya,  Garlos  Mejía,  Guillermo  Uribe  Cua- 
11a,  Ernesto  Gutiérrez,  Jorge  Vergara,  Hernán  Vergara,  Eduar¬ 
do  Rivera,  Ernesto  Ándrade  V.,  Eduardo  Posada  M.,  Rafael  Ma¬ 
notas  G.,  Jorge  Andrade,  Manuel  Hernández  Rodríguez,  D.  Na- 
der  N.,  Gabriel  Cortés  Reyes,  Enrique  S.  Reyes,  Alfonso  Tara- 
zona,  Jorge  Díaz  Guerrero,  Hoyos  Lobos,  Hernando  Martínez 
R.,  B.  Umaña  de  Brigard,  Manuel  Antonio  Luque  Peña,  Luis  An¬ 
tonio  Pinzón  Rueda,  L.  Leyva  Pereira,  Garlos  Márquez,  Alfon¬ 
so  María  Rojas,  G.  Guerrero  Izquierdo,  Alberto  Medina,  Octa¬ 
vio  Villegas  Pinzón,  E.  Gubides  Pardo,  Adriano  Torres  Echeve¬ 
rría,  Simón  Medina,  Víctor  Piñeros  Pineros,  Agustín  Arango,  Jo¬ 
sé  Miguel  Rey  Gutiérrez,  L.  Martínez  Pinto,  J.  M.  Gordovez  V., 
Miguel  Antonio  Rueda,  Luis  M.  Salgar,  Alfredo  Luque,  José  del 
Carmen  Acosta,  Fernando  Mera  LL,  E.  Botero  Marulanda,  E. 
Perilla  Al  varado,  N.  Santacoloma,  Teófilo  Moreno  Corredor, 
Alberto  Camilo  Suárez. 

Asistieron  también  el  R.  P.  Angel  María  Ocampo,  Provin¬ 
cial  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Colombia,  y  los  PP.  Arturo 
Montoya  y  Juan  María  Restrepo  Jaramillo. 

Forman  la  junta  organizadora  los  doctores:  Lisandro  Leyva 
Pereira,  Rubén  García,  Maximiliano  Rueda,  Manuel  Antonio 
Luque  Peña,  Alfonso  Tarazona. 

El  R.  P.  Félix  Restrepo,  Rector  de  la  Universidad,  hizo  el 
siguiente  resumen  de  las  gestiones  que  se  han  hecho  hasta  ahora. 

El  viernes  20  del  presente  mes  de  febrero,  se  presentaron  en 
el  rectorado  de  la  Universidad  los  doctores  Lisandro  Leyva  Pe¬ 
reira,  Rubén  García,  Maximiliano  Rueda,  Alberto  Camilo  Suá¬ 
rez  y  el  Sr.  Roberto  Rosas,  representante  de  varios  padres  de 
familia,  y  le  expusieron  que  habiendo  quedado  más  de  100  estu¬ 
diantes  excluidos  de  la  Facultad  Nacional  de  Medicina,  no  por 
falta  de  preparación,  ya  que  estaban  aprobados  en  el  examen  de 
ingreso,  sino  por  falta  de  sitio,  varios  médicos  de  la  ciudad  de¬ 
seaban  atender  a  esta  necesidad  y  resolver  este  conflicto,  fun¬ 
dando  una  facultad  particular  de  medicina,  y  en  ninguna  parte 
pensaban  que  quedaría  ella  mejor  que  en  la  Pontificia  Univer¬ 
sidad  Católica  Javeriana.  Nadie  podrá  ver  en  esta  iniciativa  un 
movimiento  de  partido,  puesto  que  los  médicos  presentes  eran 
de  diversas  tendencias  políticas;  tampoco  podrá  nadie  interpre¬ 
tar  este  paso  como  reacción  u  oposición  de  ningún  género  contra 
la  Facultad  nacional,  ya  que  los  iniciadores  precisamente  eran 
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profesores  de  ella.  Se  trata  solo  de  ayudar  a  la  juventud  estudiosa 
y  de  prestar  un  gran  servicio  social  a  la  patria,  ya  que  la  escasez 
de  médicos  en  Colombia  es  tal,  que  según  el  anuario  estadístico 
de  la  Gontraloría  general,  el  65  %  de  los  que  murieron  en  Co¬ 
lombia  el  año  pasado  no  tuvieron  auxilio  médico  ninguno. 

El  R.  P.  Restrepo  agradeció  a  los  presentes  su  muestra  de 
confianza  en  la  buena  organización  de  la  Universidad  Javeriana, 
y  les  manifestó  que  esta  ayudaría  con  mucho  gusto  a  resolver  la 
dificultad  en  que  se  hallaban  los  estudiantes  imposibilitados  de 
seguir  la  única  carrera  para  que  sentían  vocación ;  pero  que  a  na¬ 
die  se  escapaban  las  grandes  dificultades  que  esta  empresa  traía 
consigo.  Pidió  un  plazo  hasta  el  lunes  23,  para  poder  consultar 
con  el  consejo  directivo  de  la  Universidad,  y  con  el  R.  P.  Pro¬ 
vincial  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Colombia. 

Se  celebró  una  nueva  reunión  el  lunes  23  y  otra  el  martes 
24,  en  las  cuales  quedaron  claramente  establecidas  las  condicio¬ 
nes  con  las  cuales  la  Universidad  Javeriana  abre  su  facultad  de 
medicina. 

Son  las  siguientes: 

1® — En  estas  aulas  no  habrá  campo  para  la  política  ni  ani¬ 
mosidad  ninguna  para  con  la  Universidad  Nacional,  sino  antes  el 
más  amplio  espíritu  de  colaboración  en  favor  de  la  cultura  na- 
conal.  Esta  facultad  será  sencilla  y  fervientemente  católica,  co¬ 
mo  lo  es  el  pueblo  colombiano. 

2r — Los  estudiantes  hallarán  aquí  ambiente  propicio  para  el 
estudio;  estarán  desterrados  de  estos  claustros  las  huelgas,  los 
carnavales,  y  todo  cuanto  tienda  a  disipar  al  estudiante. 

3® — No  será  esta  facultad  refugio  de  fracasados.  Al  estudian¬ 
te  que  presente  su  diploma  de  bachiller  se  le  permite  hacer  su 
primer  año  de  carrera,  pero  si  no  lo  aprueba,  no  podrá  seguir  es¬ 
tudiando  en  esta  facultad.  Creemos  que  este  es  el  mejor  test  pa¬ 
ra  seleccionar  a  los  futuros  médicos. 

4® — La  facultad  necesita  clínicas  apropiadas.  Confía  la  Uni¬ 
versidad  en  la  promesa  de  los  médicos  iniciadores  de  la  idea, 
quienes  prometieron  procurar  un  convenio  entre  la  Universidad 
Javeriana  y  la  Sociedad  de  cirugía,  propietaria  del  Hospital  de 
San  José,  convenio  favorable  para  ambas  partes.  La  Universi¬ 
dad  ayudaría  a  pagar  las  clínicas  gratuitas  del  hospital,  a  cambio 
de  que  en  ellas  puedan  recibir  lecciones  y  practicas  sus  alum¬ 
nos.  No  se  nombrará  ningún  profesor  de  clínica  sin  el  beneplá¬ 
cito  de  la  junta  directiva  de  la  Sociedad.  Caso  de  rescindir  este 
arreglo,  debe  avisarse  con  dos  años  de  anticipación. 

5* — Para  laboratorios,  anfiteatros,  etc.,  se  necesitarán  altas 
sumas  de  dinero.  La  Universidad  declara  que  aporta  a  esta  em- 
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presa  su  organización,  su  personal  y  sus  locales,  pero  no  capital 
alguno,  de  que  la  Universidad  carece.  Confía  la  Universidad  en 
la  palabra  seria  de  los  organizadores  y  amigos,  los  cuales  han 
prometido  ayudar  en  la  fundación  de  becas  y  contribuir  a  levan¬ 
tar  un  fondo  inicial,  que  no  puede  ser  menor  de  $  10.000,00  para 
las  primeras  instalaciones.  Hace  constar  la  Universidad  que  ha 
recibido  ya  del  doctor  Lisandro  Ley  va  Pereira  el  primer  dona¬ 
tivo  de  $  1.000,00. 

6? — La  facultad  no  podría  funcionar  sin  el  material  de  cadá¬ 
veres  necesarios  para  las  clases  de  anatomía  y  de  práctica  ope¬ 
ratoria.  Hace  constar  la  Universidad  que  la  junta  organizadora 
ha  declarado  tener  ya  resuelto  a  plena  satisfacción  este  problema. 

7? — Como  la  ley  67  de  1935  dice  que  el  gobierno  solo  recono¬ 
cerá  los  títulos  de  medicina  expedidos  por  universidades  oficia¬ 
les,  la  Universidad  hace  constar  que  todos  los  médicos  y  padres 
de  familia  que  han  acogido  bien  esta  iniciativa  se  han  compro¬ 
metido,  sin  distinción  de  colores  políticos,  a  hacer  valer  todo  su 
influjo  a  fin  de  obtener  del  gobierno  y  del  congreso  la  modifi¬ 
cación  de  dicha  ley,  para  que  la  carrera  de  medicina  quede  re¬ 
glamentada  como  lo  está  hoy  la  de  derecho,  con  la  libertad  de 
enseñanza  que  nuestra  constitución  reconoce  y  consagra. 

8? — Finalmente,  la  Universidad  confía  en  que  el  cuerpo  mé¬ 
dico  de  la  ciudad  y  de  la  república,  la  apoyará  con  su  ciencia  y 
su  prestigio  en  esta  empresa  de  tan  vastas  proporciones  y  de 
tanta  importancia  para  la  cultura  nacional. 

Hasta  aquí  la  exposición  del  R.  P.  Rector. 

Hablaron  a  continuación  el  R.  P.  Provincial  y  varios  de  los 
médicos  presentes,  ofreciendo  apoyo  y  haciendo  muy  importan¬ 
tes  observaciones  y  sugerencias.  Informó  asimismo  el  R.  P.  Rec¬ 
tor  que  había  sido  nombrado  decano  de  la  nueva  facultad  el  doc¬ 
tor  José  del  Carmen  Acosta,  quien  había  ya  aceptado  el  nombra¬ 
miento,  y  secretario  y  decano  de  disciplina  el  R.  P.  Arturo  Mon- 
toya,  S.  J.,  ex-rector  del  colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Pasto. 

Finalmente,  preguntó  el  R.  P.  Rector  si  todos  los  presen¬ 
tes  aceptaban  y  respaldaban  la  declaración  leída,  que  ha  de  va¬ 
ler  como  acta  de  fundación  de  la  facultad  de  medicina  de  la  Uni¬ 
versidad  Javeriana,  y  si  la  autorizaban  con  sus  firmas. 

Todos  los  presentes  así  lo  aprobaron  por  unanimidad. 

Siendo  las  ocho  menos  cuarto  se  levantó  la  sesión. 

El  Provincial,  Angel  María  O  campo,  S.  J .  —  El  Rector, 
Félix  Restrepo,  S.  J.  —  La  junta  organizadora:  Lisandro  Leyva, 
Rubén  García,  Maximiliano  Rueda,  Manuel  Antonio  Luque  Pe¬ 
ña,  Alfonso  T ar azona.  —  El  secretario  ad  hoc,  Félix  Padilla. 


GLOSAS 


•  Antonio  Gómez  Restrepo,  un  gran  polígrafo 

americano 

A  veces  concurro  a  las  sesiones  de  la  Federación  de  las 
Academias  de  Letras  del  Brasil,  aun  cuando  no  tengo  la  honra 
de  pertenecer  a  tan  notable  corporación,  con  el  fin  de  escuchar 
a  algunos  oradores  sobrios  y  cálidos,  cuyas  palabras  son  otras 
tantas  enseñanzas.  Además,  como  soy  entusiasta  por  el  america¬ 
nismo  y  discípulo  convencido  de  Bolívar,  gozo  de  veras  al  ver 
el  cariño  con  que  allí  se  tratan  esos  temas.  No  hay  en  el  Brasil 
una  institución  que  se  dedique  con  tanto  amor  a  la  causa  de 
la  amistad  entre  los  pueblos  de  América. 

En  una  de  las  últimas  sesiones,  tomó  la  palabra  mi  amigo 
Silvio  Julio,  y  pidió  que  se  hiciera  constar  en  el  acta  un  voto  de 
solidaridad  con  las  instituciones  culturales,  la  literatura  y  el 
pueblo  de  Colombia,  en  el  homenaje  rendido  recientemente  a 
Antonio  Gómez  Restrepo,  humanista  incomparable  y  polígrafo 
insigne,  cuyas  Poesías ,  junto  con  el  segundo  tomo  de  su  monu¬ 
mental  Historia  de  la  literatura  colombiana ,  acaban  de  salir 
de  las  prensas.  (Esto  era  a  fines  de  1940).  El  volumen  de  las 
Poesías  fue  editado  por  los  cultos  escritores  que  forman  la  Aca¬ 
demia  Colombiana,  cuyo  secretario  perpetuo  es  Gómez  Restrepo. 

La  propuesta  fue  acogida  con  aplausos.  En  seguida  leyó  Sil¬ 
vio  Julio  siete  magistrales  sonetos  de  Gómez  Restrepo,  tradu¬ 
cidos  por  aquel  del  castellano  al  portugués.  Cada  joya  de  esas 
mostró  al  auditorio  que,  si  como  humanista,  como  crítico,  como 
historiador,  Gómez  Restrepo  es  extraordinario,  como  poeta  tam¬ 
bién  lo  es.  La  sabana ,  Niebla ,  Ocaso,  El  Magdalena,  Los  ojos, 
Toque  de  ánimas,  y  / Excelsior /,  que  son  los  sonetos  traducidos 
y  leídos  por  Silvio  Julio,  bastan  para  colocar  a  su  autor  entre 
los  mejores  poetas  de  América.  Olavo  Bilac  firmaría  gustoso 
cualquiera  de  los  sonetos  del  ilustre  intelectual  colombiano. 

No  quiero  resistir  a  la  tentación  de  trascribir  La  sabana,  co¬ 
mo  prueba  de  lo  que  afirmo.  A  dos  mil  seiscientos  metros  de  al¬ 
tura,  más  o  menos,  la  sabana  de  Bogotá  es  una  serena  y  verdean¬ 
te  planicie  sobre  la  cordillera  andina.  Su  fisonomía  es  única.  En 
pleno  trópico,  es  tierra  fría.  Nunca  el  termómetro  subió  allí  más 
de  25  grados  centígrados,  ni  bajó  de  2;  ¿no  es  prodigioso?  La 
naturaleza  de  la  región  no  presenta  el  aspecto  de  los  bosques 
tropicales,  de  vegetación  oscura  y  densa.  Allí  todo  se  presenta 
fino:  el  aire,  los  animales,  las  plantas...  El  tono  medio  domina 
los  seres  y  las  cosas.  La  sabana  de  Bogotá,  que  Tomás  Rueda 
Vargas  pintó  sublime  y  delicadamente  en  una  obra  de  estilo 
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delicioso,  inspira  ideas  místicas  y  recogimiento  espiritual.  Nada 
es  allí  excesivo  entre  las  nieblas  de  las  montañas  que  penetran 
en  las  nubes  con  cierta  familiaridad  divina.  La  llanura  y  el  cielo 
forman  un  conjunto  que  convida  a  la  meditación  y  la  lectura  de 
San  Juan  de  la  Cruz  y  Santa  Teresa. 

Y  ya  que  traté  de  explicar  el  carácter  y  el  aspecto  de  la  sabana, 
según  lo  aprendido  en  Rueda  Vargas,  puedo  citar  el  espléndido 
e  insuperable  soneto  de  Gómez  Restrepo,  traducido  con  elegan¬ 
te  fidelidad  por  Silvio  Julio: 

Salve  y  jardim  caris  simo  e  bendito , 
em  cuja  inmensidáo  a  primavera , 
sobre  trono  eternal ,  sorrindo,  impera , 
com  seu  cetro  de  flores ,  táo  bonito! 

Perderse  em  tua  magestade  o  grito 
mais  forte ,  que  ela  toca  a  azul  esfera 
nos  seus  confins;  e  tu,  fecunda  e  austera, 
aos  olhos  das  o  goso  do  infinito . 

Por  isso  tem  o  sonhador  andino 
a  tua  melancólica  grandeza, 
que  te  cobre  qual  branco  e  doce  véu . . . 

Por  isso  as  incertezas  do  destino 
ele  encara  com  mística  nobreza, 
como  quem  vive  já  dentro  do  céu . 

No  soy  poeta,  pero  aprecio  y  sé  lo  que  es  la  verdadera  poesía. 
Por  eso  entiendo  que  este  soneto  tiene  armonía  y  sobriedad,  cla¬ 
ridad  y  precisión,  concisa  propiedad,  y  más  que  todo,  estro,  sen¬ 
timiento,  inspiración  auténtica.  Naturalmente,  la  crítica  futuris¬ 
ta  preferiría  una  algarabía  estridente  de  palabras  sin  sentido, 
en  prosa  mediocre,  pero  quebrada  por  los  tipógrafos  como  si 
fuera  verso.  Pero  no:  la  razón  la  tiene  la  sabiduría  de  los  mile¬ 
nios,  porque  poesía,  antes  que  todo,  es  música  sugestiva,  música 
de  ritmo  que  encante,  no  confusa  baraúnda  de  alcoholizados  bo¬ 
hemios  o  de  locos  irresponsables.  Por  eso  merece  admiración  el 
soneto  trascrito. 

Lamento  que  no  se  conozca  bien  entre  nosotros  lo  que  se 
está  realizando  intelectual,  material  y  políticamente  en  el  resto 
de  América.  Debo  confesar  que,  antes  de  asistir  a  la  federación, 
nunca  había  oído  pronunciar  el  nombre  de  Gómez  Restrepo,  a 
pesar  de  ser  yo  uno  de  los  pocos  brasileros  que  procuran  estu¬ 
diar  los  asuntos  americanos,  y  de  andar  siempre  informándome 
de  ellos.  Pero  me  faltan  obras,  revistas,  elementos  de  estudio,  y 
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lucho  por  eso  con  inmensas  dificultades.  Guando  leyó  Silvio 
los  siete  sonetos,  tan  cuidadosamente  traducidos,  quedó  atónito. 
Nada  sabía  yo  del  excelso  polígrafo,  y  supongo  que  muy  pocos 
de  los  allí  presentes  habrían  oído  hablar  de  su  obra  gigantesca 
de  erudito,  de  crítico,  de  historiador,  de  filólogo,  de  poeta.  Quie¬ 
ro  ser  sincero,  y  ojalá  todos  lo  fuesen,  para  que  se  conozca  la 
verdad  respecto  al  estado  embrionario  del  americanismo  en  el 
Brasil.  Lo  cierto  es  que  un  americanista  completo,  un  america¬ 
nista  que  sepa  lo  que  se  realiza  en  el  continente  en  todos  los  ra¬ 
mos,  solo  tenemos  uno;  y  no  es  preciso  decir  su  nombre,  porque 
nadie  ignora  que  hablo  del  revelador  de  Salvador  Rueda,  de  San¬ 
tos  Chocano,  de  Juana  de  Ibarbourou,  de  Gómez  Restrepo,  ante 
los  intelectuales  de  nuestra  patria.  A  él  recurro  siempre  que  de¬ 
seo  aprender  algo  relativo  a  historia,  a  ciencias  sociales,  a  fol¬ 
klore  y  a  literatura  de  América. 

Y  así  lo  hice  para  conocer  a  Gómez  Restrepo.  Al  salir  de  la 
federación,  conduje  a  Julio  a  su  residencia,  en  mi  automóvil,  co¬ 
mo  de  costumbre.  Y  valiéndome  de  nuestra  vieja  amistad  desde 
los  días  de  la  escuela  militar,  le  pedí  prestadas  algunas  obras  del 
polígrafo  bogotano.  Leí  todas  las  Poesías ,  y  repito  que  Olavo  Bi- 
lac  las  firmaría  gustoso  por  la  inspiración  y  la  forma.  Leí  la  His - 
toria  de  la  literatura  colombiana ,  libro  que  no  pasará  nunca,  y  del 
que  ya  aparecieron  dos  volúmenes.  Y  leí  también  la  luminosa 
monografía  titulada  Bogotá,  panorama  gallardo  y  asombroso  de 
la  capital  de  la  república  neogranadina.  Cualquiera  de  esos  bellos 
y  trabajados  libros  prueba  que  Gómez  Restrepo  puede  colocarse 
a  la  misma  altura  de  Alberto  de  Oliveira,  como  poeta;  de  Joa¬ 
quín  Nabuco,  como  narrador;  de  Machado  de  Assis,  como  esti¬ 
lista,  y  de  José  Verissimo  o  de  Silvio  Romero,  pero  aventaján¬ 
dolos  en  buen  gusto,  como  crítico  e  historiógrafo  literario.  La 
corrección  lingüística  y  el  perfecto  clasicismo  de  la  forma  de 
Gómez  Restrepo,  lo  elevan  al  nivel  de  los  maestros  del  idioma 
castellano.  Equivale,  entre  los  portugueses,  a  Alejandro  Hercu- 
lano  o  a  Camilo  Castelo  Branco.  Para  aprender  español  correcto, 
hay  que  leer  a  Gómez  Restrepo,  como  para  aprender  el  portu¬ 
gués  legítimo  es  preciso  leer  a  Rui  Barbosa. 

Prestado  conseguí  también  otro  volumen  suyo:  el  tomo  de 
ensayos  críticos  que  figura  en  la  colección  de  libros  impresa  por 
el  gobierno  y  dirigida  por  el  ex-director  de  la  biblioteca  nacional 
de  Bogotá,  Daniel  Samper  Ortega.  Dicho  tomo  es  una  obra  posi¬ 
tiva,  un  modelo  indudable,  espejo  de  criterio,  de  buen  juicio,  de 
justicia,  sin  dejar  de  ser  un  monumento  de  corrección  y  elegan¬ 
cia  en  la  lengua  de  Cervantes.  Los  estudios  sobre  Miguel  Antonio 
Caro,  Rafael  Pombo,  Diego  Fallón  y  José  Joaquín  Ortiz,  es¬ 
pecialmente,  confirman  su  fama  de  esteta  que  sabe  apreciar  el 
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arte  ajeno  con  imparcial  objetivismo.  Y  me  dicen  que  hay  mu¬ 
chos  otros  ensayos  de  Gómez  Restrepo  no  recogidos  en  volumen, 
y  que  darían  unos  diez  o  doce  tomos  como  los  de  la  colección  de 
Samper  Ortega.  Quiera  Dios  que  el  gobierno  de  Colombia  re¬ 
suelva  imprimirlos  todos,  pues  sería  lamentable  que  las  obras 
completas  de  Gómez  Restrepo  no  se  imprimieran  ya,  y  oficial¬ 
mente.  Bien  merece  ese  supremo  homenaje,  igual  al  que  su  país 
acaba  de  decretar  respecto  a  su  máximo  poeta  Guillermo  Valen¬ 
cia.  El  gobierno  colombiano  ordenó  que  se  publiquen  los  versos 
geniales,  los  discursos  y  artículos  del  poeta  de  Ritos ,  y  esto  solo 
merece  alabanzas.  ¿Pero  por  qué  no  hace  lo  mismo  con  los  es¬ 
critos  de  Gómez  Restrepo?  1. 

Es  preciso  que  América  conozca  la  intelectualidad  de  la  pa¬ 
tria  de  Caro  y  de  Cuervo,  cuya  literatura  continúa  siendo  una 
de  las  mayores  de  hoy,  ya  por  la  forma  límpida  como  por  lo  serio 
de  sus  disquisiciones.  En  el  Brasil  es  mayor  esa  urgencia,  pues 
ya  no  existe  el  hábito  de  leer  castellano  y  de  entender  sus  belle¬ 
zas.  Y  por  ese  motivo  estoy  insistiendo  para  que  se  traigan  las 
obras  de  Cuervo,  de  Caro,  de  Valencia,  de  Gómez  Restrepo,  pa¬ 
ra  los  escritores  brasileros  que  quieran  conocerlas  y  estudiar¬ 
las  a  fondo.  No  conviene  hacer  de  ellas  una  distribución  ciega. 
En  general,  nuestros  literatos  antiguos  solo  quieren  leer  fran¬ 
cés;  ya  se  viciaron.  Ni  el  italiano  ni  el  español  les  interesa.  Raro 
es  entre  nosotros  el  viejo  que  haya  leído  a  Genevedo  o  a  Ban- 
dello,  a  Villaespesa  o  a  Pascoli;  solo  algunos  jóvenes  están  rom¬ 
piendo  esas  normas  absurdas  de  una  generación  rancia.  En  cuan¬ 
to  al  americanismo,  bien  sabemos  cuáles  son  los  jóvenes  que  lo 
cultivan.  Entre  los  de  la  federación,  por  ejemplo,  podemos  men¬ 
cionar,  fuera  de  Silvio  Julio,  los  nombres  de  Foción  Serpa,  Val- 
demar  de  Vasconcelos,  Alfredo  de  Assis,  Juan  Cabral,  Alfonso 
Costa,  Alcides  Gentil,  Basilio  de  Magallanes  y  otros,  que  ya  en 
uno,  ya  en  otro  sector,  laboran  para  el  triunfo  de  los  bellos  idea¬ 
les  de  Bolívar.  Y  aseguro  de  nuevo  que  la  federación  es  el  cen¬ 
tro  intelectual  del  Brasil  donde  más  se  ha  hecho  en  favor  del 
americanismo.  Si  no  hubiera  yo,  por  ejemplo,  asistido  a  sus  se¬ 
siones,  ¿cómo  habría  oído  hablar  de  Gómez  Restrepo?  Y  mu¬ 
chos  podrían  decir  lo  mismo,  si  quisieran  ser  honradamente  fran¬ 
cos  y  sinceros.  Y  llego  hasta  pensar  que  la  federación  podía  muy 


1  Es  curioso  y  triste  al  mismo  tiempo,  que  mientras  en  otros  países  se 
conocen  y  alaban  las  obras  de  Valencia,  aquí  se  complazcan  en  tratar  de  negar 
sus  méritos,  quién  sabe  por  qué  razones,  los  mismos  que  un  día  lo  proclamaban 
el  primer  poeta  de  América.  Por  fortuna,  su  fama  reposa  en  firmísimos  sillares, 
que  no  pueden  moverse  a  capricho  de  entusiasmos  pasajeros  y  absurdos  por  poe¬ 
tas  extranjeros,  que  nada  valen,  si  es  que  valen  algo,  comparados  con  Valencia. 
(Nota  del  traductor). 
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bien  abrir  una  sección  de  consultas  sobre  el  asunto,  ya  que  es 
la  única  entidad  que  en  el  Brasil  dispone  de  técnicos  capaces 
de  responder  a  las  preguntas  que  se  les  dirijan  sobre  temas  ame¬ 
ricanos.  El  que  desee  saber  algo  de  la  literatura  de  América, 
llame  a  las  puertas  de  Ja  federación,  y  será  bien  atendido.  Lo 
que  falta  es  ordenar,  coordinar  esas  actividades  en  una  sección 
encargada  no  más  que  de  responder  las  consultas  relativas  con 
dicha  cultura. 

El  caso  de  Gómez  Restrepo  es  típico.  Ahora  que  lo  conozco, 
creo  que  la  federación  debía  revelar  otras  figuras  como  esa.  Así 
como  existe  un  Gómez  Restrepo  a  quien  los  brasileros  ignorá¬ 
bamos  totalmente,  debe  de  haber  otros  literatos  colombianos 
completamente  ignorados  por  los  nuestros.  Sé  que  Caro  y  Cuer¬ 
vo  son  cumbres  de  la  cordillera,  porque  siempre  veo  citados  sus 
nombres,  porque  cuantas  veces  se  habla  de  Colombia,  son  indi¬ 
cados  como  altísimos  exponentes.  Y  eso  es  todo:  no  sé  ni  qué 
escribieron  ni  dónde  se  encuentran  sus  libros.  Pero  sí  sé  que  a 
Río  de  Janeiro  no  llegan,  como  tampoco  los  de  Gómez  Restrepo. 
Si  no  los  hubiera  pedido  en  préstamo,  es  probable  que  nunca  los 
hubiera  conocido  2 3.  En  todo  caso,  estoy  convencido,  como  antes 
lo  dije,  de  que  Gómez  Restrepo,  como  poeta,  rivaliza  con  Olavo 
Bilac,  Alberto  de  Oliveira  y  Ramón  Correia;  y  como  prosista 
no  es  inferior  en  nada  a  Joaquín  Nabuco,  Rui  Barbosa  y  Ma¬ 
chado  de  Assis.  Estilista  y  erudito,  humanista  y  esteta,  sus  libros 
no  son  improvisados;  todo  en  sus  páginas  es  original,  pulido, 
correcto.  Estoy  satisfecho  de  haber  conocido  a  un  legítimo  polí¬ 
grafo  colombiano,  que  es  gloria  de  toda  América. 

Avelino  Pessoa  Cavalcanti s. 


2  ¡Y  entretanto,  nosotros  aquí  muy  satisfechos,  creyendo  que  estamos  dán* 
dolo  nombre  a  Colombia  con  unas  pocas  figuritas  de  relumbrón,  contemporá¬ 
neas,  echando  a  un  lado  nuestros  valores  auténticos  y  gloriosos  del  pasado!  Como 
niños  de  pocos  meses,  queremos  cambiar  las  estatuas  de  mármol  que  envidian 
otras  naciones,  por  muñequitos  de  barro,  que  creemos  mejores,  por  la  policromía 

de  sus  barnices .  O  las  liras  de  sones  no  por  todos  gustados,  pues  son  placer 

estético  de  espíritus  superiores,  por  los  redobles  del  autobombo,  que  aturde  y 
ofusca,  y  que  arranca  en  ese  estado  inconcientes  aplausos  (Nota  del  traductor) . 

3  Traducido  de  la  revista  E.  F.  C.  B.,  de  Rio  de  Janeiro,  numero  49, 
enero  y  febrero  de  1941,  por  el  Padre  José  J.  Ortega  Torres,  S.  S. 
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•  Alvarez  Lijo  Moisés.  Madre  Cata¬ 

lina  de  María  (en  89,  74  págs.  Ed.  Di¬ 
fusión,  Buenos  Aires,  1941) — Encuentra 
el  lector  recogidos  en  estas  páginas 
los  datos  más  salientes  de  la  vida  y  la 
obra  de  Saturnina  Rodríguez,  fundado¬ 
ra  de  las  Esclavas  del  Corazón  de 
Je6Ús.  En  los  70  años  de  existencia  ha 
sido  enorme  el  influjo  de  esta  congre¬ 
gación  religiosa  en  la  educación  feme¬ 
nina,  como  en  la  regeneración  de  las 
clases  más  necesitadas  o  más  descarria¬ 
das  de  la  Argentina  (nación  de  su  ori¬ 
gen)  y  países  limítrofes.  Ya  al  mo¬ 
rir,  la  fundadora  contaba  con  300  reli¬ 
giosas  y  3.000  educandas.  Es  de  lamen¬ 
tar  que  la  brevedad  de  la  obra  no  haya 
permitido  al  autor  estudiar  más  deta¬ 
lladamente  la  vida  íntima  de  esta  de¬ 
vota  eximia  del  Corazón  de  Jesús,  que 
esperamos  algún  día  ver  elevar  al  honor 
de  los  altares.  J .  Martínez  S.  J . 

LITERATURA 

por  Nicolás  Bayona  Posada 

•  El  reverendo  padre  Rodolfo  M.  Ra- 
gucci  — cuya  maravillosa  obra  Letras 
castellanas  seguimos  considerando  co¬ 
mo  la  mejor  historia  que  se  ha  escrito 
de  la  literatura  española —  acaba  de  en¬ 
viar  a  esta  revista  un  ejemplar  de  la 
quinta  edición  de  El  habla  de  mi  tierra , 
el  magnífico  libro  en  que  el  egregio  sa- 
lesiano  se  puso  a  la  altura  de  los  me¬ 
jores  gramáticos  y  de  los  mejores  pre¬ 
ceptistas  literarios  de  nuestra  lengua. 
Nítidamente  editada  (618  págs.  en  16°. 
Sociedad  editora  internacional,  Buenos 
Aires)  la  obra  ha  sido  corregida  y  am¬ 
pliada  en  muchos  puntos,  para  esta  nue¬ 
va  edición,  y  contiene  — a  más  de  la 
teoría  gramatical,  expuesta  con  lujo  de 
oiencia  y  claridad —  más  de  3.000  ejer¬ 
cicios  de  aplicación,  de  vocabulario,  de 
redacción,  de  corrección  de  lenguaje  y 


de  libros 
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de  análisis;  multitud  de  cuadros  sinóp¬ 
ticos  que  ayudan  extraordinariamente  a 
la  mejor  comprensión  y  aprendizaje  de 
lo  expuesto;  extremado  acopio  de  cu¬ 
riosidades  de  lenguaje  y  de  idiotismos 
y  modismos  ;  preciosas  ilustraciones  que 
enseñan  al  propio  tiempo  que  deleitan, 
y  completísimos  índices  cuyo  objeto  no 
es  otro  que  el  de  facilitar  la  búsqueda 
de  cualquier  dato  y  la  respuesta  precisa 
a  las  preguntas  que  puedan  formularse. 
Se  trata,  pues,  de  una  obra  insuperable, 
admirable,  respetable  por  todos  concep¬ 
tos,  que  honra  al  autor,  honra  a  la  co¬ 
munidad  salesiana  y  honra  también  a 
Colombia.  Esto  último,  porque  el  padre 
Ragucci,  por  acertada  designación  que 
para  ello  se  le  hizo,  es  miembro  corres¬ 
pondiente  en  la  Argentina  de  nuestra 
Academia  de  la  Lengua. 

•  Para  optar  el  título  de  doctor  en 
filosofía  y  letras  en  la  Universidad  de 
Pensilvania,  presentó  el  estudiante  Har* 
vey  Leroy  Johnson  una  nueva  edición 
de  la  famosa  obra  dramática  titulada 
Triunfo  de  los  santos ,  precedida  de  un 
estudio  sobre  tan  importante  produc¬ 
ción,  y  seguida  de  notas  que  aclaran  y 
explican  algunos  puntos  del  texto  ori¬ 
ginal  de  la  pieza.  Con  el  título  de 
An  edition  of  Triunfo  de  los  Santos 
mith  a  consideration  of  jesutte  school 
plays  in  México  before  1650,  la  uni¬ 
versidad  publicó  esa  tesis  en  nítido  li¬ 
bro  de  180  págs.  en  8°,  y  ha  repartido 
entre  los  interesados  en  la  materia,  la 
mayoría  de  la  edición.  Solo  aplausos 
merece  esta  determinación  del  famoso 
instituto,  porque  la  tesis  del  señor  Le¬ 
roy  Johnson,  aunque  no  es  un  estudio 
definitivo  y  completo,  sí  representa  un 
serio  trabajo  de  investigación  y  trata 
aspectos  muy  interesantes  del  problema 
con  grande  acopio  de  datos  y,  en  lo 
general,  con  certero  criterio  y  sana  in¬ 
tención. 
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#  Con  motivo  del  centenario  de  la 
creación  de  los  oratorios  festivos,  pri¬ 
mera  de  las  grandes  empresas  que  de¬ 
be  el  mundo  a  San  Juan  Bosco,  los  más 
distinguidos  escritores  católicos  se  apre¬ 
suraron  a  depositar  a  los  pies  del  pro¬ 
tector  de  los  niños  y  de  los  obreros  la 
ofrenda  de  su  admiración  y  de  su  amor. 
En  el  coro  magnífico  no  podía  faltar  el 
Padre  Rodolfo  M.  Ragucci,  salesiano 
eminente,  y  escritor  de  los  mejores. 
Efectivamente,  con  el  título  de  Cami¬ 
nos  de  juglaría  (en  169,  132  págs.  So¬ 
ciedad  editora  internacional,  Buenos  Ai¬ 
res),  el  autor  de  Letras  castellanas  y 
de  El  habla  de  mi  tierra  ha  dado  a  luz 
un  romancero  domboscano  en  que  la 
frescura  de  la  inspiración  corre  pareja 
con  los  primores  del  estilo,  y  en  la  que 
el  lector  acaba  por  confiar  a  la  memo¬ 
ria  muchas  de  las  poesías  que  lo  in¬ 
tegran.  Y  es  sin  duda  este  el  mayor 
homenaje  que  puede  rendirse  a  un 
poeta . 

•  Los  admiradores  de  Dante  (¿y  quién 
que  haya  leído  sus  obras  no  lo  es?)  co¬ 
nocen  sin  duda  la  breve  pero  diciente 
biografía  del  Gibelino  inmortal,  escrita 
por  otra  figura  preeminente  de  las  le¬ 
tras  italianas:  el  famoso  Aretino.  De 
esa  vida  acaba  de  hacer  el  profesor 
Friedrich  von  Falkenshausen  una  ex- 
celente  traducción  al  alemán  (Dantes 
Leben  beschrieben  von  Leonardo  Are- 
tino  —  Deutsch  von  Friedrich  Falkens¬ 
hausen)  que  en  pulquérrimo  folleto  de 
38  págs.  en  4?,  nos  presenta  Hermann 
Bohlaus  de  Weimar.  El  docto  traduc¬ 
tor  ha  agregado  a  la  obra  de  Aretino 
algunas  notas  aclaratorias  y  ampliato¬ 
rias,  que  tienen  valor  inapreciable  por 
ser,  como  son,  el  fruto  de  pacientes  in¬ 
vestigaciones  y  fatigosos  estudios. 

•  Y  otra  vez  (¡y  con  cuánto  cariño 
lo  hacemos!)  nos  toca  dar  cuenta  en 
estas  páginas  de  una  nueva  obra  del 
Padre  Rodolfo  Ragucci,  el  benemérito 
salesiano  a  quien  tantas  y  tan  bellas 
obras  debe  la  cultura  universal.  No  se 
contentó  el  egregio  sacerdote  con  ren¬ 
dir  a  su  santo  Fundador  el  homenaje 
admirable  contenido  en  su  libro  Ca¬ 
minos  de  juglaría,  sino  que  — deseoso 
de  algo  más —  completó  el  precioso  ro¬ 


mancero  domboscano  con  un  segundo 
tomo  que  se  llama  Empresas  de  clere¬ 
cía.  Si  en  el  primero  cautivan  la  fres¬ 
cura  y  la  gracia,  la  espontaneidad  y  la 
belleza,  el  segundo  es  una  obra  maestra 
de  pensamientos  elevados  que  el  Pa¬ 
dre  Ragucci  envuelve  en  la  clámide 
imperial  de  un  estilo  inimitable  por  su 
elegancia  y  corrección. 

•  Defensa  de  la  madre  se  llama  el  lin¬ 
do  folleto  de  34  páginas  en  49  (Edito¬ 
rial  Beatriz  de  Silva,  México,  D.  F.), 
en  que  corre  publicada  la  admirable 
conferencia  dictada  recientemente  por 
Alfonso  Junco  en  el  Anfiteatro  Bo¬ 
lívar  de  la  capital  mexicana.  A  muchos 
sorprenderá  sin  duda  el  título  de  la 
obra,  ya  que  la  madre  no  necesita  ni 
defensores  ni  defensas.  Pero  es  porque 
el  grandioso  poeta  de  La  divina  aven¬ 
tura  y  el  admirable  sociólogo  de  La  ola 
de  fango ,  considera  con  sobra  de  ra¬ 
zón  que  «la  madre  tiene  su  centro  y  su 
cetro  en  el  hogar,  y  defender  el  hogar 
es  defender  la  madre».  Su  defensa  de 
la  madre  es,  pues,  una  defensa  del  ho¬ 
gar  no  solo  rebosante  de  hondísima  fi¬ 
losofía,  sino  pletórica  también  de  ex¬ 
quisiteces  poéticas  y  de  maravillas  es¬ 
tilísticas.  Y  así  tenía  que  ser:  es  Al¬ 
fonso  Junco  quien  la  escribe. 

•  Interesante  hasta  el  extremo  la  evo¬ 
lución  del  teatro  moderno,  desde  que 
los  misterios  medioevales  dan  origen 
— profanizándose —  a  las  grandes  obras 
dramáticas  de  Calderón  y  de  Shakes¬ 
peare,  hasta  que  (pasando  por  el  tea¬ 
tro  clásico  de  Corneille  y  Racine,  por 
la  neo-tragedia  de  Ibsen,  por  la  come¬ 
dia  dramática  de  Benavente  y  por  el 
drama  cinematográfico  de  Pirandello  y 
de  Shaw)  se  convierte  en  la  pieza  es¬ 
cénica  que  sin  escenarios,  ni  bambali¬ 
nas,  ni  disfraces,  ni  telones,  se  repre¬ 
senta  ante  un  micrófono,  en  el  ambiente 
silencioso  de  una  estación  radiodifusora. 
De  aquí  que  el  libro  que  tenemos  a  vis¬ 
ta  Let  freedom  ring  (en  8®,  378  págs. 
Bulletin  32,  United  States  of  the  Inte¬ 
rior),  tendrá  sin  duda  numerosos  y  en¬ 
tusiastas  lectores:  contiene  trece  obras 
radiales  (trece  scripts)  rebosantes  to¬ 
dos  ellos  de  animación,  de  vida,  de  in¬ 
terés,  y  también  de  actualidad. 


Ultimas  publicaciones  colombianas 
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DERECHO 

I  En  los  siguientes  puntos  sintetiza 
Jorge  Guacaneme  González  sus  críti¬ 
cas  al  código  penal  sustantivo  que  rige; 
para  crear  el  código  actual  no  se  estudió 
primeramente  la  realidad  colombiana; 
es  copia  de  códigos  de  otros  países  y 
especialmente  del  proyecto  de  código 
de  Ferri;  tal  copia  no  fue  auténtica  sino 
adulterada;  el  proyecto  Ferri  en  la 
misma  Italia  fue  considerado  como  ins¬ 
tituto  desadaptado;  para  aplicar  el  nue¬ 
vo  código  se  crearon  instituciones  de 
dudosa  realización  en  nuestro  medio  y 
por  nuestros  jueces.  Le  cabe  pues  el 
honor  al  inquieto  y  estudioso  abogado 
de  ser  el  primero  que  publica,  en  su 
libro  Estudios  críticos  al  código  penal 
colombiano  (en  49,  110  págs.  Talleres 
Gráficos  Luz,  Bogotá,  1941),  las  con¬ 
tradicciones,  inconvenientes  y  deficien¬ 
cias  que  juristas  y  jueces  han  notado  en 
el  código  penal  nuevo,  iniciando  así 
una  reacción  reformadora  del  estatuto 
vigente.  El  autor  demuestra  abundante 
erudición,  criterio  independiente  y  pe¬ 
netrante,  influenciado  desafortunada¬ 
mente  en  varias  de  sus  disquisiciones, 
por  la  dialéctica  marxista. 

H  El  eminente  jurista  Aníbal  M.  Oso- 
rio,  ha  terminado  la  publicación  de  su 
admirable  Estudio  sobre  el  procedimien¬ 
to  civil  (tomo  I,  en  49,  404  págs.  Imp. 
Imparcial,  Cartagena,  1935;  tomo  II,  en 
49,  468  págs.  Imp.  Imparcial,  Cartage¬ 
na,  1936;  tomo  III,  en  49,  420  págs. 
Editora  Bolívar,  Cartagena,  1940;  tomo 
IV,  en  49,  414  págs.  Editora  Bolívar, 
Cartagena,  1941) .  El  más  completo  que 
conocemos  sobre  nuestra  legislación  pro¬ 
cesal.  La  jurisprudencia  colombiana,  la 
exposición  de  motivos  que  acompañó  al 
proyecto  que  vino  a  ser  la  ley  105  de 
1931,  las  luces  de  notables  tratadistas, 
la  orientación  de  las  siete  partidas,  y 
la  experiencia  profesional,  ponen  sus 
excelencias  en  esta  obra  amplia  y  prác¬ 
tica  que  enriquece  nuestro  haber  ju¬ 
rídico  y  facilita  sobremodo  los  traba¬ 
jos  de  los  noveles  abogados  que  casi 


siempre  encallan  en  los  pleitos  por  de¬ 
ficientes  conocimientos  de  las  reglas 
procesales  civiles.  Será  también  útil 
no  solo  para  los  nuevos  abogados,  sino 
para  juristas  duchos,  jueces,  y  cuantos 
se  ocupen  en  tareas  relacionadas  con  la 
justicia. 

■  El  doctor  Tulio  Enrique  Tascon, 
actual  presidente  del  consejo  de  Esta¬ 
do,  profesor  y  tratadista  de  derecho 
constitucional,  autor  de  varias  obras 
históricas,  ha  publicado  un  manual  de 
Derecho  contencioso-administrativo  co¬ 
lombiano  (en  49,  314  págs.  Ed.  Miner¬ 
va,  S.  A.,  Bogotá),  en  el  cual  comenta 
el  nuevo  código  sobre  la  materia,  o  sea 
la  ley  167  de  1941,  que  unificó  y  mo¬ 
dernizó  la  legislación  acerca  de  rama 
tan  importante  del  derecho  público. 
Ningún  jurista  tan  autorizado  por  su 
experiencia  y  conocimientos,  y  por  la 
actuación  decisiva  que  tuvo  en  la  expe¬ 
dición  del  nuevo  código,  como  el  doctor 
Tascón  para  estudiarlo  a  la  luz  de  su 
inteligencia  y  al  influjo  de  las  orienta¬ 
ciones  de  los  expositores  más  sobresa¬ 
lientes  del  derecho  administrativo.  El 
ilustre  presidente  del  consejo  de  Esta¬ 
do  que  ha  escrtio  páginas  jurídicas  im¬ 
perecederas,  hermana  sabiamente  en  la 
obra  que  comentamos,  los  principios 
científicos  y  la  exégesis  sagaz,  el  estilo 
pulcro  y  el  tinoso  raciocinio.  Ministros 
y  gobernadores,  magistrados,  abogados 
y  estudiantes,  tienen  en  el  libro  del  doc¬ 
tor  Tascón  un  guía  luminoso  para  sus 
actuaciones  administrativas,  sentencias, 
alegatos  y  estudios. 

ENSAYOS 

®  Este  tomo  V  de  los  Sueños  (en  89, 
372  págs.  Ed.  Librería  Voluntad,  S. 
A.,  Bogotá)  de  Luciano  Pulgar,  es 
un  magnífico  regalo  para  los  políticos, 
especialmente  para  los  amigos  y  admi¬ 
radores  del  doctor  Núñez.  Aunque  no 
sobresalió  el  señor  Suárez,  por  diver¬ 
sas  circunstancias,  como  realizador  prác¬ 
tico  de  grandes  empresas  políticas,  com¬ 
prendió  y  estimó,  acaso  como  ningún 
otro  de  sus  compatriotas  la  persona  y 
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la  obra  del  regenerador  cuyas  ideas  y 
ejemplo  continúan  animando  todos  los 
movimientos  de  salvación  nacional.  El 
volumen  que  comentamos  está  consa- 
grado  casi  en  su  totalidad  a  la  exégesis 
y  apología  de  las  ideas  y  de  los  hechos 
del  pensador  y  estadista  de  El  Cabre¬ 
ro,  en  forma  y  fondo  tan  serenos,  pe¬ 
netrantes  y  objetivos,  que  logran  la 
adhesión  de  todos  los  entendimientos 
no  cegados  por  la  ignorancia  o  la  pasión 
sectaria.  Las  lecciones  de  la  historia, 
el  conocimiento  personal  que  el  autor 
tuvo  de  los  principales  personajes  y 
sucesos  de  la  regeneración,  sus  propias 
experiencias  en  el  gobierno  y  trato  con 
los  hombres  dirigentes  de  los  partidos 
colombianos,  su  amor  encendido  por  la 
verdad  y  la  justicia,  hacen  de  este  tomo 
quinto  de  sus  Sueños  una  de  las  mejo¬ 
res  contribuciones  al  estudio  y  compren¬ 
sión  del  doctor  Núñez,  de  su  obra  y 
sus  consecuencias,  del  ambiente  histó¬ 
rico  que  lo  rodeó. 

B  Seis  jóvenes  jesuítas  aplicáronse  a 
meditar  sobre  las  causas  de  la  actual 
catástrofe  mundial  y  sobre  las  líneas 
esenciales  de  la  reconstrucción  del  mun¬ 
do  que  ha  de  suceder  a  este  que  agoni¬ 
za  en  la  guerra  de  las  ideas  y  de  las 
armas.  Fruto  de  esas  meditaciones  es 
el  libro  Catástrofe  y  reconstrucción  del 
inundo  moderno  (en  8°,  102  págs.  Li¬ 
brería  Nueva,  Bogotá)  en  el  cual  se 
desarrollan  y  analizan  por  las  inteli¬ 
gencias  avizorantes  de  los  PP.  Pache¬ 
co,  Valtierra,  Velasquez,  Salcedo, 
Martínez  y  Ortiz,  los  siguientes  te¬ 
mas:  La  construcción  de  la  gran  unidad 
cristiana,  La  ruptura  de  la  gran  unidad 
cristiana,  La  catástrofe  de  la  desunión, 
La  reconstrucción  del  individuo  y  de  la 
familia  en  el  mundo  moderno,  La  re¬ 
construcción  social  del  mundo  moderno. 

HISTORIA 

B  Relieve  del  padre  civil  de  la  repú¬ 
blica  (en  89,  48  págs.  Ed.  Alonso,  Cali, 
1941)  nombra  Telmo  Gironza  el  folle¬ 
to  ep  que  reúne  algunos  artículos  suyos 
y  discursos  y  ensayos  de  Guillermo  Va¬ 
lencia,  Baldomero  Sanín  Cano,  José 
Camacho  Carreño,  Luis  López  de  Mesa, 
P.  Félix  Restrepo,  etc.,  sobre  Santan¬ 
der.  Su  fervor  colombianista  y  santan- 


derista  se  manifiesta  en  esta  bruñida  co¬ 
lección  de  piezas  históricas  y  literarias, 
que  enaltecen  la  memoria  del  organiza¬ 
dor  de  la  república. 

B  Chía,  la  ciudad  de  la  luna  (en  49, 
56  págs.  Imp.  Departamental,  Bogotá, 
1941)  tituló  Carlos  H.  Matiz  la  linda 
monografía  que  escribió  sobre  este  pin¬ 
toresco  y  progresista  municipio  de  la 
Sabana.  Matiz  tiene  el  sentido  de  la 
historia,  y  por  eso  destacó  lo  más  tra¬ 
dicional  y  ennoblecedor  de  la  sonriente 
población  que  mereció  el  cariño  de  Bo¬ 
lívar.  El  relato  histórico  y  las  noticias 
sobre  el  progreso  de  Chía,  están  ilustra¬ 
dos  con  bellas  fotografías  y  artísticos 
dibujos . 

B  Vivaz  y  documentada  Monografía 
de  Medellín  (en  49  170  págs.  Medellín, 
1941)  ha  escrito  Manuel  Monsalve  M. 
Sus  principales  capítulos  versan  sobre 
la  historia,  la  geografía,  población,  ad¬ 
ministración  y  servicios  públicos,  in¬ 
dustrias,  vías  de  comunicación,  tem¬ 
plos,  instituciones  de  beneficencia,  pe¬ 
riodismo,  deportes,  etc.,  de  la  capital 
antioqueña.  Quien  desee  conocerla  en 
sus  aspectos  más  salientes  y  prósperos, 
debe  leer  esta  monografía  de  Monsalve. 

B  Guillermo  Navia  Carvajal  prologa 
bellamente  las  Reminiscencias  históri¬ 
cas  de  Palmira  (en  49,  126  págs.  Imp. 
«El  Comercio»,  Palmira,  1941)  escritas 
con  pluma  fresca  y  amena  por  Alejan¬ 
dro  Reyes.  Los  principales  sucesos,  los 
personajes  notables  y  pintorescos,  las 
costumbres  ya  cambiadas  en  otras  mo¬ 
dernistas,  son  narrados,  biografiados  y 
descritos  por  este  cronista  franco,  mo¬ 
ralizante  y  sencillo,  que  ama  entraña¬ 
blemente  a  la  ciudad  nativa  y  ha  que¬ 
rido  con  sus  recuerdos  salvar  del  tiem¬ 
po  devorador  y  olvidadizo  mucho  de  lo 
que  constituyó  el  ambiente  y  la  historia 
local  de  Palmira.  Cuando  se  escriba  la 
vida  y  pasión  de  tan  progresista  ciudad, 
el  historiador  que  tal  empresa  acometa 
no  podrá  dejar  de  mano  estas  reminis¬ 
cencias  ingenuas  y  cariñosas,  que  tienen 
el  aroma  de  la  nobleza  y  del  pasado. 

B  Como  homenaje  a  Santa  Fe  de  An- 
tioquia  en  el  cuarto  centenario  de  su 
fundación,  publicó  el  ameno  y  activo 
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historiador  José  Solis  Moncada  Desfile 
de  madres  antioqueñas  y  heroínas  co¬ 
lombianas  (en  89,  120  págs.  Imp.  de 
la  Escuela  de  ciegos  y  sordomudos,  Me- 
dellín,  1941).  Tesoro  de  patriotismo  es 
esta  obrita  en  que  leemos  los  nombres 
de  las  madres  de  antioqueños  ilustres 
en  la  ciencia,  las  letras,  la  política  y  la 
guerra,  así  como  una  sumaría  biografía 
de  estos,  y  la  de  las  mujeres  que  die¬ 
ron  su  vida  por  la  causa  de  la  indepen¬ 
dencia  colombiana.  La  historia  de  un 
pueblo  es  la  historia  de  las  madres: 
las  épocas  de  mayor  grandeza  espiri¬ 
tual  y  política  de  las  naciones  coinci¬ 
den  con  las  de  mayor  dignidad  y  eleva¬ 
ción  del  hogar.  Los  hijos  ilustres  de 
Antioquia  todo  lo  deben,  como  los  de 
los  demás  departamentos,  a  las  madres 
que  los  formaron  para  la  virtud,  el  de¬ 
ber  y  la  gloria. 

B  Bajo  la  dirección  literaria  de  Ra¬ 
fael  Ortiz  González,  y  editorial  de 
Carlos  Albarracin  Tavera,  se  dio  a  la 
estampa  El  libro  olímpico  de  Bucara- 
manga  (en  49  apaisado,  218  págs.  de 
material  literario,  fuera  del  gráfico  y 
comercial,  Bucaramanga,  1941).  El  au¬ 
tor  de  Esquema  de  las  generaciones  co¬ 
lombianas ,  Antes  de  la  canción  y  Cantos 
de  la  angustia,  puso  su  pasión  de  esteta 
y  su  amor  y  admiración  por  el  pueblo 
de  Santander  en  estas  páginas  apologé¬ 
ticas  y  antologicas.  Su  Breve  escorzo 
humano  de  Bucaramanga  — luz,  canto 
y  espada — ,  es  la  puerta  franca  y  cor¬ 
dial  que  nos  invita  a  conocer  el  paisa¬ 
je,  la  historia  y  el  espíritu  de  Santan¬ 
der  a  través  de  las  páginas  imborrables 
de  Aurelio  Martínez  Mutis,  Emilio 
Pradilla,  Simón  S.  Harker,  Tomás  Var¬ 
gas  Osorío,  José  Camacho  Carreño, 
Luis  Serrano  Blanco,  Manuel  Barrera 
Parra,  Martín  Carvajal,  José  Fulgencio 
Gutiérrez.  Apagados  los  ecos  jubilosos 
de  los  torneos  olímpicos,  muerta  la  fá¬ 
cil  alegría  de  los  días  de  diciembre  que¬ 
dan  como  trofeos  de  la  inteligencia  y 
del  arte  El  romancero  del  Tabaco  de 
Martínez  Mutis,  El  libro  de  la  raza  de 
Manuel  Serrano  Blanco  y  El  libro  olím¬ 
pico  de  Bucaramanga  de  Ortiz  Gonzá¬ 
lez  y  Albarracin  Tavera  que  descono¬ 
cerán  la  caricia  sepulcral  del  olvido. 


LITERATURA 

■  Nicolás  Bayona  Posada,  poeta,  fino 
crítico,  prosista  atildado  y  gracioso,  alta 
y  luminosa  cima  de  las  letras  patrias, 
ha  reunido  y  sintetizado  en  dos  precio¬ 
sos  volúmenes:  Panorama  de  la  litera¬ 
tura  universal  (en  8°,  304  págs.  Edi¬ 
ciones  Samper  Ortega,  Bogotá),  y  Pa¬ 
norama  de  la  literatura  colombiana  (en 
8?,  148  págs.  Ediciones  Samper  Ortega, 
Bogotá),  sus  extensos  y  acendrados  co¬ 
nocimientos  sobre  el  desenvolvimiento 
y  valor  de  los  hombres  más  representa¬ 
tivos  de  las  letras  y  sus  obras.  Los  ge¬ 
nios  de  la  epopeya,  del  drama,  de  la 
historia,  de  la  poesía  lírica,  de  la  no¬ 
vela,  del  ensayo  y  de  la  crítica,  pasan 
ante  los  ojos  y  el  espíritu  del  lector  que 
los  reconoce  gracias  a  los  rasgos  magis¬ 
trales  que  de  su  vida  y  estilo  supo  cap¬ 
tar  y  expresar  Bayona  Posada  en  prosa 
desenvuelta,  emocionada  y  vital,  que  ha¬ 
ce  gozar  y  meditar.  La  crítica  del  dis¬ 
tinguido  profesor  da  la  impresión  de  un 
ser  pleno  de  vida,  enamorado  de  la  be¬ 
lleza,  dotado  de  reflexivo  y  valiente 
sentido  moral,  sostenido  en  sus  juicios 
por  la  justicia,  generoso  de  cálida  sim¬ 
patía  humana.  De  haber  llegado  opor¬ 
tunamente  a  sus  manos  el  último  libro 
de  Wells,  El  homo  sapiens,  Bayona  Po¬ 
sada  habría  modificado  un  tanto  su  dic¬ 
tamen  sobre  este  escritor  excéntrico, 
y  materialista.  Sus  cualidades  de  crítico 
sobresalen  especialmente  en  Panorama 
de  la  literatura  colombiana ,  donde  hay 
páginas  que  destellan  como  gemas  de 
hermosura  y  verdad. 

B  Reflexiones  sacadas  de  los  libros  y 
de  la  vida,  sátira  de  humanos  defectos, 
acrobacias  intelectuales,  punzantes  sae¬ 
tas,  son  la  sustancia  de  Prismas  (en  129, 
42  págs.  Pasto,  1941)  escritos  por  Pe¬ 
dro  María  Davalos,  fino  observador. 
Varias  de  sus  cláusulas  se  resienten  de 
incorrección  sintáctica . 


*  Bueno  Medina,  Juan  B.  «Conferen¬ 
cia  sobre  el  descubrimiento  del  río  de 
las  Amazonas,  en  el  cuarto  centenario 
(1542-1942)».  En  49,  36  págs.  Prensas 
de  la  Biblioteca  Nacional,  Bogotá. 
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A  nuestros  amigos 

AGENTES  DE  LA  REVISTA  JAVERIANA, 
únicos  autorizados  para  recibir  dineros  con  destino  a  la  misma. 

AGENCIAS  DEL  INTERIOR 

Albán — R.  P.  Roberto  Martínez  s.  J. 

Barr  ancaberme  ja — J.  V.  Mogollón  &  Co. 

Barranquilla — Librería  Cervantes,  de  Emilio  Royo. 

Bolívar  (Cauca) — Pbro.  Gustavo  Vallecilla. 

Bucaramanga — Librería  Voluntad,  S.  A. 

Buga  (Valle) — Luis  Alfonso  Delgado. 

Cali — Librería  y  Papelería  Quintana  de  Manuel  J.  Quintana  R. 
Apartado  postal  N°  7.  Aéreo  N°  242. 

R.  P.  Rafael  Troconis  S.  J.,  Colegio  Berchmans. 

Cartagena — Alberto  Ross,  Apartado  N°  20. 

C tienta — Víctor  M.  Barrios,  Agencia  de  la  prensa.  Librería  «Rojas  Díaz». 
Filandia  ( Caldas) — Pbro.  Antonio  José  Valencia. 

Fresno  (T olima) — Pbro.  Jeremías  Vargas. 

Ituango  ( Antioquia) — Pbro.  Luis  C.  J aramillo. 

Manizales — Camilo  Vargas. 

Medellín — Librería  Voluntad,  S.  A.  Apartado  42  —  Librería  «La  Pluma 
de  oro»,  Apartado  144. 

Pamplona — Ricardo  Sánchez. 

Pasto — Alejandro  López  Prieto. 

Belisario  Ruiz  Hurtado,  «El  Arte  Español». 

P  o  payan — Tomás  Maya  —  Carlos  Climet  Caudet. 

Santa  Marta — Fray  Saturnino  Arellano  —  José  Escorcia. 

San  Gil  (Santander ) — Julio  César  Patiño. 

Segovia  (Antioquia) — César  Gómez. 

Tuluá  (Valle) — Ignacio  Caycedo  Palau. 

Tnnja — R.  P.  Salvador  Restrepo  S.  J.,  Colegio  José  J.  Ortiz. 

Zaragoza  (Antioquia) — Pbro.  Alfonso  Yepes. 

AGENCIAS  DEL  EXTERIOR 

Granada  (Nicaragua ) — Orlando  Cuadra  Downing. 

Caracas  (Venez.) — Librería  Selecta,  Calero  a  Desamparados  N°  89. 
Ibarra  (Ecuador) — Manuel  Antonio  Montalvo  López. 

Panamá  (Panamá) — Enrique  J.  Arce,  Apartado  1015. 

Quito  (Ecuador)- — Miguel  Rivera  E. 
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Vida  nacional 


Viene  de  la  pág.  (98)  . 

lizaron  escrituras  falsas  para  apoyar  la  pretensión  de  los  sucesores  de 
Pedro  A.  López  y  Cía  (S.  III-8).  La  historia  de  este  intrincado  pleito  que 
ha  venido  a  conmover  la  opinión  de  todo  el  país  debido  a  sus  repercusio¬ 
nes  políticas,  es  la  siguiente  según  los  hechos  que  se  desprenden  de  la 
demanda  presentada  por  el  gobierno:  Por  resolución  número  40  del  dos 
de  julio  de  1835,  la  nación  le  adjudicó  a  Jerónimo  Castañeda  435  fanega¬ 
das  de  baldíos  en  la  región  del  Carare.  Este  hecho  lo  acepta  y  demuestra 
el  mismo  gobierno  por  medio  del  fiscal  doctor  Camacho  Latorre.  La  fir¬ 
ma  Uribe  Téllez  y  Cía.  le  vendió  en  1919  a  Pedro  A.  López  y  Cía.  sus  de¬ 
rechos  sobre  150.000  fanegadas  de  terrenos  petrolíferos  en  la  región  del 
Carare ;  derechos  que  los  vendedores  demostraron  diciendo  haberlos  ad¬ 
quirido  por  adjudicación  que  se  les  había  hecho  en  el  juicio  sucesorio  de 
Juan  Florentino  Sánchez  y  Casimira  Ariza.  El  título  de  propiedad  de 
Sánchez  sobre  esos  terrenos  consistía,  según  se  afirmó  por  Uribe  Téllez 
y  Cía.,  en  la  escritura  de  adjudicación  de  esos  baldíos  que  le  hizo  el  teso¬ 
rero  de  la  provincia  de  Vélez  el  22  de  noviembre  de  1837  al  nombrado 
Sánchez.  No  existe  el  original  de  esta  escritura,  sino  una  copia  de  esta, 
de  la  cual  y  de  los  documentos  que  contiene  dice  el  fiscal  doctor  Cama¬ 
cho  Latorre: 

Sexto — La  citada  qopia  de  la  escritura  de  22  de  noviembre  de  1837  que  corre  proto¬ 
colizada  en  el  número  778  de  27  de  mayo  de  1921,  de  la  notaría  segunda  de  Bogotá,  es  falsa 
y  apócrifa,  y  falsos  y  apócrifos  son  también  los  documentos  que  en  ella  aparecen  insertos. 

En  los  archivos  oficiales  no  hay  constancia  de  que  a  Juan  Florentino 
Sánchez  se  le  hubieran  adjudicado  por  resolución  número  40  del  dos  de 
julio  de  1835,  las  150.000  fanegadas  que  forman  el  globo  petrolífero  en 
disputa,  y  sí  la  hay  de  que  por  resolución  número  ú0  del  dos  de  julio  de 
1835  se  le  adjudicaron  435  fanegadas  en  la  región  del  Carare  a  Jerónimo 
Castañeda.  En  el  año  de  1938  los  herederos  de  Pedro  A.  López  constituyeron 
la  compañía  explotadora  del  Carare,  S.  A.,  entidad  que  en  ese  misino  año  so¬ 
licitó  al  ministerio  de  economía  permiso  para  explorar  los  terrenos  a  los 
cuales  cree  tener  derecho;  pero  la  petición  fue  negada.  Presentó  entonces 
una  demanda  a  la  corte  suprema  para  los  efectos  de  la  ley  de  petróleos ; 
y  esta  dictó  sentencia  provisional  favorable  a  dicha  compañía.  El  5  de 
marzo  de  1942,  faltando  pocos  días  para  que  prescribiera  la  acción  que 
en  estos  casos  tiene  el  gobierno  para  defender,  los  bienes  nacionales,  el 
fiscal  del  tribunal  superior  de  Cundinamarca,  doctor  Camacho  Latorre, 
demandó  dicha  sentencia. 

Comentando  este  asunto,  dijo  El  Siglo  en  su  editorial  del  9  de  marzo: 

¿Qué  esperanzas  tendrá  la  nación  de  ganar  el  pleito  promovido  por  el  señor  presidente 
Santos  y  su  ministro  de  minas  y  petróleos,  si  el  señor  Alfonso  López  fuese  electo  presi¬ 
dente  de  la  república? 

El  señor  ministro  de  minas  y  petróleos  declaró: 

La  nación,  ni  en  la  demanda,  ni  en  ninguno  de  los  trámites  administrativos  que  ha  te¬ 
nido  este  asunto,  ha  puesto  en  duda  la  condición  de  adquirentes  de  buena  fe  de  los  señores 
Pedro  A.  López  y  Cía.,  y  sus  inmediatos  sucesores  (T.  III -9) 
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BANCO  PONT 
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Balance  general  condensado  al  31  de  diciembre  de  1941 


ACTIVO 

DISPONIBLE 

"aja  y  bancos  $  509.169,51 

lemesas  en  trán¬ 
sito .  100.534,76 

iucursales  y 
agencias -  134.382,75 


744.087,02 


)|¡  REALIZABLE 

>1  )eudores  varios ...... 


92.332,09 


INVERTIDO 

Muebles,  enseres  y  útiles  de 
trabajo . . 

Recaudos  eventuales . 

¡  J  » 

-uentas  en  suspenso . 


63.610,19 

107.431,53 

129,79 


Total....  $  1 '007.590,62 


PASIVO 

EXIGIBLE 

Giros  pendientes 
de  pago - $  77.7 82,32 

Depositantes  va¬ 
rios .  13.174,65 

Corresponsales 
del  exterior.  69-525,67 

Recaudos,  rentas 

Mincorreos ...  1 .720,48 


Res 


erva  para  equipo. 


162.203,12 

111.799,04 


CAPITAL 

Inicial . $  500.000,00 

i 

Aumento ...... .  58.314,35 

Recaudos  event.  por  contra. 
Pérdidas  y  ganancias . 


558.314,35 

107.431,53 

67.842,58 


Total  ..  $  1  >007.590.62 


DETALLE  DE  PERDIDAS  Y  GANANCIAS 


a 


astos  de  administración .  $ 
Canos . 


Superávit 


92.465,82 

111,70 

67.842,58 


Total....  $  160.420,10 


Derechos  de  giros . $ 

Comisión  sobre  rentas  re¬ 
caudadas  . . . 

Varios . 

'  Totai _ $ 


109.127,07 

40.979,92 

10.313,11 

160.420,10 


EL  GERENTE, 

ALFREDO  CADENA  D’COSTA 

EL  CONTADOR, 

RODOLFO  BERDICKA  S. 


EL  SECRETARIO, 

GUILLERMO  JARAMILLO  U. 

V»  B»,  EL  AUDITOR  FISCAL 

CARLOS  ARANGO  URIBE 


El  Liberal  respondió  a  las  acusaciones  del  periódico  conservador,  ale¬ 
gando  que  el  señor  Alfonso  López  se  había  separado  de  la  firma  Pedro 
A.  López  y  Cía.  desde  1915,  y  por  tanto  nada  tuvo  que  ver  en  el  negocio 
de  los  títulos  discutidos,  que  el  expresidente  heredó  con  nueve  hermanos 
esos  títulos  de  su  padre,  que  fue  comprador  de  buena  fe,  y  que  de  cua¬ 
lesquiera  sospecha  lo  salva  el  hecho  de  que  no  hizo  gestiones  en  favor  del 
pleito  durante  su  administración  (L.  III-10).  Alfonso  López  Michelsen, 
hij  o  del  expresidente,  declaró  que  iba  a  iniciar  un  juicio  por  calumnia  y 
difamación  a  los  directores  de  El  Siglo,  y  a  su  vez  acusó  denunciando  el 
hecho  de  que  personas  allegadas  a  ese  periódico  le  habían  ofrecido  en 
cambio  de  una  compensación,  el  editorial  del  19  de  abril.  Dicho  editorial, 
que  publicó  la  prensa  lopista,  criticaba  la  actitud  del  entonces  ministro 
Gártner  de  quererle  mezclar  política  a  la  decisión  de  la  corte  suprema  en 
favor  de  la  Compañía  explotadora  del  Carare  (E.  I1I-9).  El  Siglo  retó  al 
doctor  López  Michelsen,  en  cartel  «permanente»  de  varios  días,  a  que  lo 
demandara  y  dijera  quiénes  le  ofrecieron  sus  editoriales  en  compensa¬ 
ción;  y  publicó  nuevos  hechos  sobre  la  cuestión  debatida,  como  el  de  que 
bajo  el  gobierno  del  doctor  Olaya  Herrera,  el  ministro  de  industrias,  Fran¬ 
cisco  J.  Chaux,  había  declarado  que  los  títulos  en  que  basaba  sus  pretensio¬ 
nes  la  casa  Pedro  A.  López  eran  falsos,  y  que  d  expresidente  sí  hizo  gestio¬ 
nes  en  favor  de  la  compañía  explotadora  del  Carare,  al  hacer  expedir  por 
medio  de  su  ministro  de  industrias,  doctor  Benito  Hernández  Bustos,  una 
reforma  a  la  ley  de  petróleos  que  el  congreso  pasó  en  comisión  al  Sr.  Eduar¬ 
do  López  Pumarejo,  hermano  del  candidato,  quien  dio  un  informe  favorable 
e  introdujo  modificaciones  a  dicha  reforma.  Concluye  el  periódico  conser¬ 
vador  afirmando  que  don  Alfonso  López,  como  litigante  contra  el  Es¬ 
tado,  está  moralmente  impedido  para  ser  presidente  de  la  república,  y  ca¬ 
lifica  de  calumniador  al  doctor  López  Michelsen,  porque  no  ha  probado 
sus  anteriores  afirmaciones  (S.  III-10,  11  y  12). 

.  El  gobierno  hizo  los  siguientes  nombramientos:  goberna- 

AOminiSiraciun  cjor  ^  Cundinamarca  en  reemplazo  del  doctor  Antonio 
María  Pradilla,  al  doctor  Julio  César  Gaitán;  secretario  general  del  mi¬ 
nisterio  de  gobierno,  al  doctor  Enrique  Acero  Pimentel ;  al  capitán  de 
corbeta  Luis  A.  Baquero,  comandante  de  la  base  naval  de  Cartagena.  Me¬ 
diante  decreto  del  16  de  febrero,  el  gobierno  creó  la  dirección  nacional 
de  trasportes,  que  regulará  el  servicio  de  estos  en  el  país,  y  tomará  me¬ 
didas  encaminadas  a  que  no  se  encarezcan  ni  paralicen.  El  señor  minis¬ 
tro  de  higiene  y  previsión  social  celebró  un  contrato  con  la  fundación 
Rockefeller  de  los  Estados  Unidos,  por  160.000  pesos,  para  la  campaña 
en  Colombia  contra  la  fiebre  amarilla.  El  señor  ministro  de  obras  públi¬ 
cas  y  el  jefe  del  departamento  nacional  del  trabajo  del  respectivo  minis¬ 
terio,  viajaron  a  Medellín  a  presidir  la  conferencia  sobre  los  trasportes 
del  río  Magdalena,  y  el  primero  siguió  después  en  gira  por  los  depar¬ 
tamentos  de  Santander,  Atlántico,  Magdalena  y  Bolívar,  para  visitar  las 
construcciones  que  el  ministerio  a  su  cargo  adelanta  en  esas  regiones.  Fue 
inaugurada  la  carretera  que  conecta  la  provincia  de  García  Rovira  con  Bu- 
caramanga. 
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ALFONSO  ROMERO  CONTI 


Tratado  práctico  de  la  prueba  civil 


1941 


Esta  obra  bien  puede  servir  de 
texto  de  estudio  y  de  consulta. 

Antonio  Rocha  -  Profesor  titular  de  la 
materia  en  la  Universidad  Nacional. 


Razón  tiene  el  distinguido  profesor  Antonio  Rocha  al  recomendar  este 
Tratado  práctico  de  la  prueba  civil  (en  4°,  326  páginas.  Cooperativa  na¬ 
cional  de  artes  gráficas,  Bogotá,  1941)  de  Alfonso  Romero  Conti  como  tex¬ 
to  de  estudio  y  de  consulta.  En  efecto,  el  autor  comenta  los  artículos  del 
código  procedimental  civil  referentes  a  la  prueba,  desentrañando  su  sen¬ 
tido  y  aplicándolo  a  las  realidades  de  la  vida  y  del  foro.  No  es  un  comen¬ 
tario  meramente  exegético,  puesto  que  el  examen  de  las  disposiciones 
sobre  pruebas,  sin  desdeñar  lo  formal,  ahonda  en  sus  causas  y  finalidades. 
A  la  diafanidad  expositiva  une  el  rigor  científico;  en  todas  sus  partes  se 
ve  la  unidad  del  sistema  que  permite  a  los  estudiantes  de  derecho  formar¬ 
se  cumplidamente  en  una  de  las  disciplinas  más  necesarias  del  ejercicio 
profesional.  Romero  Conti  les  ofrece  a  los  juristas  un  tratado  práctico,  ra¬ 
zonado  y  pedagógico,  que  merece  ser  estudiado  y  meditado  para  el  triunfo 
de  la  justicia. 

(REVISTA  JAVERIANA  N/  82) 

* 

Valor  del  ejemplar  %  2,00 
Por  correo  2,20 

Pedidos  a  REVISTA  J AVER! AMA 
Apartado  445  —  Bogotá 


II  — 


El  Círculo  de  obreros  del  Padre  José  María  Cam- 
Ue  ü  \  lu3  católica  poamor,  S.  J.,  que  con  un  cristiano  sentido  de  la  jus¬ 
ticia  social  desarrolla  una  magnífica  tarea  en  favor  de  la  elevación  del  ni¬ 
vel  moral,  cultural  y  económico  de  las  clases  trabajadoras  de  Bogotá,  mo¬ 
vilizó  en  el  año  de  1941  un  capital  de  $  P345.580.  *  El  párrobo  de  RibfHo, 
Valle,  presbítero  Nemesio  Rodríguez,  ha  formado  un  museo  arqueoló¬ 
gico  en  donde  los  investigadores  podrán  estudiar  las  costumbres  de  los 
indios  que  poblaban  esa  región.  *  El  22  de  febrero  cumplió  setenta  años 
de  edad  el  excelentísimo  señor  arzobispo  primado  de  Colombia,  monseñor 
Ismael  Perdomo.  *  El  19  de  febrerp  comentaba  El  Liberal  el  fallecimiento 
de  la  reverenda  Madre  Milagros  García,  visitadora  general  en  América 
de  la  comunidad  de  Esclavas  del  Corazón  de  Jesús,  en  esta  forma:  «Un 
general  sentimiento  de  pesar  ha  producido  la  desaparición  de  la  Madre 
Milagros,  a  quien  los  colombianos  deben  la  creación  de  un  instituto  de 
educación  femenina  a  ía  altura  de  los  colegios  europeos»  ;*y  en  cambio,  tres 
días  después,  el  l9  de  marzo,  el  mismo  periódico  publicaba  a  grandes  ti¬ 
tulares  una  corresponsalía  de  Bucaramanga,  que  decía  que  las  Hermanas 
de  la  Caridad  que  regentan  en  San  Andrés,  Santander,  el  Colegio  de  Ma¬ 
ría  Auxiliadora,  exigen  a  sus  alumnas  contribuciones  destinadas  a  la  fa¬ 
lange  española.  *  Un  grave  atropello  denunció  el  directorio  liberal  anti- 
rreeleccionista  de  Ipiales,  Nariño: 

Ipiales.  Marzo  10.  La  Razón,  Bogotá.  Ayer  pleno  día,  secuaces  lopismo  asaltaron  es¬ 
candalosamente  Congregación  Mariana,  infiriéndoles  procaces  calumnias,  obscenos  insultos, 
mendaces  agravios,  sin  que  policía  nacional  que  hallábase  presente,  impidiera  semejante 
atentado  que  trastorna  tranquilidad  social,  evidenciando  constantes  peligros  amenázanos  (R, 
III-ll). 

El  periódico  católico  El  Pueblo  de  Medellín,  editprializó  comentan¬ 
do  las  declaraciones  hechas  sobre  política  religiosa  por  el  candidato  anti- 
rreeleccionista,  Arango  Vélez,  en  una  conferencia  en  que  se  mostró  par¬ 
tidario  de  un  régimen  religioso  de  tipo  holandés  o  .norteamericano,  que 
respetan  por  igual  las  creencias.  Pero  si  ese  vocero  del  catolicismo  recha¬ 
zó  las  tesis  religiosas  de  Arango  Vélez  a  la  luz  de  las  encíclicas  de  los 
Santos  Padres,  el  16  de  marzo,  después  de  hacer  un  inventario  de  la  po¬ 
lítica  religiosa  de  la  administración  López,  dedujo  que  dados  los  ante¬ 
cedentes  de  hostilidad  hacia  la  Iglesia  del  candidato  reeleccionista,  este  en¬ 
carna  el  mal  mayor  entre  dos  candidatos  procedentes  de  la  misma  escuela 
política. 

r  .  El  comunismo  sigue  orientando  las  actividades  obreras  del 

U  smu  país.  La  asamblea  ferroviaria  que  se  reunió  en  Medellín  a 
mediados  del  mes  de  febrero,  además  de  inmiscuirse  en  política  procla¬ 
mando  al  doctor  López  y  condenando  la  coalición,  negó  una  proposición  del 
delegado  Sabas  Valencia,  según  la  cual  dicha  asamblea  rechazaba  la  in¬ 
tervención  comunista  en  sus  deliberaciones  (P.  11-17).  Entre  ios  puntos  del 
plan  de  acción  acordado  por  esa  asamblea,  está  el  de  luchar  «por  el  dere¬ 
cho  constitucional  de  huelga  del  servicio  de  trasporte»  (L.  III-4).  El  perió¬ 
dico  La  Razón  denunció  el  18  de  febrero  un  vasto  programa  comunista 
que  están  preparando  los  comandos  rojos  en  el  país,  aprovechándose  de 
circunstancias  favorables  a  sus  designios,  como  son,  el  prestigio  de  las  ar- 
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ARZOBISPADO  DE  QUITO 

V 

.Quito,  21  de  febrero  de  1242. 

Sr.  Dr.  Dn.  A.  M.  Ramírez  Meléndez. 

Bogotá. 

Muy  señor  mió: 

Acuso  recibo  de  sendos  ejemplares  de  las  obras  Bre¬ 
ve  Apología  de  la  Doctrina  Católica  y  Teo¬ 
so  fismo  y  Rosacrucismo ,  por  cuyo  amable  envió 
agradezco  muy  cordialmente  a  usted. 

Si  por  mis  ocupaciones  no  me  ha  sido  posible  todavía 
leer  estas' obras  con  el  detenimiento  que  merecen,  por 
lo  menos  he  pasado  la  vista  por  algunos  de  sus  capí¬ 
tulos.  lo  que  me  ha  llevado  al  convencimiento  de  que 
tales  obras ,  gtor  la  claridad  de  la  exposición ,  par  la 
exactitud  y  precisión  de  la  doctrina,  merecen  ser  am¬ 
pliamente  difundidas  entre  los  católicos ,  y  muy  espe¬ 
cialmente  entre  los  sacerdotes,  que  tanta  necesidad 
tienen,  para  la  misma  defensa  de  la  religión,  de  tener 
ideas  muy  claras  sobre  ella,  sobre,  los  argumentos  que 
la  defienden,  y  sobre  los  errores  que  la  combaten,  en¬ 
tredós  cuales,  por  desgracia,  en  la  época  presente  ocu¬ 
pan  principal  puesto  el  Teosofismo  y  Rosacrucismo. 

Afectísimo  en  el  Señor. 

*  CARLOS  MARIA 
Arzobispo  de  Quito. 
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mas  comunistas  en  su  lucha  contra  el  eje,  el  malestar  económico  producido 
por  la  guerra  y  la  candidatura  de  don  Alfonso  López,  a  la  cual  han  adherido 
los  comunistas.  Por  medio  de  los  J.  A.  P.  en  las  capitales,  de  los  sindicatos 
y  de  los  36  puestos  con  que  cuentan  en  la  directiva  de  la  C.  T.  C.,  pien¬ 
san  desencadenar  la  agitación  obrera  y  campesina.  Un  llamamiento  en  fa¬ 
vor  de  Stalin  e  invitación  a  celebrar  el  23  aniversario  del  ejército  rojo, 
hizo  por  medio  de  hojas  volantes  repartidas  con  profusión  en  los  barrios 
obreros,  el  comité  de  ayuda  a  la  Unión  Soviética,  presidido  por  el  ex-magis- 
trado  de  la  corte  suprema,  doctor  Juan  Francisco  Mújica  (S.  11-23). 

.  .  El  municipio  de  Bogotá  celebró  un  contrato  con  la  nación 

Noticias  vanas  para  un  empréstito  de  $  1'200.000  pesos  para  la  construc¬ 
ción  de  un  barrio  popular  modelo.  *  Otros  municipios  también  están  ha¬ 
ciendo  uso  del  crédito  que  el  decreto  respectivo  facilita,  y  cuyos  fines  son 
los  de  mejorar  la  vivienda  obrera  y  remediar  el  desempleo.  *  En  el  re¬ 
formatorio  de  Fagüita  se  presentó  una  violenta  epidemia  de  tifo.  *  Un 
incendio  destruyó  media  manzana  central  de  la  ciudad  de  Manizales. 
*  27  niños  de  la  escuela  de  Istmina,  Chocó,  quedaron  gravemente  heridos 
y  50  salieron  contusos,  al  desplomarse  el  local  de  la  escuela.  *  El  río  Le¬ 
jos,  desbordado  por  las  crecientes  lluvias,  arrastró  numerosas  casas  de 
la  población  de  Pijao,  Caldas,  produciendo  la  muerte  de  más  de  treinta 
personas. 


.  Fallecieron:  el  escritor  antioqueño  Samuel  Velásquez,  autor 

UDIluarlO  de  var¡os  cuentos  y  novelas;  el  excelentísimo  doctor  Tibe¬ 
rio  de  J.  Salazar  y  Herrera,  asistente  al  solio  pontificio,  conde  romano  y 
arzobispo  de  Medellín:  los  gobiernos  departamental  y  nacional  dictaron 
decretos  de  honores;  el  ilustre  repúblico  y  muy  distinguido  intemaciona¬ 
lista,  doctor  Antonio  José  Uribe,  profesor  universitario,  ministro  de  Es¬ 
tado,  diplomático  y  miembro  de  varias  academias  colombianas  y  extran¬ 
jeras,  cuya  memoria  honró  el  ejecutivo  por  medio  de  un  decreto/ 


—  III  — 

.  .  Grave  problema  se  suscitó  con  motivo  de  los  exámenes  de 

universiUdU  admisión  a  la  facultad  de  medicina,  debido  a  ciertas  irregu¬ 
laridades  que  hubo;  pues  de  los  bachilleres  que  sacaron  más  de  los  55 
puntos  exigidos  para  pasar,  solo  fueron  recibidos  120,  y  algunos  de  los 
examinados  habían  comprado  las  pruebas  sicotécnicas  a  razón  de  30  pesos. 
El  señor  ministro  de  educación  intervino  para  reformar  la  lista,  después 
de  oír  las  justas  quejas  de  algunos  alumnos  (S.  11-21).  *  Anexo  a  la  fa¬ 
cultad  de  derecho  de  la  Universidad  Nacional,  fue  fundado  el  instituto 
de  ciencias  penales,  del  cual  es  director  el  doctor  Jorge  Gutiérrez  An¬ 
zola.  También  empezó  a  funcionar  el  instituto  etnológico,  anexo  a  la  nor¬ 
mal  superior,  y  dirigido  por  el  profesor  Rivet.  A  petición  de  un  numeroso 
grupo  de  padres  de  familia  cuyos  hijos  no  fueron  admitidos  en  la  facul¬ 
tad  de  medicina  apesar  de  haber  pasado  en  el  examen  de  admisión,  debido 
al  excesivo  número  de  aspirantes,  la  Universidad  Javeriana  abrió  una 
facultad  de  medicina  con  el  beneplácito  del  gobierno,  que  por  boca  de  su 
ministro  de  educación  dijo  que  esa  iniciativa  venía  a  resolver  dificultades 
creadas  por  la  escasez  de  escuelas,  y  por  tanto  merecía  un  caluroso  aplau¬ 
so.  La  nueva  escuela  de  medicina  empezó  sus  tareas  el  16  de  marzo  con 
106  alumnos,  de  los  cuales  6  fueron  becados  por  la  misma  universidad. 
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LA  CALIDAD  Y  ACABADO  DE  NUESTROS 

Baldosines  TITAN 

Sintetizan  25  años  de  experiencia. 

Reconocidos  como  los  mejores  por 
los  más  notables  arquitectos. 

EMPRESA  lili  DE  MU  DE  EEMEDIO 

Oficinas  y  fábrica:  calle  15  numero  17-46  —  Teléfono  51-40 
Muestrario  central:  Avenida  Jiménez  de  Quesada  6-29  — Teléfono  38-87 


.  Desde  febrero  de  este  año  comenzó  a  funcionar  el  nuevo  có- 
^ecundana  jegj0  oficial  Nicolás  Esguerra,  con  uxi  cupo  de  510  alumnos. 
*  Con  el  fin  de  ensanchar  el  radio  de  su  enseñanza,  el  Gimnasio  Moderno 
lanzó  un  empréstito  de  cien  mil  pesos  al  cuatro  por  ciento  anual,  para 
crear  una  especie  de  facultad  comercial,  en  donde  los  bachilleres  que  no 
puedan  seguir  otras  carreras,  >se  preparen  para?ser  dirigentes  de  industrias 
y  gerentes  de  nuevos  negocios  que  empiezan  a  surgir  con  motivo  de  la 
guerra.  *  Por  medio  de  decreto  del  10  de  marzo,  el  gobierno  dividió  él 
bachillerato  en  dos  clases:  bachillerato  elemental,,  con  pénsum  de  cuatro 
años,  para  aquellos  alumnos  que  van  a  seguir  estudios  para  los  cuales  no 
se  necesita  la  preparación  de  los  seis  años ;  y  bachillerato  clásico,  indis¬ 
pensable  para  seguir  carrera  en  las  facultades  mayores  de  la  universi¬ 
dad.  *  El  decreto  del  12  de  marzo  suprimió  el  servicio  militar  en  los  cole¬ 
gios  de  segunda  enseñanza.  *  Del  21  al  27  de  febrero  se  reunió  en  la  ca¬ 
pital  la  conferencia  de  directores  de  educación. 

i  La  fundación  de  la  empresa  editorial  Ediciones  Som - 

extensión  Cultural  marca  un  paso  más  en  el  desarrollo  de  nuestra 

cultura.  *  Durante  dos  semanas  del  mes  de  febrero  estuvo  abierta  la  ex¬ 
posición  amazónica  en  la  biblioteca  nacional,  como  parte  del  programa 
con  que  se  celebró  el  iv  centenario  del  descubrimiento  del  Amazonas.  *  El 
gobierno  nacional  nombró  al  maestro  Antonio  María  Valencia  inspector 
nacional  de  escuelas  musicales.  *  El  13  de  marzo  se  inauguró,  con  asisten¬ 
cia  del  cuerpo  diplomático,  la  exposición  de  grabados  argentinos,  acto  en 
el  cual  se  cruzaron  discursos  el  ministro  de  educación  y  el  señor  encar¬ 
gado  de  negocios  de  la  Argentina. 

—  IV  — 

,  .  Según  datos  de  la  contraloría  general  de  la 

Economía  interamericana  república,  en  el  año  de  1941  Colombia  com¬ 
pró  a  ocho  repúblicas  americanas,  artículos  por  valor  de  19  millones  de 
pesos;  y  ellas  compraron  a  nuestro  país  solamente  un  millón.  El  Tiém - 
po  editorializó  el  21  de  febrero  sobre  productos  de  exportación;  y  alu¬ 
diendo  al  problema  de  la  panela,  dijo  que  es  un  producto  que  tiene  pers¬ 
pectivas  de  exportación,  porque  de  los  140  millones  de  dólares  que  compran 
en  azúcar  los  Estados  Unidos,  el  38  por  ciento  lo  importaban  de  las  Fi¬ 
lipinas,  que  por  las  circunstancias  de  la  guerra  ya  no  pueden  atender  a 
dicho  abastecimiento.  Por  esta  razón,  los  Estados  Unidos  van  a  tener  que 
utilizar  panela  de  Suramérica  para  la  fabricación  de  alcoholes.  Por  medio 
de  la  ley  Downey  que  se  discute  en  el  congreso  de  los  Estados  Unidos, 
se  proveerá  a  la  intensificación  de  los  cultivos  de  guayule  y  otras  plantas 
caucheras  en  diversas  regiones  propicias  de  América,  según  lo  sugirió  el 
presidente  Roosevelt,  al  vetar  la  modificación  hecha  a  esa  ley  en  el  sen¬ 
tido  de  que  dichos  cultivos  solo  se  hicieran  en  los  Estados  Unidos.  Fueron 
incluidos  104  nombres  de  casas  comerciales  colombianas  en  una  nueva 
lista  negra  de  los  Estados  Unidos,  y  retirados  otros,  como  el  del  Banco 
Alemán  Antioqueño.  De  esa  nueva  lista  han  sido  víctima  respetables  ca¬ 
sas  comerciales,  como  Cardone  Hermanos  de  Barranquilla,  que  nada  tie¬ 
ne  que  ver  con  el  totalitarismo.  Parece  que  los  encargados  de  hacer  esa 
lista  se  basaran  únicamente  en  el  sonido  de  los  nombres.  En  entrevista 
que  concedió  a  la  prensa  el  embajador  de  Colombia  en  Buenos  Aires, 
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Qué  agradable  resulta  la  sabia  combinación  de  ta¬ 
bacos  de  PURA  RAZA  que  emplea  la  Compañia 
Colombiana  de  Tabaco  para  sus  cigarrillos.  Años  de 
paciente  selección  han  producido  estas  hojas  de  tan 
exquisito  SABOR. 


doctor  Lucas  Caballero,  declaró  que  las  exportaciones  de  Argentina  a  Co¬ 
lombia  aumentarán  en  un  200  por  100,  si  los  barcos  mercantes  de  ese  país 
tocan  en  nuestros  puertos.  La  Prensa ,  periódico  de  Buenos  Aires,  dedicó 
un  editorial  a  comentar  el  proyecto  de  una  empresa  argentina  que  quiere 
establecer  una  línea  de  automotores  con  Colombia  para  el  intercambio  de 
mercaderías,  aprovechando  los  tramos  transitables  de  la  carretera  pan¬ 
americana. 

. ,  En  el  mes  de  febrero,  los  índices  económicos  del  país 

Mtuacion  general  decayeron  un  poco.  En  relación  con  el  mes  pasado,  las 

acciones  de  la  bolsa  de  Bogotá  bajaron  en  una  proporción  del  0,5  por  cien¬ 
to;  la  producción  del  oro  — segundo  renglón  de  nuestras  exportaciones — 
bajó  en  un  24  por  ciento,  pues  solo  alcanzó  a  44.956  onzas,  contra  59.285 
de  enero;  y  la  de  petróleo,  que  ascendió  a  2'336.000  barriles,  aumentó  en 
algunos  millares.  También  disminuyó  la  exportación  de  café.  De  nuestros 
puertos  de  embarque  apenas  salieron  262.731  sacos,  contra  303.858  que  ha¬ 
bían  salido  en  enero.  Esto  es  debido  a  que  las  consecuencias  de  la  guerra 
ya  se  hacen  sentir,  aunque  el  gobierno  ha  tomado  serias  medidas  para  ha¬ 
cer  frente  a  las  actuales  emergencias.  Las  sequías  que  disminuyeron  el 
caudal  del  río  Magdalena  hasta  interrumpir  la  navegación,  durante  casi 
todo  un  mes,  la  dificultad  de  los  trasportes  marítimos  debido  a  las  amena¬ 
zas  de  los  submarinos  del  eje  y  los  aumentos  del  valor  de  los  fletes  y  los 
seguros  de  guerra,  hicieron  que  el  almacenamiento  prolongado  del  café  en 
nuestros  puertos,  repercutiera  desfavorablemente  en  el  precio  de  este 
producto  en  el  interior.  Sin  embargo,  el  comercio  sigue  normal,  surgen 
nuevas  industrias  con  motivo  de  la  guerra,  y  en  agricultura  hay  un  patrió¬ 
tico  afán  de  producir  lo  que  consumimos.  Por  otra  parte,  el  mercado  del 
café,  cifra  típica  de  la  economía  colombiana,  no  solo  se  mantiene  en  buen 
pie  en  el  exterior,  sino  que  ofrece  halagüeñas  perspectivas  según  los  da¬ 
tos  de  las  existencias  de  nuestro  principal  producto  en  los  Estados  Unidos, 
que  comenta  en  esta  forma  El  Cafetero,  órgano  de  la  federación  nacional 
de  cafeteros: 

Al  iniciarse  la  campaña  cafetera  de  1941-1942,  las  existencias  de  café  colombiano  en 
Nueva  York  eran  de  326.991  sacos  del  peso  de  origen.  El  28  de  febrero  del  año  en  curso 
esas  existencias  quedaron  reducidas  a  166.975  sacos,  o  sea  una  reducción  equivalente  casi  a 
la  mitad  de  la  existencia  inicial.  Pero  como  es  necesario  deducirle  a  esta  última  cifra  las 
existencias  de  café  que  hay  en  los  almacenes  de  aduana  de  los  Estados  Unidos,  las  existen¬ 
cias  libres  son  apenas  106.827  sacos.  Esta  existencia,  tomado  en  cuenta  el  volumen  de  la 
cuota  que  corresponde  a  nuestro  país,  es  apenas  suficiente  para  diez  días.  En  presencia 
de  estas  cifras,  lógico  es  deducir  que  la  próxima  e  inminente  escasez  de  cafés  suaves  en  el 
mercado  de  los  Estados  Unidos,  presenta  admirables  perspectivas  para  el  cafetero  colombiano. 

.  .  .  Un  resumen  de  estadística  industrial  dado  a  la 

Industria  y  comercio  prensa  por  la  contraloría  general  de  la  república, 

demuestra  que  todo  el  país  se  está  industrializando.  A  la  cabeza  de  nues¬ 
tra  producción  industrial  figuran  los  departamentos  de  Cundinamarca, 
Antioquia,  Atlántico  y  Valle  del  Cauca.  *  En  Medellín  se  fundó  una  fá¬ 
brica  de  hilazas,  cuya  maquinaria  ya  fue  despachada  de  los  Estados  Uni¬ 
dos.  *  La  casa  norteamericana  Friotex  Limited,  va  a  establecer  una  fábri¬ 
ca  de  llantas  y  neumáticos  en  Barranquilla.  *  En  declaraciones  que  hizo 
para  la  prensa  el  comisario  del  Vaupés,  señor  Cuervo  Araos,  dijo  que  la 
caja  de  crédito  agrario  había  comprado  60  toneladas  de  balata  que  hay  en 
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existencia  en  esa  región,  a  peso  el  kilo,  con  el  objeto  de  exportarla.  *  Du¬ 
rante  el  mes  de  febrero  se  constituyeron  en  Bogotá  sociedades  mercantiles 
cuyo  capital  suma  $  417.870,  y  se  destinaron  para  aumentar  las  ya  consti¬ 
tuidas,  $  309.700.  *  Las  empresas  antioqueñas  Tejicóndor  y  Fabricato,  ob¬ 
tuvieron  en  su  último  balance  utilidades  de  $  297.202  y  $  2'018.420,  respec¬ 
tivamente. 


Ernesto  Ponce  de  León,  técnico  de  fibras  del  ministerio  de 
AgriCUIXUia  economía,  ha  patentado  una  máquina  descortezadora  que  in¬ 
ventó,  y  de  la  cual,  por  su  gran  utilidad  en  la  industria  textil,  la  caja  de 
crédito  agrario  le  ha  encargado  150  para  vendérselas  a  poco  costo  a  los 
agricultores  que  quieran  explotar  el  ramio,  la  pringamosa,  el  cáñamo  o  el 
yute.  *  El  capitán  David  Chaparro  Bernal  inventó  una  bomba  hidráulica 
poderosísima,  que  levanta  el  agua  a  alturas  a  que  no  llegan  las  otras 
hasta  ahora  conocidas,  y  que  se  mueve  por  movimiento  propio,  la  cual 
ha  sido  elogiada  por  técnicos  nacionales  y  extranjeros.  *  Miguel  Samudio 
Tovar  es  inventor  de  una  máquina  desfibradora  del  vástago  del  plátano, 
que  en  pocos  segundos  lo  convierte  en  finísimas  fibras  que  pueden  ser 
utilizadas  para  la  fabricación  de  costales.  Como  en  la  trasformación  eco¬ 
nómica  que  está  llevando  a  cabo  el  gobierno  en  la  zona  bananera,  los  ár¬ 
boles  de  banano  eran  quemados,  con  este  invento  hay  oportunidad  de  uti¬ 
lizarlos.  *  Más  de  dos  mil  hectáreas  de  terreno  que  comprende  la  hacien¬ 
da  de  Theobromina  están  siendo  parceladas  en  lotes  de  siete  hectáreas 
cada  uno  y  repartidos  entre  los  bananeros  que  hoy  atraviesan  una  situación 
angustiosa,  debido  a  la  suspensión  de  compras  de  banano  por  la  United 
Fruit.  En  cada  parcela  se  construirá  una  casa  campesina  modelo,  para 
lo  cual  la  caja  de  crédito  agrario  celebró  un  contrato  con  el  gobierno  del 
Magdalena. 


OFRECEMOS  GRATIS  UN  NUEVO  CATA¬ 
LOGO  EN  ESPAÑOL  DE  INSTRUMENTOS 
Y  ELEMENTOS  DE  LABORATORIO. 

SOMOS  LOS  IMPORTADORES  MAS  ANTI¬ 
GUOS  EN  COLOMBIA  DE  INSTRUMENTOS 
Y  ELEMENTOS  DE  CIRUGIA,  LABORATO¬ 
RIO,  VETERINARIA  Y  ORTOPEDIA. 
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ESCULAPIO  A  BORDO — Bogotá  cuenta  ya  con  una  nueva  facultad 
de  medicina:  la  de  la  LJniversidad  Javeriana.  Como  no  fue  poco  lo  que  en 
la  calle  y  en  la  prensa  se  discutió  acerca  de  la  nueva  facultad,  conviene 
aquí  aclarar  brevemente  algunos  puntos,  los  más  debatidos  sobre  la  ma¬ 
teria. 

El  señor  ministro  de  educación  aprueba  la  idea — En  carta  del  26  de  fe¬ 
brero,  decía  el  padre  Félix  Restrepo  al  doctor  Germán  Arciniegas: 

Me  es  grato  enviar  a  S.  S.  copia  del  acta  de  fundación  de  nuestra  Facultad  de  Medicina.' 
Por  dicha  acta  verá  S.  S.  cómo  nosotros  no  nos  hubiéramos  comprometido  a  abrir  esta  fa¬ 
cultad  sin  la  garantía  que  los  médicos  iniciadores  de  la  idea  nos  dieron  de  que  se  resolvería 
satisfactoriamente  todo  lo  relativo  a  laboratorio,  clínicas  y  cursos  prácticos  de  anatomía  y  de 
medicina  operatoria. 

El  doctor  Arciniegas  contestó  con  fecha  4  de  marzo: 

...lo  único  que  deseo  respecto  al  proyecto  de'  fundar  una  nueva  escuela  de  medicina, 
es  que  ustedes  logren  realizarlo  en  una  forma  que  asegure  a  los  estudiantes  un  perfecta 
preparación.  Me  doy  cuenta  de  los  gigantescos  obstáculos  que  tendrán  ustedes  que  vencer  para 
este  efecto,  y  de  las  cuantiosas  erogaciones  que  el  proyecto  de  ustedes  les  impone,  pero  de¬ 
bemos  confiar  en  que  su  patriotismo,  su  tenacidad  y  los  buenos  elementos  que  les  rodean, 
podrán  superar  estas  dificultades. 

Para  el  Estado,  que  gasta  ingentes  sumas  en  la  facultad  de  medicina  y  que  no  costante 
el  capital  acumulado  después  de  muchos  años  en  los  edificios  de  la  escuela  y  las  grandes  sumas 
que  anualmente  se  apropian  en  el  presupuesto,  resultan  aún  insuficientes  los  recursos  para 
atender  las  solicitudes  de  estudiantes  venidos  de  todo  el  país,  sería  un  alivio  muy  grande  el 
que  ustedes  pudieran  colaborar  con  sus  dineros  a  resolver  tan  arduo  problema,  que  como  usted 
sabe,  nos  preocupa  sobre  manera. 

La  creación  de  la  nueva  facultad  de  medicina  es  pues  oportuna:  más 
aún,  necesaria.  Y  así  lo  considera  el  ministerio  bajo  cuya  dependencia  es¬ 
tán  colocados  todos  los  estudios  universitarios  en  el  país. 

Los  laboratorios — Dos,  y  muy  buenos,  tiene  por  lo  pronto  a  sus  órde¬ 
nes  la  facultad:  el  de  los  Hermanos  Cristianos,  y  el  del  Colegio  ae  San 
Bartolomé ;  con  el  primero  de  los  nombrados  basta  por  el  momento,  y  en 
él  desarrollan  sus  labores  los  alumnos  con  plena  comodidad.  El  labora¬ 
torio  es  estrictamente  moderno,  y  más  que  moderno,  nuevo ;  los  javerianos 
de  medicina,  104  en  total,  acuden  a  las  prácticas  en  dos  grupos  separados 
de  52  cada  uno,  lo  cual  asegura  su  adecuada  realización. 

«El  elemento  muerto » — No  podría  decir  el  cronista  que  existen  cadá¬ 
veres  en  número  suficiente  para  los  estudios  de  anatomía ;  pero  que  hay 
cadáveres,  y  bastantes,  los  hay.  Los  hay  y  los  habrá,  porque  hasta  ahora  en 
Colombia  no  se  han  aplicado  numerosos  recursos  que  para  el  caso  ponen 
en  práctica  casi  todas  las  facultades  europeas  y  norteamericanas.  Habrá 
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muertos  rajados;  y  lo?  vivos  que  se  porten  mal  con  los  muertos  y  no  apro¬ 
vechen  sus  enseñanzas,  serán  rajados  también,  no  por  muertos,  sino  por 
pasarse  de  vivos. 

El  sistema  de  refrigeración  de  los  anfiteatros  está  ya  listo,  y  el  ingenie¬ 
ro  doctor  Gustavo  Noguera  prepara  actualmente  los  planos  del  caso  para 
dar  cómodo  alojamiento  a  los  difuntos. 

La  ley  67  de  1935 — Dispone  esta  ley,  o  más  exactamente  reserva  a  la 

facultad  nacional  el  derecho  de  expedir  títulos  médicos. 

% 

Existe  al  respecto  la  siguiente  declaración  del  ministro  doctor  Arci- 
niegas : 

En  cuanto  a  la  modificación  de  la  ley  67  de  1935...  no  habría  ninguna  dificultad  en  pro¬ 
ponerla  con  el  objeto  de  facilitar  las  labores  de  una  nueva  facultad  de  medicina,  y  particular¬ 
mente  yo  apoyaría  esa  reforma  y  vería  con  gusto  aprovechara  a  la  Facultad  de  Medicina  de 
la  Javeriana;  siempre  que  ella  pudiera  ofrecer  a  los  estudiantes  un  campo  de  experimenta¬ 
ción  y  de  estudio  que  no  resultaran  inferiores  a  los  de  la  Facultad  Nacional. 

Hoy  día  la  Facultad  Javeriana  de  Medicina  es  una  realidad;  ha  co¬ 
menzado  sus  labores  con  pleno  éxito,  y  responderá  ante  el  gobierno  y  ante 
el  país  de  la  preparación  de  sus  alumnos;  entre  las  muchas  garantías  que 
al  respecto  ha  establecido,  solo  nombraremos  una:  el  primer  curso  no  es 
repetible;  quien  lo  pierda,  quedará  excluido  para  siempre  de  las  aulas  ja- 
verianas:  esta  Universidad  no  ha  sido,  no  es  y  no  será  nunca  un  pintores¬ 
co  refugio  de  fracasados,  y  estará  siempre  cuando  menos  a  la  misma  altura 
en  que  hoy  está  la  Nacional. 

,  *  *  *  • 

MAr  PIOS  QUE  NUNCA — La  Universidad  Javeriana  ofrece  todos 
los  años  a  sus  alumnos  la  oportunidad  de  acudir,  en  forma  voluntaria,  a  una 
corta  serie  de  ejercicios  espirituales,  que  siempre  han  sido  bien  recibidos 
y  bien  predicados. 

Les  de  este  año  estuvieron  a  cargo  del  padre  Juan  María  Restrepo, 
personaje  por  demás  ilustre,  expositor  brillantísimo  y  personalidad  abierta 
y  franca,  con  esa  agradable  llaneza  que  da  el  saber,  sin  petulancia. 

En  conferencias  amenas  y  esencialmente  prácticas  trató  el  padre  Res¬ 
trepo,  a  más  de  los  temas  inevitables  y  eternos  de  el  fin  del  hombre,  el  pe¬ 
cado,  la  muerte  y  el  infierno  — temas  que  sin  embargo  manejó  con  frases 
sencillas  y  en  castellano  de  todos  los  días —  dos  cuestiones  de  actualidad 
que  a  todos  interesan:  «la  cobardía  ante  la  verdad  que  se  esconde  en  la 
mágica  palabra  tolerancia»  — la  frase  es  de  Manuel  Abella,  oculto  colabo- 
radoi  de  esta  crónica —  y  el  tan  debatido  tema  de  las  doctrinas  freudianas, 
cruda  concepción  literaria  que  hoy  invade  al  mundo  recatada  tras  un  falso 
nombre  de  ciencia. 

Puedo  asegurar  al  padre  Juan  María  que  sus  pláticas  tuvieron  un 
éxito  rotundo,  y  que  su  meditación  sobre  la  muerte  puso  los  pelos  de  pun¬ 
ta  inclusive  a  este  cronista,  a  quien  sus  estudios  de  aviación  curaron  ya 
de  espantos. 

*  %  * 

DE  TODO  CORAZON  desean  los  profesores  y  los  alumnos  de  la  Ja¬ 
veriana  y  el  cronista  muy  en  especial,  la  mejoría  plena  del  padre  Francisco 
J.  González,  director  de  esta  revista,  quien  lucha  hoy  con  su  optimismo  ex¬ 
plosivo  y  con  esa  fe  contagiosa  que  le  caracteriza,  por  conservar  un  dere- 
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cho  sagrado  a  los  mortales,  y  para  él  más  que  ningún  otro  esencial:  el  dere¬ 
cho  a  la  luz.  Que  no  se  apague  nunca  su  llama  para  el  padre  Pacho,  como 
jamás  se  han  apagado  en  él  las  fuerzas  de  la  energía  y  de  la  entereza,  son 
los  deseos  y  las  esperanzas  más  fervientes  de  cuantos  le  conocemos  y  es¬ 
timamos  como  amigos,  como  compañeros  y  como  subordinados. 

*  *  * 


ESTO  SE  LLAMA  HABLAR  A  TIEMPO— Trascribe  el  cronista, 
sin  comentario  alguno  y  porque  de  ello  desea  dejar  espontánea  constancia 
en  la  crónica,  la  siguiente  oportunísima  circular  del  doctor  Francisco  de 
Paula  Pérez,  decano  de  la  Facultad  de  Derecho,  que  apareció  fijada  en  los 
tableros  universitarios  el  día  11  de  marzo  de  1942: 


Es  prohibido  a  los  alumnos  de  la  Facultad  de  Ciencias  Económicas  y  Jurídicas  de  la 
Universidad  Javeriana  verificar  reuniones  políticas  o  adelantar  discusiones  sobre  la  misma 
materia  dentro  del  edificio  donde  funciona  dicha  facultad. 

Los  alumnos  conservan  su  plena  independencia,  y  pueden  proceder  con  entera  libertad 
fuera  de  la  facultad,  pero  se  les  encarece  mantener  en  las  aulas  un  amplio  espíritu  de  toleran¬ 
cia  y  de  respeto  mutuo  que  permita  la  necesaria  serenidad  para  el  estudio. 

Francisco  de  Paula  Perez. 


*  *  * 


ACTIVIDADES  CATOLICAS— En  desarrollo  del  principio  aquel 
de  que  el  católico  milita  y  no  vegeta  como  tal,  el  padre  Vicente  Andrade, 
profesor  de  sociología,  ha  desencadenado  una  blitzkrieg  muy  bien  dirigida 
de  actividades  intelectuales  y  filosóficas  a  la  cual  ojalá  se  adhiera  el  ma¬ 
yor  número  posible  de  javerianos. 

La  campaña  ha  obtenido  victorias  tan  brillantes  como  la  de  convencer  ¡ 
al  señor  Vengoecheíta,  nuestro  colaborador  anónimo,  de  que  hablara  en 
público,  lo  que  hizo  con  muy  buen  éxito  como  era  de  rigor. 
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EDICIOnES  LIBRERIA  OISLO 


Una  organización  al  servicio  de  la  cultura  colombiana 

Citco  obras  p  ya  baa  sido  consideradas  ptr  la 
critica  cono  (operables  eo  so  respectivo  canpo: 

González  Fernando— Santander.  La  mejor  biografía  del  héroe.  San¬ 
tander  resucitado.  Se  expone  y  resuelve  por  primera  vez  el  pro¬ 
blema  sociológico  de  los  héroes  nacionales.  Se  explica  el  drama 

Bolívar-Santander  (Colombia-Venezuela).  1940 . .  $1,50 

Nieto  Arteta  Luis  Eduardo— Economía  y  cultura  en  la  historia  de 
Colombia f  seguido  de  Homologías  colombo-crgeniinas.  Esta  obra 
establece  una  continuidad  en  el  análisis  de  la  historia  económi¬ 
ca  y  del  desarrollo  de  la  cultura  nacional  con  los  autores  colonia 


bianos  del  siglo  xix,  especialmente  don  Miguel  y  don  José  María 

Samper  y  don  Salvador  Camaho  Roldán.  1942.... . .  3,50 

Ramírez  Moreno  Augusto— lo  crisis  del  partido  conservador  en 

Colombia.  Un  alegato  político  de  extraordinario  interés .  1,00 

Zalamea  Jorge—  El  rapto  de  las  sabinas  seguido  de  Pastoral  y  El 

Hostal  de  Belén  (premio  nacional  del  teatro).  1941... . . .  1,30 

Zalamea  Jorge— La  vida  maravillosa  de  los  libros.  Viaje  por  las  li¬ 
teraturas  de  España  y  Francia.  1941 . .  3,50 


Despachamos  inmediatamente  todo  podido  que  Venga  acompañado  de  sn  Valor, 

más  un  5  por  ciento  para  portes. 


Solicite  cuantas  informaciones  desee  a  la 


BOGOTA: 

ealle  12,  número  6-23 
Apartado  nacional  25-38 


MEDELUN: 

Carrera  Carabobo  N.°  50-54 
Apartado  nacional  326 
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